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c Unoc_q
Julio, 1811
-Ut semen tem feceris, ita metes -recitaba la 
señorita Desirée Nash a las doce jóvenes sentadas frente a ella-. O, como se suele decir, 
«Aquello que sembréis, aquello que cosecharéis».Y ahora, niñas, fijaos en... ¿sí, señorita 
Melburry?
-Mi abuela siempre me lo estaba repitiendo, señorita Nash, pero nunca me dijo lo 
que significaba.
Desirée sonrió al ver la confusión de la 
niña de nueve años.
-Significa nada más y nada menos que cada uno es responsable de su propia vida, 
Jane. Por ejemplo, si eres amable y atenta con 
la gente que te rodea, lo más probable es que 
seas tratada de igual manera. Si un granjero 
plantara nada más que piedras en su campo, 
¿qué otra cosa podría cosechar sino piedras? 
Bien, habréis notado que en la pronunciación 
de la palabra feceris el acento recae en...


-Señorita Nash, ¿por qué tenemos que 
aprender una lengua que hablaban un puñado 
de viejos carcamales hace más de mil años? 
¿De qué puede servir hoy día?
La pregunta surgió del fondo del aula, pero, 
a diferencia de la cuestión formulada por la 
señorita Melburry, aquella pregunta no pretendía aclarar una duda. Desirée sabía muy 
bien que Elizabeth Perry despreciaba las lenguas muertas y que se aburría enormemente 
en sus clases. Era obvio que la chica no sólo 
pretendía manifestar su disgusto, sino perturbar el normal desarrollo de la clase.
-El latín, señorita Perry, es la madre de todas las lenguas del mundo civilizado -explicó 
Desirée pacientemente-. Sobre sus cimientos 
se levantó la lengua inglesa. Conocer el latín 
es entender mejor nuestro propio idioma.


-Todo eso está muy bien, señorita Nash, 
pero ¿cómo puede ayudarnos a encontrar marido? Mi padre dice que todo lo que una 
dama necesita saber es cómo parecerle atractiva y encantadora a un caballero. Creo que 
aprovecharíamos mejor el tiempo con algo 
más práctico que la memorización de unas 
palabras y frases que sólo utilizan los abogados 
y el clero.
La chica alta sentada junto a Elizabeth soltó 
una risita, pero Desirée no le prestó atención. 
Isabel Hewton idolatraba a Elizabeth desde el 
primer día de clase, pero no era en sí misma 
una alborotadora. Simplemente necesitaba seguir a alguien más dominante.
No, era por el resto de las niñas por quienes Desirée estaba preocupada.Y, por alguna 
razón, no parecían dispuestas a secundar las 
protestas de Elizabeth. Desirée lo agradeció 
en silencio. No le apetecía enemistarse con 
sus jóvenes alumnas. Casi todas eran hijas de 
padres con riqueza e influencias, y la señora 
Guarding, la fundadora y directora de la Escuela Guarding para niñas, dependía de ellos 
para vivir. Por esa única razón se procuraba 
evitar el enfrentamiento y adoptar una acti tud amistosa y discreta en la medida de lo 
posible.


Pero aquella regla tácita no siempre era del 
agrado de Desirée, particularmente con niñas 
como Elizabeth Perry. Era extremadamente 
dificil mantener la autoridad con una cría mimada que nunca había pronunciado una palabra en latín... ni ninguna otra que denotara 
un mínimo de inteligencia.
-Puede que tengas razón, señorita Perry 
-replicó finalmente-. No es muy probable 
que tengas que impresionar a tu futuro marido con citas en latín. Sin embargo, debido a 
la antigüedad de esta lengua y al conocimiento que nos ofrece sobre nuestro propio 
idioma, creemos que la inclusión del latín en 
el currículum académico de la escuela Guarding no sólo es necesario, sino fundamental. 
Por ello, te sugiero que si no valoras la oportunidad que se te ha dado para aprender la 
lengua, tengas al menos la decencia de guardar 
silencio y permitir que las otras chicas lo 
aprendan.
En ningún momento elevó la voz. Sabía 
muy bien que perder la calma era perder la 
batalla y que una reprimenda suave era mucho más efectiva que un severo castigo. Pero 
cuando Elizabeth Perry se levantó y la miró 
con el ceño fruncido, Desirée supo que el resultado hubiera sido el mismo. Era obvio que 
la hija del vizconde no estaba a acostumbrada 
a recibir ese trato por parte de una persona inferior a ella.


-No pienso quedarme aquí para que se 
me falte al respeto -gritó-. Hablaré con mi 
padre hoy mismo, señorita Nash. ¡Ya lo verá!
Recogió sus cosas y salió del aula hecha 
una furia.
Un silencio sobrecogedor siguió a su marcha. Las once niñas restantes se miraron unas a 
otras mientras Desirée esperaba pacientemente a que se alejara la airada señorita Perry. 
Cuando dejaron de oírse sus pisadas, esbozó 
una lenta sonrisa.
-Rident stolidi verba Latina, dijo una vez el 
gran filósofo Ovidio. ¿Alguien sabe lo que significa? -preguntó, y asintió al ver las sonrisas 
dubitativas de algunas de las chicas mayores-. 
Exactamente «Sólo los tontos se ríen del latín». Señorita Chisham, ¿sería tan amable de 
traducir al latín «la paciencia es una virtud»?
La clase volvió a la rutina y el estallido de la señorita Perry pronto fue olvidado. Pero 
Desirée no era tan ingenua para creer que el 
asunto había acabado. No tenía la menor 
duda de que la señorita Perry le contaría a su 
padre lo sucedido y de que él acudiría a hablar con la señora. La directora tendría entonces una charla privada con Desirée y le recordaría la importancia de mantener el tacto y la 
discreción con las estudiantes más difíciles. 
Pero la señora Guarding también había alabado sus dotes para la enseñanza y su entrega 
total a la escuela, y por tanto no había nada 
que temer.


Todo el mundo sabía que Elizabeth Perry 
era la cruz de muchas de las profesoras. Ghislaine de Champlain, la profesora de Francés, se 
había topado con la misma resistencia a la 
hora de conjugar los verbos.Y la pobre Henriette Mason, que enseñaba Historia y Geografia, casi se había deshecho en lágrimas por 
las repetidas amenazas de la chica de invocar la 
cólera de su padre si se la obligaba a memorizar los nombres de más de cinco colonias británicas.
Personalmente, Desirée se preguntaba por 
qué lord Perry y su esposa habían inscrito a su hija en la escuela Guarding. La escuela tenía 
una merecida fama académica, y sus profesoras 
se esforzaban por romper las barreras intelectuales que oprimían a las mujeres en la sociedad. Se animaba a las alumnas a pronunciarse 
contra las normas impuestas y a exigir sus derechos y libertades. La señora Eleanor Guarding era una famosa revolucionaria, así como 
una célebre poeta e historiadora.


Pero también las normas sociales y el decoro formaban parte del currículum académico. La señorita james Emerson instruía a las 
niñas sobre los entresijos de la danza y cómo 
comportarse correctamente en sociedad. Y la 
señorita Helen de Coverdale enseñaba italiano 
y acuarela. Pero los temas más importantes 
que se impartían en la escuela Guarding eran 
aquéllos que ampliaran los horizontes de las 
mentes femeninas. Unos temas que, hasta 
ahora, habían sido dominio exclusivo de los 
hombres.
Finalmente, sonó la campana del vestíbulo 
que indicaba el término de la clase.
-Gracias, señoritas, eso es todo por hoy  
dijo Desirée-. Mañana empezaremos a estudiar a Eurípides. Tal vez la señorita Perry se digne a acompañarnos para oír la sabiduría 
que ese «viejo carcamal» tenga que ofrecer.


Las niñas salieron riendo del aula, y Desirée 
supo que había ganado la partida... al menos 
ante los ojos de sus alumnas. De momento, eso 
era todo lo que importaba. La vida de una 
profesora nunca era fácil, y sabía que siempre 
habría una Elizabeth Perry esperando para 
crear dificultades. Pero mientras pudiera inculcar el conocimiento exigido en las mentes 
de las alumnas deseosas de aprender, se daría 
por satisfecha. Algunos podrían pensar que era 
una tarea descomunal, pero no era imposible. 
Su madre había conseguido imbuirle sus propias enseñanzas con astucia y buen humor. Y 
su padre, bendito fuera, había sido un clérigo 
con un ingenio y vitalidad extraordinarios 
que había hecho de las lecciones de griego y 
latín una fascinante aventura más que un 
aprendizaje pesado y aburrido.
Gracias a sus padres Desirée amaba los estudios. Se había educado para hacer frente a 
los desafíos que le imponían y experimentaba una satisfacción incomparable al ver 
cómo una lengua muerta se reavivaba. A diferencia de lord Perry, sus padres no creían que los conocimientos de una joven dama 
tuvieran que limitarse al cortejo de un marido rico. Los dos habían muerto a una edad 
muy temprana, pero no sin antes inculcarle el 
respeto hacia las otras culturas y la curiosidad 
por explorar las filosofías que ocultaban. Sus 
enseñanzas le habían hecho apreciar las primitivas sociedades que habían servido de 
modelo para las civilizaciones posteriores, y 
así había aprendido a valorar la sabiduría de 
Pitágoras y Euclides.


-Viejos carcamales... ni mucho menos  
murmuró mientras recogía los libros y papeles. Si Elizabeth Perry se hubiera molestado en 
descubrirlo, se habría quedado sorprendida 
por las cosas que hacían ese puñado de viejos 
carcamales.
Pero la señorita Perry nunca se vería en la 
necesidad de emplear su educación, pensó 
Desirée amargamente. Su única ambición al 
dejar la escuela Guarding sería encontrar un 
buen caballero para casarse lo antes posible. A 
diferencia de Desirée, Elizabeth Perry nunca 
tendría que ganarse la vida. Y aunque era 
cierto que habría estado mejor situada si se 
hubiera preocupado por buscar un marido en Londres, la educación que sus padres le habían 
ofrecido había demostrado ser su salvación.


Cuando sus padres sucumbieron a la enfermedad y Desirée se encontró sola en el 
mundo con tan sólo dieciocho años, no fueron sus exquisitos modales los que le granjearon un puesto en la escuela Guarding, sino sus 
amplios conocimientos de griego, latín y filosofia. Fue la educación académica y no el encanto personal lo que le ahorró la humillación 
de suplicarle caridad a su propia familia.
Incluso su difunto abuelo, al que apenas había conocido pero quien había tenido medios 
de sobra para ayudarla, se había negado a tenderle la mano.Y todo por culpa de una estúpida discusión entre él y su madre, quien se 
había enamorado de un clérigo sin blanca con 
el que se había casado en contra de la voluntad de su padre.
-¿Otra vez soñando despierta, señorita 
Nash? -pregunto una voz familiar desde la 
puerta.
Los rasgos se Desirée se relajaron en una 
sonrisa. Helen de Coverdale acababa de unirse 
al personal de la escuela Guarding, pero ella y 
Desirée ya se habían hecho buenas amigas. Era seis años mayor que Desirée, y con su hermosa 
melena negra y ojos marrones era la única 
profesora de la escuela que atraía las miradas 
allá donde fuera. Sin embargo, Desirée nunca 
la había visto fijarse en ningún caballero ni la 
había oído hablar de su pasado. Sólo sabía por 
ella que procedía de un buen hogar y que había sido alumna de la misma escuela donde 
ahora impartía clases, pero era un misterio por 
qué a sus treinta años había vuelto a la escuela 
a pedirle trabajo a la señora Guarding.


Desirée se volvió hacia su amiga con una 
sonrisa de disculpa.
-Perdóname, Helen. No sabía que estabas 
ahí. Estaba sumida en mis pensamientos.
-Sí, ya lo he notado, pero viendo cómo 
fruncías el ceño pensé que quizá agradecieras 
la interrupción -dijo Helen con una sonrisa-. ¿Has vuelto a tener problemas con Elizabeth?
Desirée la miró sorprendida.
-¿Cómo lo sabes?
-La vi dirigiéndose hacia el despacho de 
la señora Guarding y tenía esa expresión... Ya 
sabes a cuál me refiero.
Desirée puso una mueca.


-Sí, lo sé. Seguro que la señora Guarding 
me echará una buena reprimenda por mi falta 
de tacto con Elizabeth y su insolencia en la 
clase de hoy
-A ver si lo adivino... ¿Otra vez se puso a 
cuestionar la utilidad del latín en la vida cotidiana?
-Eso mismo, insinuando además que el 
único tema que merece la pena estudiar es el 
arte de la seducción. Te puedes imaginar cuál 
fue mi respuesta.
-Desde luego -respondió Helen con 
una media sonrisa-. No me extraña que la 
señorita Perry tuviera esa cara.
-Es una chica insoportable -murmuró 
Desirée-. No me explico por qué sus padres 
la mandaron a esta escuela. Si sólo querían que 
su hija aprendiera a bailar y a manejar la fortuna de un caballero, podrían haberla enviado 
a cualquiera de los seminarios para mujeres 
que hay en Londres. No será por falta de recursos, desde luego.
-No, pero quizá la enviaron aquí porque 
no querían tenerla tan cerca de ellos -sugirió 
Helen-. Recuerdo un comentario de la señora Guarding sobre los problemas que la se ñora Perry tenía con su hija. Tal vez fue ella 
quien sugirió Steep Abbot.


-No me sorprende -dijo Desirée-. Si 
Elizabeth fuera mi hija, la habría mandado a 
un colegio en Escocia. Pero bueno, no es mi 
problema, y no quiero amargarme un día tan 
bonito pensando en ella. Creo que iré un rato 
al río.
Helen la miró con angustia.
-Por favor, Desirée, no me digas que vas a 
volver a nadar.Ya sabes lo que opina la señora 
Guarding al respecto...
-Sí, pero sólo he estado tres veces en el 
río este verano, y cuando llegue el otoño no 
me apetecerá bañarme en absoluto. Pero en 
un día tan caluroso como hoy.. ¿qué puede 
ser mejor que zambullirse en las frías aguas de 
un estanque desierto?
-Se me ocurren muchas cosas -murmuró Helen-.Y deberías pensártelo mejor. 
Elizabeth Perry estará encantada de informar 
a la señora Guarding si tiene la suerte de pillarte infringiendo las normas.
-Lo sé, Helen, querida, pero no hay peligro de que me descubran. La señora Guarding 
me ha dado un poco más de tiempo libre a cambio de un trabajo que hice a comienzo de 
la semana.Y tengo intención de aprovecharlo, 
ahora que las niñas siguen en clase. Sedit qui timuü ne non seccederat.


-¿Qué significa?
-«Aquel que por temor se quede sentado 
no triunfará».
Helen inclinó la cabeza hacia un lado y respondió en italiano:
-Ella che e impigliata deve essere costretta ad 
so[frire le conseguenze.
Fue el turno de Desirée de sonreír.
-¿Y eso qué significa?
-«Aquella a la que sorprendan debe estar 
preparada para afrontar las consecuencias». Ten 
cuidado, Desirée. A veces, hasta los planes más 
meticulosos salen mal -le advirtió Helen 
amablemente-.Y cuando eso ocurre, las consecuencias pueden ser de lo más inesperadas.
El río Steep discurría plácidamente por la 
campiña al sur de la pequeña aldea de Steep 
Ride, antes de introducirse en la zona boscosa 
conocida como Steep Wood. Bajo los árboles 
se desviaba hacia el norte junto al refugio de caza de Bredington, propiedad del vizconde 
de Wyndham, y volvía a desviarse antes de salir del bosque, al sur de Steep Abbot. Allí formaba un estanque natural de veinte metros de 
ancho y tres metros de profundidad


Desirée había encontrado el estanque por 
casualidad, durante uno de sus paseos primaverales. Aquel día había tomado un sendero 
distinto y se había adentrado en el bosque más 
de lo que pretendía. Pero cuando se topó con 
aquel lugar idílico, se sintió como si hubiera 
descubierto el pote de oro al final del arco 
iris. Rápidamente había mirado a su alrededor 
para asegurarse de que estaba sola y se había 
desnudado para zambullirse en las tranquilas 
aguas del río.
La sensación de frescor y liberación fue incomparable. Era mucho mejor que ir a la 
playa, donde había que soportar a toda clase 
de personas y meterse en esas horribles casetas 
antes y después de bañarse.
Desirée había estado chapoteando alegremente durante casi media hora, pero a la señora Guarding no le hizo ninguna gracia verla 
aparecer en la escuela con el pelo chorreando 
y con manchas de humedad en la ropa. Había sido muy clara al decirle lo que pensaba de su 
pequeña escapada, y aunque no le prohibió bañarse en el río, a Desirée no le quedó ninguna 
duda de lo que pasaría si volvía a hacerlo.


Por desgracia, la tentación del estanque 
prohibido era demasiado fuerte y Desirée volvió a bañarse varias veces más. Pero con cada 
visita tomaba muchas más precauciones. Sólo 
se aventuraba cuando tenía tiempo suficiente 
para ir y volver y cuando sabía dónde estaban 
las niñas. También se aseguraba de secarse el 
pelo y de llevar ropa de repuesto.
Al llegar a la orilla del estanque, Desirée se 
quedó un momento de pie para disfrutar de la 
paz que se respiraba en el claro del bosque. 
Podía oír a los pájaros trinando en las ramas de 
los árboles y oler la fragancia de la hierba y las 
flores silvestres que la rodeaban. Era un placer 
delicioso escapar de la rutina de su vida diaria, 
donde siempre había alguien vigilándola para 
acusarla de cometer la más leve infracción. No 
era justo. Mientras los hombres disfrutaban de 
una libertad sin límites, las mujeres sufrían una 
severa represión desde el momento de nacer. 
Incluso aquéllas que se esforzaban por cultivar 
sus mentes mediante el estudio eran tachadas de intelectuales y vistas con desprecio por sus 
semejantes.


Pero había muy poco que ella pudiera hacer para cambiar la sociedad, y tampoco estaba 
dispuesta a estropear un día tan maravilloso. 
De modo que se despojó de aquellos pensamientos y de la ropa y se metió con cuidado 
en el agua. Avanzó lentamente, procurando no 
resbalar en el musgo, y cuando estuvo sumergida hasta la cintura empezó a nadar con habilidad, cortando la superficie con sus brazos esbeltos y pateando sin esfuerzo.
Cuando alcanzó la orilla opuesta, se dio la 
vuelta elegantemente y nadó en dirección 
contraria. Casi todo el estanque estaba en 
sombras, y aunque Desirée no tenía frío, nadó 
hacia un círculo soleado en la hierba, cerca de 
la orilla, sabiendo que el sol la ayudaría a secarse más rápidamente.
En cuanto sus pies tocaron el fondo, se enderezó y empezó a salir lentamente del agua. 
Hilillos plateados se resbalaban por su cuerpo, 
y su ropa interior empapada se ceñía a sus pechos y caderas como un velo diáfano. El sol le 
calentó el rostro y la brisa le acarició suavemente los brazos y piernas desnudos. Cerró los ojos y levantó los brazos por encima de la 
cabeza, estirando los dedos hacia el sol.


-¿Qué visión es ésta? -preguntó una voz 
profunda de repente-. ¿Una joven Afrodita 
surgiendo de las olas? Ni siquiera la misma 
diosa podría parecer más hermosa.
La voz burlona e inconfundiblemente masculina rompió el silencio del estanque y provocó que Desirée ahogara un grito. Se cubrió 
instintivamente el pecho con los brazos y 
miró frenéticamente a su alrededor.
-¿Dónde está, señor? ¡Le exijo que se 
muestre enseguida!
El caballero se movió y entonces Desirée se 
dio cuenta de por qué no lo había visto. Estaba sentado en la hierba, a diez metros de 
ella, oculto en las sombras al pie de un gran 
roble.Y por su aspecto estaba claro que él 
también había estado disfrutando de un baño 
refrescante. Su pelo negro relucía como el 
azabache pulido, y su camisa se pegaba a unos 
anchos hombros y recio torso.
Pensando sólo en ocultar su desnudez, Desirée volvió a meterse en el agua.
-No es propio de un caballero espiar a 
una dama sin ropa, señor.


-Tal vez no sea propio de un caballero, 
pero sí de un hombre.Y habría que ser muy 
estúpido para apartar la mirada de una mujer 
hermosa saliendo desnuda del agua.
Las mejillas de Desirée se cubrieron de rubor por el descaro del hombre al referirse a su 
cuerpo escasamente vestido.
-¿Quién es usted, señor, y qué está haciendo aquí?
-Lo mismo que usted. Hace un día muy 
caluroso y es un placer sumergirse en las frías 
aguas del río.
-Pero... ¿por qué no hizo notar su presencia cuando me vio?
-Supongo que estaría dormido -admitió 
él-. Me desperté al oírla chapotear y la vi 
cruzando a nado el estanque. No me atreví a 
gritar, por temor a que pudiera asustarse y 
ahogarse.
Desirée soltó un bufido.
-Es imposible que me ahogue, señor.
-¿Y cómo iba a saberlo?
-Viéndome nadar -respondió ella con 
desdén-. Pero eso no importa. ¡Tiene que 
marcharse inmediatamente de mi estanque!
-¿Su estanque? -repitió él, riendo-. Discúlpeme, Afrodita. No sabía que esto fuera 
una propiedad privada.


-Bueno, no es exactamente una propiedad privada... pero tengo todo el derecho del 
mundo a pedirle que se marche.
-¿Ah, sí? ¿Y por qué cree que lo tiene?  
la retó él-. Los dos estamos disfrutando del 
día y del estanque.
-Yo estaba disfrutando hasta que apareció 
usted para estropearlo todo -replicó Desirée 
con voz cortante-. Y si le pido que se marche, es porque no puedo salir del agua en ropa 
interior.
El hombre se inclinó hacia delante y se 
abrazó las rodillas.
-Le aseguro que no tengo ningún problema con su atuendo, señorita.Y en cuanto a 
marcharme ahora mismo... no querrá ponerme en peligro llevándome al límite de mis 
fuerzas, ¿verdad?
Desirée frunció el ceño.
-Sus fuerzas no tienen nada que ver conmigo, señor. Parece estar en buena forma. Seguro que no le supone un gran esfuerzo levantarse y marcharse de aquí.
-Ah, pero a diferencia de usted, mi bella Afrodita, yo no he venido caminando hasta 
aquí. He venido nadando desde Bredington.


Desirée soltó una exclamación de sorpresa.
-¿De Bredington?
-Así es, y cuando llegué a este estanque se 
me ocurrió hacer un descanso para deleitarme 
con la belleza del lugar.
-¿Ha venido nadando desde el refugio? 
-volvió a preguntar Desirée. No era extraño 
que estuviese cansado. El refugio de caza del 
vizconde de Wyndham estaba a más de un kilómetro de distancia. Demasiado lejos para 
cualquier hombre, por muy buena forma fisica 
que tuviera-. Le pido disculpas, señor. Es lógico que quisiera descansar un poco antes de 
seguir. Pero eso no justifica su silencio. Debería haberme advertido de su presencia en 
cuanto me vio en el agua.
-Pensé en decir algo cuando empezó a salir del agua -admitió él-, pero entonces me 
quedé tan fascinado por su belleza que por 
unos segundos fui incapaz de hablar. No pudo 
hacer otra cosa que contemplar embelesado a 
la ninfa de las aguas saliendo del estanque para 
secar su esbelta figura al sol.
Desirée puso una mueca de exasperación.


-Es lo más ridículo que he oído en mi 
vida, señor. Ningún caballero que se precie diría ese tipo de cosas.
-Ah, pero ya ha quedado claro que yo no 
soy un caballero, mi bella Afrodita.Y empiezo 
a pensar que usted tampoco es una dama.
-¿Cómo ha dicho?
A ninguna dama que se precie se le ocurriría desnudarse al aire libre y nadar como 
una amazona.
Desirée se ruborizó aún más.
¡Yo no nado como una amazona! ¡Y por 
aquí nunca pasa nadie!
-Sin embargo, usted y yo estamos aquí 
hoy.
-En todas las veces que he venido, nunca 
he...
-Cielos... ¿quiere decir que ha estado 
aquí otras veces y que me he perdido el placer 
de contemplarla? Si lo hubiera sabido, habría 
dejado aWyndham con sus aficiones y me habría venido nadando para ver la mía.
La insinuación de que se había convertido 
en su «afición» fue la gota que colmó el vaso.
-No apruebo sus palabras, señor, y le exijo 
que se vaya inmediatamente.


El hombre pareció pensarlo por un momento, pero la respuesta que dio no fue precisamente alentadora.
-Bueno, supongo que debería volver. 
Wyndham debe de estar preguntándose dónde 
estoy. Pero, dígame, mi bella Afrodita, ¿cómo 
es que no la he visto antes? ¿Vive en alguna de 
las aldeas de los alrededores?
Sí.
¿Y en casa la esperan un apuesto marido 
y varios niños?
-No... no estoy casada, señor -respondió ella, muy rígida, sin saber por qué le estaba 
contestando.
-¿Ah, no? -preguntó, irguiéndose un 
poco en la hierba-. ¿Vive con su familia? 
¿Con sus padres, quizá?
Desirée tragó saliva y apartó la mirada.
-No, mis padres están... los dos murieron.
-¿En serio? Entonces, ¿qué la retiene 
aquí?
Desirée no se esperaba aquella pregunta, ni 
tampoco la repentina suavidad de su voz. Podría haberle respondido, si el temor a las represalias no le hiciera guardar silencio. A pesar de las apariencias, Desirée no tenía la menor 
duda de que aquel hombre era un caballero. 
Su tono de voz y sus palabras daban una idea 
de la posición social que ocupaba.Y la posibilidad de que tuviera mujer e hijos, tal vez incluso una hija que asistiera a la escuela Guarding, hizo que Desirée se lo pensara dos veces 
antes de revelar su identidad.


Por desgracia, cuando se le ocurrió una respuesta evasiva, el caballero ya tenía la suya 
propia.
-Así que nada ni nadie la retiene aquí. 
Qué lástima. Tan joven y tan hermosa y sin 
nadie que aprecie su belleza... Qué desperdicio.
-No me parece que sea un desperdicio, 
señor -dijo Desirée, alzando el mentón en 
gesto desafiante-. No necesito a ningún caballero para que mi vida merezca la pena. Estoy contenta con lo que tengo.
-Siempre se puede aspirar a más, mi bella 
Afrodita -respondió él-. A mucho más.
Entonces, con una celeridad que dejó pasmada a Desirée, se puso de pie, ofreciéndole 
una imagen fugaz de unas piernas musculosas 
enfundadas en unos calzones de color beis, y se zambulló en el agua. Desapareció bajo la 
superficie por unos segundos y emergió a menos de un metro delante de Desirée.


Tenía un físico descomunal... Desde lejos 
podía apreciarse la anchura de sus hombros, 
pero a una distancia tan corta resultaba estremecedor. Tendría toda la ventaja sobre ella. 
Desirée se echó hacia atrás e intentó salir del 
agua.
-¡No, espere! -exclamó él, agarrándola 
por el brazo con una mano de hierro.
-¡Suélteme, señor! -gritó ella, intentando no parecer tan asustada como se sentía.
-Si la suelto, ¿dejará de agitarse como un 
pez fuera del agua y me escuchará?
La comparación no era muy halagadora, 
pero bastó para que Desirée se detuviera.
-No le prometo nada, señor. ¿Cómo 
puedo estar segura de que no intenta aprovecharse de la situación?
-Porque le doy mi palabra de honor. No 
tiene nada que temer, mi bella Afrodita. Lo 
único que quiero es hablar un momento con 
usted.
Por alguna razón, Desirée lo creyó. No tenía 
ninguna experiencia con los hombres, pero no veía ninguna sombra de lujuria en sus ojos. Sin 
embargo, sabía que la estaba examinando. Vio 
cómo bajaba la mirada por debajo de la superficie del estanque y se sintió completamente desnuda y expuesta a su intenso escrutinio.


-Es usted preciosa -susurró con voz 
ronca-. Tiene un cuerpo para amar y ser 
amada. Permítame que la lleve a Londres conmigo... Vivirá en una mansión con doncellas 
y criados a su servicio. Podrá vestir la ropa más 
elegante y lucir las joyas más hermosas.Y lo 
único que le pediré a cambio serán unas horas 
de placer compartido.
Desirée lo miró, absolutamente perpleja. 
¿Llevarla a Londres con él? ¿Acaso estaba sugiriendo que...?
-¿Me está pidiendo que sea su... amante? 
-consiguió preguntar con voz ahogada.
Una sonrisa sensual curvó los labios del 
hombre.
-¿Tan horrible le parece? Nunca le haría 
daño. Sería extremadamente delicado y le daría todo lo que una mujer puede desear.
Su mano se movió lentamente hacia ella y 
Desirée ahogó un grito cuando la punta de los 
dedos le rozó ligeramente el pecho.


-¡Compórtese, señor! -exclamó, apartándole la mano-. ¿Cómo se atreve a hablarme así?
-¿Por qué? ¿De verdad le parece tan ofensiva la idea de ser mi amante?
-¡Pues claro que sí! Se equivoca si piensa 
que puede tentarme con vestidos y joyas para 
ser su cortesana. ¿Acaso Cleopatra se fue con 
Cesar sólo por sus riquezas? ¿Rechazó Isolda a 
su amado Tristán por el oro de un rey?
El hombre arqueó una ceja en un gesto de 
sorpresa.
-¿Qué es esto? ¿Mi hermosa nereida tiene 
una mente cultivada además de un cuerpo de 
ensueño?
-No soy su hermosa nereida ni su bella 
Afrodita -espetó ella-.Y le agradecería que 
dejara de emplear esos términos tan ridículos 
para referirse a mí. Siento decepcionarlo, pero 
no se me puede halagar con palabras vacías.
-Oh, no me decepciona, al contrario. Estoy encantado de encontrar una mente inquieta tras un rostro tan hermoso -hizo una 
pausa reflexiva-. Pero tal vez me equivoqué 
al intentar seducirla con joyas y vestidos. 
Quizá debería haber mencionado los extraor dinarios museos y bibliotecas que abundan en 
Londres, donde pueden encontrarse libros y 
artefactos provenientes de todo el mundo. Debería haber despertado su curiosidad con la 
promesa de poder leer a los más ilustres historiadores y con la posibilidad de reunirse con 
las anfitrionas más distinguidas de Londres.


Había dejado quietas las manos, pero sus 
palabras estaban evocando una case de excitación muy distinta en el pecho de Desirée. Oh, 
cuánto deseaba visitar los centros culturales de 
Londres... ver el Museo Británico y la Abadía 
de Westminster, donde se exponían las tumbas 
de los antiguos reyes y reinas de Inglaterra, admirar las esculturas centenarias y las colecciones de objetos griegos y romanos de valor incalculable...
Y la anfitriona a la que se refería era sin 
duda la señora Holland, una mujer famosa por 
celebrar las fiestas más glamurosas a las personalidades más interesantes de Londres. Desirée 
sabía que algunas de las mentes más agudas de 
Inglaterra tomaban parte en las animadas discusiones que tenían lugar en su casa, y aunque 
la señora Holland no estuviera muy bien considerada en las capas más altas de la sociedad, nadie podía negar que era una mujer fascinante.


-Vamos, mi bella Afrodita, ¿qué dice? -la 
animó él con un susurro tentador-. Venga a 
vivir conmigo, conviértase en mi amante, y 
juntos compartiremos todos los placeres posibles.
El uso inadecuado del poema de Marlowe, 
compuesto originalmente para un pastor enamorado de una dama, hizo que Desirée echara 
fuego por los ojos.
-Es obvio que espera halagarme con su 
oferta, señor, pero no soy una simple pastorcilla deseosa por complacerlo.
-Por complacernos a los dos -le recordó 
él-. Le aseguro que me gusta tanto dar como 
recibir.
Desirée no pudo aguantar más. Estaba sumergida hasta el cuello, ataviada con una sencilla prenda interior, tan transparente como las 
alas de un hada, mientras mantenía una conversación con un desconocido sobre la posibilidad de ir a Londres y convertirse en su 
amante.
Aquel hombre no se diferenciaba en nada 
del temible marqués de Sywell, quien veía a las chicas como frutos maduros para la cosecha.


-No tengo el menor deseo de ser su 
amante, señor, ni la amante de ningún hombre 
-declaró en un tono tan severo como el que 
había empleado para reprender a Elizabeth 
Perry-. Soy una mujer inteligente y me 
tengo en demasiada estima como para rebajarme de un modo semejante. Pero no tema. 
Seguro que muchas mujeres estarán encantadas de aceptar su oferta.Y ahora, si es tan amable de darse la vuelta y concederme unos minutos de intimidad, tengo que irme.
El hombre dudó un momento y asintió a 
regañadientes.
-Muy bien. Que no se diga que Sebastian 
Moore obligó a una mujer a hacer algo en 
contra de su voluntad. En toda relación amorosa debe haber un respeto y un afecto mutuos... incluso en la relación que le ofrezco.
Entonces, sin previo aviso, inclinó la cabeza 
y besó a Desirée en la boca mientras la rodeaba firmemente con un brazo por la cintura y 
la apretaba contra su cuerpo.
-Adiós, mi bella Afrodita murmuró contra su boca-. Nunca olvidaré este encuentro.


El hombre llamado Sebastian Moore se dio 
la vuelta y empezó a nadar en la dirección por 
la que había llegado.
Desirée permaneció de pie en el estanque, 
viéndolo alejarse hasta que se perdió de vista. 
Sabía que debería vestirse y regresar rápidamente a la escuela, pero, por alguna razón, la 
idea del deber y la responsabilidad no terminaban de arraigar en su mente y siguió pensando en el roce de sus dedos contra el pecho. 
Nunca la habían tocado de aquella manera; 
nunca la habían hecho sentirse como si el 
cuerpo le ardiera y se le congelara al mismo 
tiempo. Pensó en cómo la había besado y en la 
suavidad y firmeza de sus labios. El calor de su 
boca contra la frialdad de la suya había despertado unas sensaciones tan intensas como desconocidas.
Pero, ¿quién era aquel Sebastian Moore, 
cuyo tacto había provocado una respuesta descontrolada en su cuerpo traicionero? ¿Por qué 
el eco de su voz aún resonaba en su cabeza? 
¡Le había pedido que fuera su amante, por 
amor de Dios! La había tratado con una falta 
total de respeto, hablándole como ningún caballero le hablaría jamás a una dama. Incluso la había besado... ¡sin su permiso! Debería sentir 
asco y desprecio por un hombre que se tomaba tantas libertades y que tenía una opinión 
muy pobre de ella.


Sí, debería odiarlo.Y debería volver a la escuela para reírse con Helen de lo sucedido y 
convencerse a sí misma de que la alegraba no 
tener que volver a ver nunca más a un caballero tan despreciable.
-Y quizá con el tiempo acabe por creérmelo -susurró mientras salía lentamente del 
estanque para vestirse.
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El vigésimo quinto aniversario de Desirée 
no era un motivo de celebración. Para ella no 
significaba más que la despedida de un año 
plagado de dificultades, como Elizabeth Perry 
y su padre, el vizconde de Perry. Desirée había 
conocido a lord Perry cuando Elizabeth entró 
en la escuela Guarding, y a primera vista había 
pensado que era un hombre atractivo y de 
modales exquisitos. No se sorprendió cuando 
algunas de las otras profesoras declararon estar 
prendadas con su encanto personal.
Pero muy pronto descubrió que bajo esa fachada caballerosa se escondía un hombre 
mezquino e indigno de toda confianza. Tenía 
la costumbre de aparecer en el aula cuando 
ella estaba en presencia de las alumnas más jóvenes, y en más de una ocasión había sentido 
cómo la recorría con la mirada, aunque miraba rápidamente hacia otro lado cuando ella 
lo sorprendía observándola.


Pero últimamente no se molestaba en desviar la mirada, y cuando Desirée levantaba la 
vista se lo encontraba contemplándola con un 
descaro espeluznante. Por esa razón, Desirée 
había empezado a tomar medidas para no estar en la misma habitación que él. Cuando sabía que estaba visitando a Elizabeth, lo que 
parecía hacer con una frecuencia cada vez mayor, Desirée se quedaba en su habitación. Si se 
presentaba antes de cenar. Desirée se aseguraba de estar en compañía de otras profesoras, 
sobre todo con Helen de Coverdale, con 
quien acabó compartiendo sus preocupaciones.
-¿Por qué no hablas con la señora Guarding? -le susurró Helen mientras estaban en 
el aula de Desirée al final del día-. Estoy segura de que se tomaría muy en serio el ex ceso de libertades que se está tomando lord 
Perry.


-Pero ése es el problema, Helen. Aún no 
se ha tomado ninguna libertad conmigo  
admitió Desirée-. Es simplemente la forma 
que tiene de mirarme. Además, ¿quién me asegura que la señora Guarding me creería si se 
lo contara?
-¿Por qué no iba a creerte?
-Podría creer que son imaginaciones 
mías. O peor aún, que soy yo quien lo anima a 
comportarse de esa manera.
Helen la miró horrorizada.
-¿Cómo puedes pensar algo así, Desirée? 
Llevas más de seis años trabajando aquí, y en 
todo ese tiempo no has provocado el menor 
escándalo. ¿Por qué la señora Guarding iba a 
creer de repente que estás provocando a un 
caballero?
Desirée sonrió tristemente.
-Tal vez porque llevo aquí seis años y 
nunca he provocado el menor escándalo. Quizá 
piense que, ahora que se acerca otro cumpleaños, me tiente la idea de saborear lo prohibido.
-Nada de eso -replicó Helen-. Eres un 
modelo de decencia y decoro, Desirée. Nunca harías algo semejante, y las dos sabemos que 
has tenido oportunidad de hacerlo.


Las palabras de Helen le recordaron un rostro atractivo y una voz varonil que le hacía 
una sugerencia de lo más inadecuada. Era un 
recuerdo que la había asaltado en más de una 
ocasión durante el último año y, tenía que admitirlo, que le había provocado algún que otro 
atisbo de arrepentimiento.
Helen era la única persona a quien le había 
confesado los detalles de su encuentro con el 
apuesto desconocido. Y había sido Helen la 
que le había hecho saber que Sebastian Moore 
era en realidad el vizconde de Buckworth, un 
acaudalado caballero que poseía una mansión 
en Londres y una gran finca al sur de Kent.
Pero también había descubierto que era un 
notorio libertino, al que le encantaban las mujeres y que había tenido una sucesión ininterrumpida de jóvenes y hermosas amantes 
quienes habían disfrutado de su generosidad 
durante y después de su breve relación. Helen 
se había quedado sorprendida por la proposición de lord Buckworth a Desirée, pero luego 
la había analizado desde una perspectiva mucho más práctica.


-Es natural que tu primera reacción fuera 
de espanto y que la respuesta inmediata fuera 
rechazarlo -le había dicho en su momento-. 
Después de todo, nos han educado para creer 
que el matrimonio es el objetivo principal de 
cualquier mujer decente y que convertirse en 
cortesana es lo peor que nos podría suceder. 
Sin embargo, me pregunto si habría sido tan 
horrible.
Desirée había soltado una exclamación de 
horror, pero Helen se había limitado a sonreír 
y a encogerse elegantemente de hombros.
-Piensa tan sólo en la libertad que podrías 
haber tenido, Desirée. Sobre todo si la comparas con tu vida actual. Habrías vivido en una 
mansión de lujo con criados, joyas y vestidos a 
la última moda, y te pasearías del brazo de un 
apuesto y encantador caballero. Podrías ir a la 
ópera, a bailes de máscaras y a los museos y bibliotecas que tanto te gustan.
-Pero habría sido su... fulana -había 
protestado Desirée, encogiéndose de vergüenza al pronunciar la palabra-. Habría tenido que entregarle mi cuerpo a cambio de 
ese estilo de vida que, por otro lado, podría 
acabar en cualquier momento. El futuro no podría ser más incierto con un hombre como 
lord Buckworth, a quien le gusta cambiar de 
amante tanto como cambia de corbata.


-Sí, pero piensa en los placeres de los que 
podrías haber disfrutado mientras estuvieras 
bajo su protección, Desirée -había insistido 
Helen, con un tono de envidia que sorprendió a Desirée-. Habrías tenido la libertad 
para pasear por la ciudad e ir de tiendas durante el día y acudir al teatro por la noche. Incluso podrías haber ido a montar a caballo con 
él.
-Sí, pero habría sido una mujer deshonrada, Helen. Despreciada por la sociedad.
-¿Acaso la sociedad nos tiene en muy alta 
estima a las profesoras?
Desirée no había sabido qué contestar entonces, y tampoco lo sabía ahora. Había sido 
una revelación extremadamente inquietante.
-A propósito de tu cumpleaños -estaba 
diciendo Helen-. Tengo una cosa para ti.
Hurgó en un bolsillo escondido en su vestido y sacó una pequeña caja.
-Feliz cumpleaños, mi querida Desirée.
Desirée miró el regalo que le ofrecía Helen y 
sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas.


-Oh, Helen, no tenías que haberte molestado...
-Claro que sí -susurró Helen-. Aunque 
no es gran cosa. Sólo es algo que he hecho 
para ti, así que no tienes que llorar. ¡Oh, ya están llamando para la cena!
Desirée suspiró. Cuando la señora Guarding hacía sonar la campana, ¡ay de aquélla 
que no acudiera a la llamada! Pero se le presentaba el problema de qué hacer con el regalo, porque no tenía tiempo para subir a 
guardarlo en su habitación, y sus bolsillos no 
eran tan grandes como los de Helen.
-¿Por qué no lo dejas en el armario de las 
tizas y lo recoges después de la cena? -le sugirió Helen.
-Buena idea -respondió Desirée con alivio-. A nadie se le ocurrirá mirar ahí.
De modo que guardó la caja al fondo del 
armario y cerró la puerta.
-Gracias, Helen. De verdad... ¡no sé qué 
haría sin ti!
Las cenas en la escuela Guarding no eran 
las comidas intragables que servían en los co legios e internados ingleses. La señora Guarding se enorgullecía de la calidad y variedad 
alimenticia que servía la academia. No se cansaba de repetir que un cuerpo desnutrido era 
una mente desnutrida, y si había algo que la 
directora exigía a sus chicas era que emplearan 
a fondo sus mentes. Tenía empleada a una cocinera temida por los comerciantes locales, 
quien en más de una ocasión había reprendido 
a sus proveedores por intentar venderle productos de baja calidad.


La cena de aquella noche, por ejemplo, consistía en un sabroso pastel de carne con patatas 
asadas, seguido de frutas y natillas. Las niñas se 
sentaban en dos mesas alargadas de madera, 
con una profesora sentada en cada extremo. 
No estaba prohibido hablar, siempre que se hiciera en un tono moderado. La señora Guarding aparecía al comienzo de la cena, y si no 
tenía ningún compromiso se quedaba a comer 
con ellas. Si, por el contrario, se retiraba a su 
comedor privado, significaba que tenía alguna 
visita, ya fuera alguien importante de las aldeas 
o el padre de alguna estudiante.
Aquella noche la señora Guarding estaba 
en su comedor privado, pero a Desirée no le resultó dificil averiguar la identidad del visitante. Había visto el carruaje de lord Perry en 
el patio y sabía que, después de cenar con la 
directora, pasaría un rato con Elizabeth antes 
de volver a Londres.


La relación de Desirée con Elizabeth no 
había mejorado durante el último año. De hecho, la chica parecía empeñada en hacerle la 
vida imposible. Siempre estaba interrumpiéndola en las clases, y su falta de respeto llegaba a 
ser grosera. Naturalmente, Desirée sabía muy 
bien cuáles serían las nefastas consecuencias si 
perdía la calma, y por esa razón seguía impartiendo su clase sin prestar atención a la señorita Perry. Pero la actitud rebelde de la niña no 
ayudaba a su labor docente, y mucho a menos 
a entablar una relación amistosa.
Al acabar la cena, las niñas se levantaron y 
abandonaron en silencio el comedor. Desirée 
también se levantó, con intención de volver 
directamente a su habitación, pero entonces 
recordó el regalo de Helen. Dudó un momento, preguntándose dónde estaría lord 
Perry. Debía de estar aún con la señora Guarding, pues la directora siempre acudía después 
de la cena para desearles buenas noches a las niñas. Su ausencia indicaba que aún estaba 
atendiendo a su invitado... lo que le dejaba el 
camino libre a Desirée para volver al aula.


Desirée rara vez iba a su aula cuando oscurecía. El ala estaba apartada del resto de la escuela, y aunque no era una chica miedosa, 
tampoco le gustaba recorrer sola los pasillos 
desiertos. Sus pisadas provocaban un sonido 
hueco en el suelo de madera, y aparte del resplandor de la luna y de la trémula luz de la 
vela, la oscuridad la rodeaba.
Respiró aliviada cuando finalmente llegó al 
aula. Abrió la puerta y dudó un momento en 
el umbral. Conocía de memoria la distribución de los pupitres y del armario, pero era 
una sensación muy extraña estar allí de noche. 
Sostuvo la vela en alto y avanzó con cuidado.
Encontró el armario que estaba buscando 
y, tras dejar la vela en la esquina del escritorio, 
se inclinó para abrirlo. Metió la mano y palpó 
en busca de la pequeña caja que había escondido en el interior. Fue entonces cuando oyó 
unas palabras que la asustaron más que la oscuridad y el silencio.
-Buenas noches, Desirée.
A Desirée le dio un vuelco el corazón y se le heló la sangre en las venas. ¡Lord Perry! Tenía que haberla seguido hasta allí desde el comedor. Pero no había oído sus pasos, lo que 
significaba que la había seguido furtivamente, 
ocultando deliberadamente su presencia.


Se irguió lentamente, obligándose a mantener la calma.
-Buenas noches, lord Perry.
Lord Perry estaba de pie en el umbral, con 
una vela en la mano que arrojaba un suave 
resplandor sobre su rostro atractivo.
-Qué sorpresa encontrarte aquí sola, Desirée. Llevaba mucho tiempo deseando hablar 
contigo a solas.
Desirée apenas pudo contener un estremecimiento. La luz era muy débil, pero aun así 
podía reconocer la expresión de sus ojos.
-No me imagino por qué, milord.
-¿No? -dijo él con una sonrisa burlona-. Creía que a estas alturas sería muy 
claro para ti.
Un silencio escalofriante los rodeó por 
unos segundos.
-Creo que será mejor que se marche, lord 
Perry -dijo ella tranquilamente-. No es 
apropiado que estemos los dos solos.


-Pero he esperado mucho tiempo una 
ocasión como ésta, querida. Seguro que podrás concederme unos minutos, ¿verdad?
Un atisbo de esperanza se agitó en el pecho 
de Desirée.
-¿Desea hablar conmigo de Elizabeth?
-¿Elizabeth? Claro que no.Ya he hablado 
bastante con mi hija. Es una niña muy impertinente. Pero seguro que tú ya lo sabes.
Desirée tragó saliva con dificultad.
-¿Milord?
-Oh, vamos, señorita Nash, no tiene que 
disimular conmigo. Elizabeth es una pequeña 
bruja a la que le encanta hacerte la vida imposible. La culpa es de su madre. La educó para 
que fuera igual que ella.
A Desirée no le gustó nada la forma tan fría 
e impersonal con la que hablaba de su mujer y 
de su hija.
-Entonces, ¿de qué quiere hablar conmigo, si no es de los progresos académicos de 
Elizabeth?
Él dio un paso adelante y cerró la puerta.
-Quiero hablar contigo, Desirée, sobre la 
posibilidad de mantener una relación más... 
íntima de la que tenemos ahora.


Esa vez Desirée no pudo reprimir un estremecimiento de pánico.
-No tenemos ninguna relación, señor.
-A eso me refiero precisamente.
Un terror glacial atenazó el corazón de 
Desirée. No había malinterpretado la expresión en los ojos de lord Perry. La había seguido con un único propósito, y a menos que 
ella hiciera algo para impedirlo, intentaría forzarla en el aula a oscuras.
A pesar del miedo, Desirée se sintió invadida por la furia y el odio. ¿Con qué derecho 
se creía que podía tratarla de aquella manera? 
¿Acaso pensaba que por ser mujer y profesora 
no tenía sentimientos? ¿Cómo se atrevía a faltarle al respeto?
Miró rápidamente a su alrededor, escudriñando las sombras en busca de una vía de escape. Si hubiera tenido más luz tal vez podría 
haber intentado correr hacia la puerta, pero 
en la oscuridad podía tropezar con algún pupitre. Además, lord Perry se interponía entre 
ella y la puerta. Sólo le quedaba una alternativa.
-Gritaré -lo amenazó en voz baja-. Le 
juro que si me toca...


-Oh, no tengo intención de tocarte -susurró él-. Pero no creo que grites. Sé que en 
lo más profundo de tu corazón no quieres resistirte, Desirée.
-Mi nombre es señorita Nash.
-Oh, sí, he visto esa expresión en tus ojos, 
Desirée.Y sé muy bien lo que significa...
-¡Aléjese de mí!
-Nadie te creerá si dices que te has resistido -murmuró lord Perry mientras avanzaba 
un paso más y dejaba la vela en el escritorio-. 
Todas creerán que me animaste a hacerlo. ¿Por 
qué no ibas a hacerlo? Soy un hombre muy 
rico, Desirée. Puedo darte lo que quieras. Pero 
si te resistes...
Todo ocurrió tan rápido que Desirée no 
tuvo tiempo de defenderse. Lord Perry cubrió 
la distancia que los separaba de una sola zancada. Agarró el corpiño del vestido y lo desgarró de un fuerte tirón.
¡No!
-Vas a ser mía -le aseguró él con una voz 
ronca y cargada de deseo mientras la agarraba 
por la cintura-.Ven, déjame probar la dulzura 
de tus labios...
Desirée empezó a debatirse fieramente, re torciéndose y agitándose en sus brazos, pero 
no era rival para la fuerza de lord Perry.


-Eso es, mi pequeña gata salvaje. La lucha 
servirá para avivar el placer -dijo lord Perry 
con un gruñido-. Pero no voy a permitir 
que me dejes marcas.
La empujó hacia atrás y la aprisionó contra 
la pared, sujetándole las dos manos con una de 
las suyas. Se las apretó fuertemente a la espalda 
mientras con la mano libre le apartaba la 
blusa.
-Preciosa -murmuró-. Eres tan hermosa...
Desirée nunca se había sentido tan humillada y degradada. Sintió la boca de lord Perry 
en el cuello y la invadieron las náuseas. Notó 
cómo empezaba a desabrocharse los pantalones y se dispuso a gritar, pero el sonido quedó 
ahogado por la boca de lord Perry pegada a la 
suya.
Entonces, desde lo más profundo de su 
mente, oyó cómo se abría una puerta...
-¡Señorita Nash!
El grito horrorizado de la directora resonó 
en el aula a oscuras como un trueno. Lord 
Perry separó la boca y Desirée miró espantada al grupo de mujeres que se había congregado 
en la puerta. Estaban la señora Guarding y 
Helen de Coverdale, y tras ellas Elizabeth 
Perry y Isabel Hewton.


-Parece que nos han descubierto, querida 
-murmuró lord Perry, muy tranquilo y sereno. Soltó las manos de Desirée y se apartó 
de ella-. Te dije que tu habitación sería un 
lugar más adecuado, pero no quisiste esperar.
Desirée ahogó un grito y sintió cómo se 
ponía pálida.
-¿Cómo puede decir eso?Yo no he...
-¡Señorita Nash, su ropa! -la interrumpió la señora Nash con voz cortante-. Hablaré con usted más tarde -se volvió hacia las 
dos niñas-. ¡Volved inmediatamente a vuestras habitaciones!
Las niñas se alejaron a regañadientes. Desirée se llevó las manos al corpiño desgarrado y 
empezó a asimilar la gravedad de la situación.
-Señora Guarding, por favor...
-Lord Perry, si es tan amable de esperarme en mi despacho -dijo la directora en 
un tono inexpresivo.
Lord Perry se ajustó la corbata y esbozó 
una pequeña sonrisa.


-Por supuesto -dijo, y entonces, para 
terminar de humillar a Desirée, se volvió hacia 
ella y le hizo una reverencia-. A sus pies, señorita Nash.
Desirée cerró los ojos, asqueada. Se apartó 
de lord Perry y rezó por no caer enferma.
En cuanto lord Perry se marchó, la señora 
Guarding exhaló un profundo suspiro.
-Váyase a su habitación, señorita Nash  
le ordenó-. La espero en mi sala de estar 
dentro de media hora. Le ruego que no se retrase.
-Señora Guarding...
-Señorita de Coverdale, acompañe a la señorita Nash, por favor.
El tono de la señora Guarding dejaba muy 
claro que no toleraría más discusiones, y Desirée agachó la cabeza, avergonzada. Había sido 
sorprendida en una habitación a oscuras, abrazada al padre de una de sus alumnas. No importaba que lord Perry la hubiera estado violando. Era un noble y ella no era más que una 
profesora a la que se podía culpar y censurar. 
Peor aún, que el suceso hubiera sido presenciado por dos alumnas de la escuela aniquilaba 
cualquier esperanza de salvación. Desirée po día imaginarse cómo lo contaría Elizabeth 
Perry al resto de las niñas. Su reputación quedaría por los suelos.


Su vida en la escuela Guarding había terminado.
Sintió la suavidad de un chal sobre los 
hombros y levantó la mirada para ver los ojos 
de Helen llenos de lágrimas.
-¿Estás bien? -le preguntó su amiga, 
muy afectada por lo ocurrido.
Desirée asintió.
-No es lo que parecía -susurró.
-Al contrario, Desirée. Es exactamente lo 
que parecía -dijo Helen- Pero me temo 
que nadie lo verá así.Vamos, querida. Tenemos 
que prepararte para ver a la señora Guarding.
La entrevista con la señora Guarding resultó ser como Desirée esperaba. La directora 
lamentó profundamente las circunstancias, 
pero la conclusión era inevitable.
-Siento mucho tener que hacer esto, señorita Nash -dijo tranquilamente-. Pero, 
dadas las circunstancias, no tengo más remedio 
que despedirla.


Sentada en el sofá con estampado de flores 
desteñido, Desirée levantó la mirada hacia la 
directora.
-Pero yo no animé a lord Perry, señora 
Guarding. Por favor, tiene que creerme. Había 
vuelto al aula a recoger el regalo de cumpleaños que me había hecho la señorita de Covendale. Él... lord Perry... debió de seguirme. 
No oí sus pasos, pero cuando me di la vuelta 
estaba en la puerta. Le juro por mi honor que 
fue eso lo que sucedió.
La señora Guarding suspiró con pesar.
-No importa que sea culpable o no, señorita Nash. Lo que importa es que la he sorprendido en una situación muy comprometedora. No sólo yo, sino otra profesora y dos 
alumnas.
-Una de las cuales no me guarda el menor afecto -señaló Desirée.
-No lo niego, señorita Nash. Pero sin 
duda podrá ver que por culpa de lo sucedido 
esta noche ese rencor existente entre usted y 
la señorita Perry será utilizado para destruirla.
Las palabras resonaron como el tañido de 
unas campanas fúnebres en la cabeza de Desirée.


-¿No hay nada que pueda decir para convencerla?
La señora Guarding se levantó lentamente. 
Su belleza juvenil había madurado con los 
años, pero sus ojos seguían tan vivaces como 
siempre.
-Me temo que no hay mucho que decir. 
El carácter de lord Perry no se diferencia en 
nada al de otros caballeros. Y por mucho que 
me disguste, la palabra de una mujer no vale 
nada contra la de un hombre. Elizabeth e Isabel no mantendrán la boca cerrada, señorita 
Nash, y ahí está el problema. Cuando los rumores se extiendan, los padres de las otras niñas empezarán a cuestionar la honorabilidad 
de este centro. Si la mantengo aquí, estaría justificando lo sucedido esta noche -hizo una 
pausa-. Tengo que velar por la reputación de 
la escuela, querida. Espero que pueda comprenderlo. Llevo en este mundo mucho más 
tiempo que usted, y sé lo crueles y malintencionadas que pueden ser las personas. Este desafortunado incidente será adornado y exagerado hasta que rivalice con los sucesos de la 
abadía.
-Señora Guarding, estos últimos seis años han sido muy especiales para mí -insistió 
Desirée desesperadamente-. Haber tenido la 
oportunidad de trabajar con mujeres cultas e 
inteligentes como usted y de fomentar el conocimiento en las jóvenes ha sido la experiencia más enriquecedora de toda mi vida.


La señora Guarding asintió. La tenue luz de 
las velas arrancaba destellos plateados de sus 
mechones grises.
-Ha sido una profesora excelente, señorita 
Nash, y por ello se me hace tremendamente 
dificil tomar esta decisión. Pero tiene que entender por qué no puede permanecer aquí... y 
por qué no puedo proporcionarle ninguna 
carta de referencia.
Desirée juntó las manos en el regazo para 
detener su temblor. No, no podía entenderlo. 
No podía entender ni aceptar que los seis años 
que había servido como profesora de repente 
no significaran nada. Que en un abrir y cerrar 
de ojos su reputación y su futuro hubieran 
sido arruinados por culpa de un hombre arrogante y desconsiderado.
-¿Tiene algún lugar a donde ir, señorita 
Nash? -le preguntó amablemente la señora 
Guarding. ¿Algún familiar que pueda ofre cerle un hogar hasta que encuentre otro empleo?


Como si despertara de un largo sueño, Desirée levantó lentamente la mirada y negó con 
la cabeza.
-No, no tengo a nadie.
La directora suspiró.
-Me lo temía. Por eso siempre guardo 
algo para casos de emergencia.
Se volvió hacia el armario y abrió el cajón 
inferior con una llave que colgaba de su cintura. Extrajo una pequeña bolsa de terciopelo 
y se la puso a Desirée en la mano.
-No es mucho, pero la ayudará a salir del 
apuro. No tiene que devolvérmelo.
Desirée miró la bolsa que tenía en la palma 
de la mano y sintió cómo se le llenaban los ojos 
de lágrimas. Quería decir muchas cosas, pero 
ninguna de ellas supondría la menor diferencia.
-Ha sido muy buena conmigo, señora 
Guarding -dijo finalmente-. Gracias.
Se levantó y se giró para marcharse, sabiendo que era la hora.
-Señorita Nash -la llamó la directora-. 
Puede quedarse unos días mientras busca un 
empleo.


Desirée consiguió esbozar una temblorosa 
sonrisa.
-Gracias, señora Guarding, pero lo mejor 
será que me vaya lo antes posible. Los rumores 
no tardarán en propagarse, y, como bien ha dicho, tiene que pensar en la reputación de la 
escuela. Pero... aunque sé que no cambiará 
nada, quiero que sepa que lo sucedido esta 
noche no fue culpa mía.
Una expresión de tristeza brilló en los ojos 
azules que la observaban.
-Si le sirve de consuelo, señorita Nash, en 
ningún momento creí que fuera culpa suya.
En su minúscula habitación de la última 
planta del edificio, un tropel de pensamientos 
acosaba sin descanso a Desirée. Había caído en 
desgracia. Sin una carta de referencia no podía 
aspirar a que la contrataran como profesora en 
una buena escuela o como institutriz en una 
familia respetable.
Reprimió un gemido y rodó de costado 
para mirar al techo. ¿Cómo sería abandonar la 
escuela Guarding después de todos esos años? 
Aquel cuarto diminuto se había convertido en su hogar, y la señora Guarding y el resto del 
personal eran como una familia para ella. Todas habían desempeñado una parte muy importante en su vida. Pero esa vida había llegado a su fin.


¿Qué alternativas le quedaban? Pensó brevemente en las posibilidades de encontrar trabajo en los alrededores. Había varios comercios en Abbot Quincey, además de la oficina 
de correos y la posada. No tenía el menor deseo de trabajar como camarera en Angel, pero 
tal vez pudiera solicitar un empleo a la señora 
Hammond en su tienda. O incluso en la panadería del señor Westcott.
Pero enseguida se dio cuenta de que no 
podría encontrar un trabajo en las aldeas. Muy 
pronto todo el mundo sabría que la señorita 
Desirée Nash había sido sorprendida en una 
situación comprometedora con el padre de 
una de sus alumnas, y entonces todas las puertas quedarían cerradas para ella.
¿Qué otras opciones le quedaban? Pensó en 
los lugares donde su reputación no se tuviera 
en cuenta. En las granjas, por ejemplo. Los 
granjeros siempre necesitaban mano de obra y 
rara vez hacían preguntas personales. Desirée no temía el trabajo duro, pero sí la vida tan 
vulgar y aburrida que llevaría en una granja. 
No encontraría ninguna compañía intelectual 
entre los mozos y agricultores, ni entre las jóvenes doncellas que cuidaban de las cabras y 
ordeñaban las vacas.Y si acababa trabajando en 
las cocinas, estaría a la entera disposición de la 
cocinera o del ama de llaves, quienes podrían 
hacer que su vida fuera una pesadilla.


Ciertamente, las perspectivas no podían ser 
menos favorecedoras.
La respuesta le llegó una hora más tarde. La 
golpeó con tanta fuerza que se levantó de un 
salto de la cama y empezó a pasearse por la 
habitación.
¿Desirée Nash... una cortesana?
No, imposible. Era ridículo. Nunca podría 
rebajarse hasta ese nivel. Sólo de pensarlo se 
estremecía de horror.
Tenía que haber otra solución. Sólo tenía 
que seguir pensando hasta dar con ella.
Por desgracia, por muchas vueltas que le 
daba a la cabeza no se le ocurría nada. Cada 
vez que pensaba en una solución, se le ocurrían una docena de razones en contra. Tenía 
que haber algo que pudiera hacer. Algo que no fuera arrojarse en brazos de un hombre 
que no fuera a ser su marido. Pero ¿qué? Había perdido su reputación en brazos de lord 
Perry.


«Pero eso no fue más que un accidente», le 
susurró una vocecita en su cabeza. «Un error. 
Tú sabes cuál es la verdad, y también lo sabe la 
señora Guarding».
Sí, lo sabía, pero ¿qué importaban su opinión y la de una directora de escuela? Cuando 
aquel asunto se supiera, la gente sacaría sus 
propias conclusiones, y cuando lord Perry 
fuera interrogado por lo ocurrido, alegaría 
que Desirée lo había llevado al aula y que se 
había mostrado muy amable y solícita... hasta 
que los descubrieron y ella se puso a chillar.
Con las primeras luces del alba, Desirée 
tomó una decisión. Se sentó junto al escritorio y sacó papel y tinta para escribir una carta 
que podría cambiar su vida. No pensó mucho 
en la extensión ni en el contenido de las palabras, porque sabía que si lo hacía cambiaría 
enseguida de opinión. Pero cuando la hubo 
acabado y enviado, volvió a su habitación, se 
sentó en la cama y cerró los ojos mientras soltaba un suspiro de desesperación.


Ya estaba hecho. Aunque quisiera, era demasiado tarde para echarse atrás.
La respuesta llegó tres días más tarde. La 
carta, escrita con letra masculina en papel pergamino, le fue entregada a Desirée por un 
criado con librea, y era extremadamente breve 
y concisa.
En ella se la informaba de que el caballero 
en cuestión estaría encantado de aceptar a la 
joven dama para el puesto sugerido, y que si 
ella podía buscarse un medio de transporte 
hasta Bredington, él se haría cargo del resto. 
Estaba firmada con una sola palabra.
Buckworth.


 


cjTres c
Sebastian Moore estaba de pie frente a la 
gran ventana de su estudio en Bredington. Tenía las manos agarradas ligeramente a la espalda, y mantenía una postura relajada mientras observaba las colinas boscosas que se 
extendían ante sus ojos. El refugio de caza 
siempre había sido su lugar de retiro favorito. 
Pertenecía a su buen amigo, George Lyford, 
vizconde de Wyndham, a quien Sebastian había conocido en Angelo's Haymarket Room, 
donde acudía con regularidad a practicar la esgrima. Aunque era bastante más joven que Se bastian, Wyndham había demostrado ser un 
digno adversario, y los dos se habían hecho 
amigos muy pronto.


Había sido Wyndham quien lo había invitado a pasar un fin de semana en el refugio. 
Sebastian siempre buscaba cualquier excusa 
para salir de Londres y había aceptado la invitación con mucho gusto, sabiendo que en 
Bredington podría encontrar la mejor caza y 
pesca de la región. Y al estar oculto en los 
densos bosques que rodeaban la abadía Steepwood, el refugio le ofrecería la paz y tranquilidad que necesitaba para alejarse del frenético 
ritmo de Londres.
Ahora, mientras contemplaba el paisaje, 
pensó en las razones por las que estaba aquel 
día en Bredington y en la inminente reunión 
que iba a celebrar. Qué curioso que un baño 
casual en el río el verano pasado fuera a reportarle una nueva amante.
Aquel pensamiento le hizo sonreír con 
emoción, al igual que el día que recibió la 
carta en su casa de Londres. La había leído dos 
veces antes de comprender su significado. La 
remitente, quien se identificaba como la «señorita Nash», le preguntaba si la oferta que le había hecho el caballero a una joven en julio 
del año pasado seguía en pie.


Sólo había tardado unos segundos en recordar el encuentro en el estanque. La imagen 
de aquella hermosa joven saliendo del agua y 
estirando los brazos al sol sin nada más que 
una camisa empapada cubriendo su glorioso 
cuerpo se había quedado grabada en su memoria. Pero ni en sus sueños más salvajes había 
esperado volver a saber de ella.
El hecho de que la mujer no hubiera mencionado el nombre de Sebastian, el cual estaba 
seguro de habérselo dado, indicaba que no 
quería arriesgarse a ser descubierta. Por esa razón Sebastian no había hecho ninguna referencia en su respuesta, salvo la mención de su 
título, que sería insuficiente para condenarlo si 
la carta caía en las manos equivocadas. Pero 
Sebastian no temía que eso ocurriera. Le había dado la carta a uno de sus criados, indicándole que la llevara a la dirección que la dama 
había especificado en la carta y que se la entregara a la dama en persona y a nadie más.
Muy pronto ella estaría allí. Sebastian le había dado instrucciones para que se encontrara 
con él en Bredington, y que llegara a tiempo de poder emprender el viaje para llegar a Londres al anochecer. Así podría instalarla en la 
casa que había alquilado para ella y comenzar 
su relación desde ese momento.


Sebastian sonrió, anticipándose a la noche 
que se avecinaba. Las perspectivas no podían 
ser más favorables.
La partida de Desirée había sido tranquila y 
discreta. Se había despedido de Helen y de la 
señora Guarding la noche anterior, sabiendo 
que sería más fácil hacerlo entonces que a la 
hora de salida. A la mañana siguiente, había esperado hasta que las niñas estuvieran en clase 
para escabullirse por la puerta trasera y subirse 
al carruaje que la aguardaba. Ahora, mientras 
viajaba por la carretera que tan bien conocía, 
empezó a preguntarse qué le deparaba el destino.
Se había negado a pensar mucho en el inminente encuentro con lord Buckworth. Había descubierto que si pensaba en ello más de 
unos minutos, las palmas empezaban a sudarle 
y el corazón le latía desbocado. Pero sabía que 
ya no había vuelta atrás. Al enviarle la carta a lord Buckworth había comprometido su futuro.


Lo único bueno era que, desde que recibiera su carta, Desirée había actuado con cautela, dando un paso cada vez. Al aceptar convertirse en la amante de lord Buckworth 
tendría un medio de llegar a Londres. Y una 
vez allí buscaría otro empleo. Sabía que había 
agencias que podrían ayudarla a encontrar trabajo.
Lo más importante era llegar a la ciudad 
sana y salva. La señora Guarding le había dado 
un poco de dinero para sus gastos, pero sería 
mucho más cómodo y económico hacer el 
viaje con lord Buckworth.
La conciencia le remordió brevemente al 
pensar que estaba engañándolo, pero enseguida decidió que no debía compadecerlo. 
Después de todo, era él quien la había tomado 
por una simple libertina. Lo menos que podía 
hacer para disculparse era llevarla hasta Londres.
Al poco rato, se encontró siguiendo a un 
criado por los pasillos de Bredington. Final mente, el criado abrió la puerta de lo que 
parecía ser un estudio y le hizo una reverencia al caballero que esperaba junto a la ventana.


-La señorita Nash, milord.
-Gracias, Manson. Que preparen el coche 
para salir. Nos vamos dentro de media hora.
-Muy bien, milord -respondió el criado 
con otra reverencia, antes de marcharse y dejar 
sola a Desirée con el hombre con quien había 
tenido un encuentro tan humillante meses antes.
-Me sorprende que le haya dicho su 
nombre. Su carta me indujo a creer que prefería mantener la discreción ante todo.
Desirée inclinó la cabeza.
-Si el criado tuviera relación con alguna 
familia de los alrededores, no se lo habría dicho.
-Jan segura está de que no tiene ninguna relación?
-Conozco a casi todas las familias de las 
aldeas -replicó Desirée-.Y conozco a los 
hijos e hijas que trabajan en las casas. Su 
criado parece ser el ayuda de cámara de un caballero, no un sirviente doméstico.


Sebastian Moore se apoyó en el borde de la 
mesa y se cruzó de brazos.
-Tiene razón, señorita Nash. Manson 
lleva algún tiempo conmigo y me ha acompañado desde Londres.
Desirée volvió a inclinar la cabeza y se permitió unos momentos para observar al hombre que tenía enfrente.
Había cambiado muy poco desde su primer encuentro. Era tan grande e intimidante 
como recordaba.
Con sus botas pulidas medía más de un 
metro ochenta, y sus pantalones de ante se ceñían a sus largas piernas como una segunda 
piel. La chaqueta había sido confeccionada a la 
medida de sus anchos hombros, y aunque la 
poderosa musculatura del pecho estaba oculta 
bajo una camisa de seda y una corbata impecable, Desirée recordaba muy bien el aspecto 
que había tenido con una camisa mojada pegada a sus músculos.
Su rostro también seguía igual. Era lo bastante atractivo para enamorar a cualquier jovencita, pero el brillo de picardía que ardía en 
sus ojos azules alertaría a las madres más precavidas.


Sus labios eran carnosos y sensuales, y se 
curvaban hacia arriba en una sonrisa inquietante.
Desirée suspiró. Era tal y como lo recordaba.
Sus modales y la calidad de su ropa demostraban que era el caballero del que ella había 
oído hablar.Y a pesar de que aquél era su segundo encuentro, se sentía como si estuviera 
en presencia de un perfecto desconocido.
-¿Soy como me recuerdas, Afrodita?
El término familiar hizo que Desirée se 
sonrojara de vergüenza.
-Si le soy sincera, lord Buckworth, apenas 
recuerdo nada de nuestro primer encuentro 
-mintió, esperando sonar convincente-. 
Pero admito que me parece diferente con 
ropa.
La sonrisa de Sebastian se hizo aún más ancha y sensual.
-Igual que tú, querida. Recuerdo muy 
bien cuál era tu aspecto sin ropa en julio pasado.
El comentario estaba destinado a desconcertarla, y lo consiguió.
-Un caballero no le recuerda a una dama que la ha visto... en déshabillé -dijo Desirée, 
intentando recuperar la compostura.


-Como ya le dije el año pasado, señorita 
Nash, no soy un caballero. Eso no ha cambiado.
Desirée agradeció en silencio que no repitiera el otro comentario del año anterior... 
que ella no era una dama.
-Pero eso no importa -continuó él-. 
Creo que es hora de que nos presentemos 
como es debido.Y como no hay nadie que lo 
haga por nosotros, me tomaré la libertad de 
hacerlo yo mismo. Mi nombre, como creo que 
ya sabe, es Sebastian Moore, vizconde de 
Buckworth. ¿Y usted es...?
Desirée respiró hondo y agarró con fuerza 
su bolso.
-Señorita Desirée Nash.
Vio cómo los ojos de Buckworth destellaban con una expresión de regocijo.
-Desirée... Del latín Desirata. «La que es 
deseada» -un brillo diabólico cruzó sus 
ojos-. Muy apropiado.
Sus conocimientos de latín pillaron a Desirée por sorpresa, y fue incapaz de reprimir una 
sonrisa.


-Sebastian. Del griego Sebestyen. «El que 
es... venerado» -dijo, con un brillo en los 
ojos-. Muy poco apropiado.
-¡Vaya! Creo que tendré que cuidar mis 
palabras con usted, señorita Nash. Al menos 
hasta que haya descubierto sus... puntos débiles y pueda aprovecharme de ellos.
El matiz sensual de su voz recordó a Desirée por qué estaba allí. A pesar del intercambio 
de comentarios amistosos no la miraba como 
a una igual, sino como a la mujer que muy 
pronto calentaría su cama.
-Lord Buckworth, yo...
-Sebastian, por favor.
Desirée lo miró con angustia.
-Milord, nuestra relación no es...
... del tipo que exija mantener un lenguaj e formal -volvió a interrumpirla él-. Al 
menos, no en la intimidad de nuestros aposentos... Desirée.
Pronunció su nombre en un susurro cálido 
y suave, y Desirée se quedó sin palabras. Aquél 
hombre sabía cómo tratar a las mujeres, sin 
duda. Sólo tenía que pronunciar sus hombres 
con esa voz aterciopelada para conseguir que 
se derritieran en sus brazos.


Pero ella no iba a derretirse. En cuanto llegara a Londres, iba a...
Interrumpió bruscamente sus divagaciones. 
No iba a hacer nada por sí misma cuando llegara a Londres, pues estaría ocupada con asuntos de otra índole. Había acudido a aquel 
hombre en busca de protección, y él había accedido a llevársela a Londres e instalarla allí 
como amante suya.
En cuanto llegara a Londres, eso era lo que 
tendría que hacer.
Agachó la cabeza, invadida por una ola de 
vergüenza y consternación. ¿Qué había hecho? ¿A quién se había atado? Ni siquiera la 
consolaba que lord Buckworth la recordara 
tan bien ni que le hubiera respondido con 
tanta premura. En realidad, casi deseaba que 
no la hubiese recordado. Así se habría visto 
obligada a buscar otro empleo. Al menos 
como criada podría haber aspirado a un poco 
de dignidad. ¿Qué le quedaba ahora?
-El coche nos espera, querida -dijo Sebastian-. ¿Nos vamos?
Desirée no podía mirarlo a los ojos. Se sentía enferma e incapaz de encontrar una respuesta a su dilema. No estaba mejor de lo que había estado en el estanque el verano pasado. 
Porque, al igual que entonces, Sebastian Moore 
tenía ventaja sobre ella.


La primera media hora del viaje transcurrió 
en silencio.
Desirée mantuvo el rostro vuelto hacia la 
ventana mientras recorrían el kilómetro que 
separaba la pequeña aldea de Steep Ride de 
Abbot Giles. En su corazón, se despidió del 
paisaje que le era tan familiar como su propio nombre. Pasaron por la iglesia donde el 
señor Hartwell pronunciaba sus sermones 
cada domingo, y luego por la casa de campo 
donde vivía Lucinda Beattie, la hermana del 
párroco.
Desirée los conocía a todos. Se los habían 
presentado en la fiesta de verano que la señora 
Perceval celebraba todos los años en los jardines de Perceval Hall. Era una de las pocas ocasiones en que todo el mundo se reunía, desde 
los criados hasta los amos, e incluso las profesoras de la escuela Guarding.
A continuación, pasaron al sur de Giles 
Wood y tomaron el camino que los llevaba a la carretera principal que comunicaba Northampton con Londres. Sebastian no insistió en hablar, 
como si presintiera que ella necesitaba tiempo. 
Parecía satisfecho permitiéndole mirar por la 
ventana y pensar en silencio. Pero ella sabía que 
la estaba observando. Podía sentir sus ojos fijos 
en ella, examinando de arriba abajo, desde el 
extremo de sus mechones castaños hasta la 
punta de sus botas marrones.


Finalmente, dejaron atrás las aldeas de la 
abadía y Desirée soltó una profunda exhalación. Su pasado quedaba tras ella, envuelto en 
el polvo que levantaban las ruedas del carruaje.
-Dijiste que no había nada que te atase a 
este lugar -dijo Sebastian tranquilamente-. 
Y sin embargo, pareces apenada por marcharte, Desirée.
Sus palabras eran tan sensibles y amables 
que Desirée soltó un suspiro y apartó los ojos 
de la ventana.
-Cuando se ha vivido tantos años en un 
sitio, milord, se acaba sintiendo un apego especial por el lugar, aunque sólo sea por la comodidad que ofrece la rutina.
-¿Te gusta la rutina?


-Me siento muy cómoda con ella. Hay 
una diferencia.
-Sí, supongo que sí. Pero una mujer que 
se desnuda para bañarse en el río no me parece el tipo de persona que se sienta cómoda 
con la rutina.
Las mejillas de Desirée se cubrieron de rubor.
-Espero que no tenga intención de recordármelo a cada instante, milord.
Sebastian respondió a su irritación con una 
sonrisa.
-Por supuesto que no. Pero admito que 
me causaste una impresión duradera.
Desirée evitó deliberadamente su mirada.
-Dijiste también que trabajabas aquí  
comentó él al cabo de unos minutos-. ¿A 
qué te dedicabas?
El primer impulso de Desirée fue permanecer en silencio. Al fin y al cabo, ¿qué necesidad tenía él de conocer su vida anterior?
-No pretendo ser entrometido, Desirée 
-dijo él, como si leyera sus pensamientos-. 
Pero el viaje se hará más corto si mantenemos 
una conversación amistosa. O al menos si intercambiamos un poco de información útil.


Desirée se dio cuenta de que no tenía sentido mentir y volvió a respirar hondo mientras 
lo miraba a los ojos.
-Era... profesora en la escuela de la señora Guarding.
-¿Profesora? -repitió él con una sonrisa.
-Sí. De Latín, Griego y Filosofia.
Esa vez, la miró asombrado.
-Cielos, parece que estoy en compañía de 
una intelectual.
Desirée volvió a ruborizarse. No era un calificativo muy halagador, pero por el tono de 
Sebastian era dificil intuir su verdadero significado.
-¿Eso le molesta? -preguntó, casi esperando que le dijera que sí.
Por desgracia, parecía que se había equivocado en sus valoraciones.
-¿Sorprendido? Sin duda. ¿Molesto? En 
absoluto. Gracias a tu cultura podremos mantener interesantes conversaciones cuando no 
estemos ocupados en otra cosa.
Su significado no podía estar más claro, y 
Desirée volvió a sonrojarse una vez más. Santo 
Dios... ¿nunca dejaría de ruborizarse en su 
presencia?


-Si no recuerdo mal, la escuela Guarding 
tiene fama de ser muy liberal -dijo él-. ¿Te 
gustaba dar clases allí?
Fue el turno de Desirée para quedarse sorprendida. Nunca se hubiera esperado que un 
libertino londinense conociera la reputación 
de una escuela rural, por muy ilustre que 
fuera.
-Me gustaban las materias que impartía 
-respondió con cautela-, tal vez más de lo 
que disfrutaba enseñándolas.
-Supongo que con eso querrás decir que 
no todas tus alumnas estaban tan ansiosas de 
aprender las lenguas muertas y la filosofía 
como tú lo estabas por enseñarlas.
A pesar de su incomodidad, Desirée consiguió esbozar una sonrisa.
-Casi todas deseaban aprender. De hecho, 
creo que algunas de las niñas pedían que las 
enviaran a la escuela Guarding por la oportunidad que se les ofrecía para estudiar esas materias que no se imparten en otras escuelas femeninas. La filosofía de Aristóteles, por 
ejemplo, no es un tema habitual entre las damas.
-Qué lástima -observó Sebastian-. Se rían mucho más interesantes si hablaran de 
esos temas.


-¿Conoce las enseñanzas de Aristóteles? 
-le preguntó ella, sorprendida.
-No tanto como tú, pero sí algunos de sus 
preceptos básicos. Pero dime una cosa, señorita Desirée Nash... si tanto te gustaba dar 
clases en la prestigiosa escuela Guarding y tan 
cómoda estabas en su rutina, ¿por qué me escribiste?
Desirée dudó. Se había preparado para esa 
pregunta, pero ahora le resultaba dificil mentir.
-Necesitaba un... un cambio en mi vida 
-murmuró-. Quería ver mundo, y no podía 
hacerlo si me quedaba confinada en la escuela.
Él la miró en silencio con sus penetrantes 
ojos azules.
-Y por eso le escribiste a un hombre al 
que habías conocido en el río para preguntarle 
si te aceptaría como amante.
Desirée se encogió de vergüenza ante el 
descaro de sus palabras, pero era demasiado 
tarde para cambiar su historia.
-Vi su oferta como una oportunidad 
para... expandir mis horizontes.


-Bueno -dijo él, riendo-. Podría llamarse de muchas formas, Desirée, pero dudo 
que «expandir horizontes» sea una de ellas  
de repente le clavó la mirada-. Así que no 
hay más razón que tu repentino deseo de vivir 
aventuras que explique la carta que me enviaste, en la que me pedías que te llevara a 
Londres para convertirte en mi amante.
Desirée volvió a encogerse. Deseó tener 
algo que decir, pero no se le ocurría nada. 
Además, ¿qué sentido tenía decirle la verdad? 
¿Acaso pensaría mejor de ella si supiera que la 
habían sorprendido en una situación comprometedora con el padre de una de sus alumnas? 
Peor aún, ¿la creería?
Claro que no. ¿Por qué iba a creerla? No 
había visto nada en ella que lo indujera a pensar que estaba ante una mujer de sólidos principios morales.Ya la había acusado de lo contrario por bañarse medio desnuda en un río.Y 
ahora estaba en su coche, de camino a Londres, para convertirse en su amante. ¿Qué credibilidad podía tener?
-¿Desirée? -la acució él.
-Ya se lo he dicho. Simplemente buscaba 
un cambio -repitió ella testarudamente-. ¿Tan extraño es que una soltera de veinticinco 
años quiera darle un cambio a su vida?


La amargura de su propia voz la sorprendió... así como las lágrimas que le abrasaban 
los ojos.
¿Qué sabía de humillación aquel caballero 
londinense? ¿Qué clase de injusticia había tenido que soportar el vizconde de Buckworth? 
Las personas como él no se veían obligadas a 
olvidarse de todo cuanto conocían y arrojarse 
a la destrucción.
Desirée apartó el rostro y parpadeó con 
fuerza para contener las lágrimas. Pero entonces ahogó un gemido al sentir en el brazo el 
calor de la mano de Sebastian.
-Nadie te está obligando a hacer esto, Desirée -le dijo en voz tranquila y profunda-. 
Sólo tienes que pedírmelo y te llevaré de 
vuelta a Steep Abbot. No tengo ninguna intención de forzarte. Cuando recibí tu carta 
pensé que deseabas ser mi amante, pero si no 
es así, dímelo ahora y nos olvidaremos de 
todo. No hemos hecho nada malo y no lo tomaré como una ofensa.Y estoy seguro de que 
la señora Guarding estará encantada de volver 
a recibirte. Después de todo, ¿a cuántas jóve nes damas con conocimientos de griego, latín 
y filosofía podrá encontrar en unos pocos 
días?


Aquella muestra de sensibilidad era lo último que Desirée había esperado recibir de 
lord Buckworth. Aquel hombre era un libertino y un mujeriego, y sin embargo le estaba 
dando la oportunidad de darse la vuelta, antes 
de que su reputación estuviera definitivamente arruinada.
Por un momento acarició la idea de hacerlo. Pero, ¿qué ganaría con ello? No conseguiría nada bueno regresando a la escuela 
Guarding.
-Milord...
-Sebastian.
Desirée le ofreció una débil sonrisa.
-Sebastian... eres muy amable al tener en 
cuenta mis circunstancias y te agradezco tu 
comprensión. Pero... no quiero cambiar de 
opinión. He tomado una decisión y debo atenerme a ella.
Además, ya era demasiado tarde. No podría 
regresar aunque quisiera. Lord Perry se había 
encargado de deshonrarla. Las puertas a su pasado se habían cerrado para siempre.


Sebastian se recostó en el asiento y la observó atentamente.
-Todas las acciones humanas obedecen a 
una o más de estas siete causas -dijo-: Fortuna, naturaleza, violencia, costumbre, reflexión, ira o concupiscencia.
Desirée sonrió.
-Aristóteles sabía mucho de los hombres 
y sus acciones, pero fue Sófocles quien dijo 
que la fortuna no acompaña al pusilánime.
-¿De modo que vas a Londres en busca 
de tu fortuna, señorita Desirée Nash?
-Voy a Londres en busca de mi futuro  
respondió ella, sosteniéndole la mirada-. Sólo 
el tiempo dirá qué fortuna me depara.
Se detuvieron para comer en una posada 
del camino. Sebastian pidió un salón privado, 
y aunque era un lugar muy cómodo y agradable, fue allí donde ella experimentó de primera mano cómo sería la vida como amante 
de Sebastian... en lo bueno y en lo malo.
En lo bueno, había que reconocer que Sebastian era el perfecto caballero. Se mostraba 
muy atento a todas las necesidades de Desirée y se aseguraba de que recibiera todo lo que 
pedía. Pero aunque el atuendo de Desirée era 
decente, el hecho de que estuviera viajando 
con un caballero que obviamente pertenecía a 
la aristocracia, y que lo hiciera sin la compañía 
de una doncella o una carabina, la hacía parecer un miembro de su familia o una amante 
suya. Si hubiera sido buena actriz, tal vez habría podido convencer a los demás de que era 
la hermana o la sobrina de Sebastian. Por desgracia, la torpeza con que se desenvolvía a su 
lado llamó inevitablemente la atención. Y a 
juzgar por las miradas que intercambiaron el 
posadero y su mujer, a Desirée le quedó muy 
claro que habían sacado sus propias conclusiones.


Agradeció para sus adentros que volvieran 
a ponerse en camino.
Hacía muy buen tiempo y el viaje transcurrió agradablemente. Sebastian echó una cabezada por la tarde, permitiendo que Desirée 
se relajara un poco y pudiera disfrutar del paisaje. Había pasado mucho tiempo desde que 
viera por última vez aquella parte del país, y 
era muy emocionante ver cómo había cambiado. Pero, en el fondo, a Desirée no le inte resaba tanto el paisaje como el hombre que 
dormía a su lado.


Por primera vez, pudo echarle un buen vistazo al hombre al que ligaría su futuro. Observó que su pelo no era negro, como había 
pensado en un principio, sino de un color marrón oscuro en el que empezaban a asomarse 
algunas canas. Sus pestañas eran sorprendentemente largas, del mismo color que sus cabellos 
y cejas. Durmiendo, su rostro parecía tan relajado como el de un chiquillo, y Desirée admiró su amplia frente y la nariz aristocrática.
Tenía las manos entrelazadas al pecho y se 
había desabrochado la chaqueta, pero su ropa 
era la de un caballero. Sus relucientes botas 
Hessian y su exquisito traje entallado eran una 
buena muestra de su opulencia. Pero bajo toda 
esa apariencia de clase y riqueza, ¿cómo era el 
verdadero Sebastian Moore?
Fiel a su costumbre, Sebastian se despertó 
rápidamente. Abrió los ojos de golpe y se encontró con la mirada de su compañera fija en 
él. A los pocos segundos vio cómo el rubor 
cubría sus mejillas y cómo apartaba sus ojos 
verdes.
-Demasiado tarde, Afrodita -murmuró con voz ronca-. Te he pillado mirando. 
¿Apruebas lo que ves?


-Se confunde, milord -se apresuró a asegurarle ella-. Sólo estaba... mirando en su 
dirección cuando ha abierto los ojos. En realidad, estaba observando el paisaje.
Sebastian sonrió y se estiró en el asiento.
-¿Sabes? Hay algo que me lleva intrigando desde que recibí tu carta. Un dato que 
me gustaría aclarar...
Desirée lo miró con recelo.
-¿De qué se trata?
-Justo antes de que nos separásemos el verano pasado, te dije que mi nombre era Sebastian Moore. En aquel momento no parecías 
saber quién era yo, y supuse que no tenías razón para saberlo. Sin embargo, la carta que recibí en Londres estaba dirigida a Sebastian 
Moore, vizconde de Buckworth. ¿Cómo averiguaste mi identidad? Y esta vez quiero la 
verdad, Desirée -le advirtió-. No podrás 
mentirme. Tus bonitos ojos verdes te delatan.
Desirée bajó brevemente la mirada, pero 
cuando volvió a levantarla su expresión parecía franca y sincera.
-¿Y bien? -insistió él.


-Una de las profesoras de la escuela sabía 
quién erais -respondió dubitativamente.
-Cielos, ¿hablaste de nuestro encuentro 
con alguien de la escuela? No dejas de sorprenderme, Desirée.
-Sólo se lo conté porque sabía que podía 
confiar en ella -explicó Desirée en su propia 
defensa-. Cuando le conté lo sucedido y 
mencioné su nombre, Helen me dijo que sabía quién erais.
-Entiendo. ¿Y fue idea de... Helen que 
me pidieras protección?
Desirée ahogó un grito.
-¡Claro que no! La idea fue mía y sólo 
mía.
-Me alegra saberlo. Pero, ¿qué más te 
contó sobre mí, además de mi título?
El rubor que cubrió las mejillas de Desirée 
le dijo que le había contado bastante.
-Déjame adivinar...
-Milord, yo...
-No, por favor, Desirée. Te sorprendería lo 
bueno que soy en esto.Vamos a ver... Seguramente empezó diciendo que el vizconde de 
Buckworth es un caballero de buena familia al 
que no le falta el dinero ni las tierras, pero que en numerosas ocasiones ha demostrado ser un 
libertino y un irresponsable. Le gusta jugar y 
apostar a las cartas y los caballos, y ha llegado a 
perder una fortuna en una sola noche... para 
recuperarla con un golpe de suerte a la siguiente.


-Lord Buckworth...
-No, espera, que aún hay más -continuó 
Sebastian alegremente-. Mi reputación con 
las mujeres me precede, por lo que debo suponer que sabes cómo juego con los sentimientos de muchas jóvenes, resistiéndome a 
abandonar la soltería y buscando el placer con 
una sucesión de hermosas amantes -la miró 
fugazmente para ver su reacción-. ¿Fue eso 
lo que te contó?
-Bueno... sí, más o menos.
-¿Me he olvidado de algo?
-No, la verdad es que no.
-No estás siendo sincera conmigo, Afrodita.
Desirée se removió en el asiento.
-No... no es el tipo de cosas que deban 
discutirse...
-Claro que sí, querida. No hay nada de lo 
que no podamos hablar, y me gustaría saber qué consejo te dio tu amiga. ¿Te dijo que era 
un bebedor y un réprobo...?


-Pues claro que no.
-O que era un alocado y temerario...
-¡En absoluto!
¿Tal vez te asustó diciendo que era una 
bestia cruel y temperamental que azotaba a 
mis amantes?
Desirée ahogó otro grito.
-No me dijo nada de eso. De hecho, me 
dijo que tratabais a las amantes con una atención exquisita, y que seguíais haciéndolo después de... -se interrumpió, horrorizada-. 
¡Oh, cielos! No debería haberlo dicho... No 
pretendía... ¿por qué os reís?
-¿Que por qué me río? Creo que está 
muy claro -dijo cuando dejó de reír-. Tu 
amiga cuenta con una buena fuente de información, desde luego. No sabía que yo fuera tan 
noble y generoso. ¿Por eso te animaste a escribirme, Afrodita? ¿Porque sabías que te trataría 
bien durante y después de nuestra relación?
Desirée abrió la boca para responder, pero 
volvió a cerrarla. ¿Cómo podía decirle que él 
era su última esperanza y que le había escrito 
porque no le quedaba otra opción?


-Bueno, pronto tendrás oportunidad de 
comprobar si lo que se dice de mí es cierto  
dijo él-. Desde esta noche tendrás una casa 
donde vivir, ropas elegantes para vestir y una 
cama grande y mullida en la que podrás expresar tu placer y gratitud. Será una buena 
manera de empezar a... ¿cómo dijiste? ¿Expandir horizontes?


 


c~Cuatroe
La casa que Sebastian había elegido para 
Desirée era modesta pero acogedora, y estaba 
situada en un barrio tranquilo y respetable de 
Londres.
Sebastian estaba impaciente por llegar. 
Quería instalar a Desirée y volver a su propia 
casa. No tenía intención de pasar la noche con 
ella. Por ansioso que estuviera por volver a ver 
su cuerpo, sabía que Desirée ocultaba algo y 
que necesitaba tiempo para sincerarse. Él había sido totalmente sincero cuando le había 
preguntado si quería romper el acuerdo. Nunca había forzado a una mujer, y de ninguna manera iba a hacerlo ahora. Pero cuando 
ella insistió en seguir adelante, aunque con 
ciertas dudas, él había llegado a la conclusión 
de que la información que le ocultaba era importante. Era obvio que procedía de buena familia, aunque no de noble cuna, y que había 
sido instruida en algo más que lenguas muertas. Por tanto, era lógico suponer que la nueva 
vida en la que se había embarcado debía de 
resultarse tan extraña a Desirée como a cualquier otra joven bien educada.


Por esa razón, Sebastian pensó que si no le 
contaba los detalles de su pasado más reciente, 
tal vez pudiera animarla a que le hablara del 
más lej ano.
-¿Cuándo estuviste por última vez en 
Londres, Desirée? -le preguntó cuando llegaron a las afueras de la ciudad.
Desirée había estado mirando por la ventana, pero al oír su pregunta bajó la mirada.
-Hace mucho tiempo, señor. Nací en 
Londres, pero... nos mudamos al campo 
cuando yo era muy pequeña. Mis padres me 
traían de vez en cuando a visitar a los parientes, pero nada más.


Sebastian la miró, sorprendido de que tuviera familia en Londres.
-¿Sigues viendo a esos parientes?
Desirée negó con la cabeza.
-No. Mi abuelo se enfadó mucho cuando 
mi madre se casó con mi padre en contra de su 
voluntad. Le dijo que... no podía casarse con 
alguien inferior, y que si seguía en su empeño 
nunca más querría volver a saber nada de ella.
-¿Y tu madre siguió adelante?
-Por supuesto. Mis padres estaban enamorados -dijo Desirée, como si aquello lo explicara todo.
Sebastian sonrió por su ingenuidad.
-Entiendo. ¿Y tu abuelo nunca la perdonó?
-Nunca. Ni siquiera me respondió 
cuando le escribí para contarle que mi madre 
había fallecido, y tampoco fue a su funeral  
lo miró muy seria-. ¿Se imagina no asistiendo al funeral de su propia hija, milord?
Sebastian se encogió de hombros.
-No, pero a veces las personas hacen ese 
tipo de cosas, Desirée. Tu abuelo debía de 
pensar que estaba actuando en beneficio de tu 
madre al prohibirle que se casara con un hombre a quien veía indigno de ella.


-Pero ellos se amaban -exclamó Desirée-. Un padre querría que su hija fuera feliz 
y que se casara por amor, no por títulos ni riquezas.
-Tal vez tu abuelo tenía la esperanza de 
que si tu madre se casaba con un buen pretendiente, acabaría sintiendo algo más. No es raro 
que el amor surja en un matrimonio concertado.
Desirée suspiró.
-Lo sé, pero por esa razón nunca le tuve 
afecto. De niña le tenía un miedo atroz. Siempre me estaba frunciendo el ceño.
-¿No te gustaría verlo ahora? -le preguntó Sebastian, ocultando una sonrisa.
-Eso seria imposible -dijo Desirée con 
pesar. El año pasado recibí una carta de su 
abogado, informándome de que sir George 
Owens había fallecido y que no me había dejado nada.
-¿Cómo? -preguntó Sebastian, perplejo-. ¿Sir George Owens era tu abuelo?
-Sí, ¿por qué? ¿Lo conocía?
-Sí, lo conocía -murmuró Sebastian, sin 
añadir lo que sabía de aquel viejo arisco y pendenciero. Cielos... aquella revelación lo trasto caba todo. Ya era bastante grave descubrir que 
su hermosa ninfa de los bosques era una joven 
erudita que enseñaba Latín y Griego en una 
escuela para niñas. Pero el descubrimiento de 
que la señorita Desirée Nash de Steep Abbot 
era la nieta del difunto sir George Bartholomew Owens arrojaba una luz completamente 
distinta sobre la situación.


¿Cómo iba a convertir en su amante a la 
nieta de un barón?
Y a ese dilema le seguía otro. Si no podía 
convertirla en su amante, y ella no tenía intención de volver a Steep Abbot, ¿qué iba a hacer 
con ella?
Se devanó los sesos por unos minutos, agradecido de que aún quedaran varios kilómetros 
hasta su destino. Ya no podía llevarla a la casa 
de Green Street, y mucho menos a su propia 
mansión.Y si la alojaba en un hotel, corría el 
riesgo de que alguien los viera juntos y empezaran las preguntas.
¿Adónde podía llevarla?
Entonces se le ocurrió la respuesta. ¡Pues 
claro! ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Su 
tía Hannah estaría encantada de ayudarlo, como 
tantas otras veces había hecho en el pasado.


Golpeó el techo del carruaje con el bastón 
y le dio al cochero una dirección en Mayfair.
¿No vamos a nuestro destino, milord?  
preguntó Desirée, visiblemente asustada.
-No. Me acabo de acordar de que... están 
haciendo obras en una de las habitaciones  
respondió él-. Será mejor que te quedes con 
mi tía hasta que la casa esté lista.
Desirée asintió, confundiendo las dudas de 
Sebastian por la irritación lógica al tener que 
cambiar sus planes. En realidad, se sentía aliviada por no iniciar su nueva vida aún... aunque sólo fuera por un par de noches. Pero la 
perspectiva de quedarse con la tía de Sebastian 
tampoco era muy alentadora. Sin duda sería 
un modelo de decoro y virtud, y no le costaría 
adivinar la relación existente entre su sobrino 
y la joven que lo acompañaba. Al fin y al cabo, 
los caballeros acomodados sólo tenían un 
único propósito para llevar mujeres solteras y 
desamparadas a Londres.
A primera vista, la tía de Sebastian era 
todo lo que Desirée se había esperado que 
fuera. Hannah Charlton era una mujer ma dura y atractiva que se comportaba con la 
desenvoltura y dignidad propias de su posición social.


Su pelo era castaño oscuro, peinado con estilo, y en su rostro no se advertía ni una sola 
arruga. Era bastante alta para ser mujer y superaba en una cabeza a Desirée, pero su estatura 
le confería una elegancia natural a la que ninguna mujer más bajita podría aspirar.
-Qué agradable sorpresa, Sebastian -dijo 
la señora Charlton cuando su sobrino y 
acompañante entraron en el salón-. El otro 
día estuve pensando que hacía mucho tiempo 
que no te veía. ¿Cómo estás, querido?
-Muy bien, gracias, tía -respondió Sebastian. Le sonrió y se inclinó para besarla en 
la mejilla-. Espero que me perdones por presentarme a estas horas...
-Ya sabes que no tienes que disculparte 
por nada -dijo la señora Charlton, y sus brillantes ojos azules se posaron en la joven que 
esperaba en silencio-. ¿No vas a presentarme 
a tu compañera?
-Tía Hannah, te presento a la señorita 
Desirée Nash. Desirée, ésta es mi tía, la señora 
Charlton.


Desirée suspiró en silencio e hizo una reverencia cortés.
-Señora.
-Desirée... Qué nombre tan poco habitual. Es francés, ¿no? -preguntó la señora 
Charlton, mirando a su sobrino.
-Creía que venía del latín -respondió él, 
encogiéndose elegantemente de hombros.
-Bueno, no importa. En cualquier caso, es 
poco común -dijo su tía, y volvió a mirar a 
Desirée sin ocultar su curiosidad-. ¿Cómo se 
conocieron usted y mi sobrino, señorita Nash?
-La verdad es que... -empezó Sebastian.
-Se lo he preguntado a la señorita Nash, 
Sebastian -lo reprendió ella con suavidad-. 
¿No puede hablar por sí misma?
-Lord Buckworth y yo nos conocimos 
cerca de Steep Abbot, señora -se apresuró a 
responder Desirée-. La pequeña aldea en la 
que vivía.
-Sí. Los dos estábamos disfrutando de un 
cálido día de verano -añadió Sebastian.
-Entiendo... ¿y puedo preguntaros cómo 
estabais disfrutando del día?
-Nadando, señora -explicó Desirée.
-¿Nadando?


-Sí. En el río Steep.
-¡Cielo Santo! Espero que no fuera en un 
lugar público...
-Claro que no. El estanque estaba oculto 
en lo más profundo del bosque -le aseguró 
Desirée.
La tía de Sebastian apenas mostró asombro 
y se volvió con expresión divertida hacia su 
sobrino.
-¿Y qué hacías en un estanque oculto en 
el bosque, cerca de Steep Abbot, Sebastian?
-Estaba pasando unos días en Bredington 
con Wyndham y decidí salir a darme un baño 
-dijo Sebastian con una sonrisa fugaz-. Por 
casualidad llegué al estanque al mismo tiempo 
que la señorita Nash.
-¿Y los dos os bañasteis... juntos?
El sentido implícito de la pregunta provocó 
que Desirée se sonrojara.
-S... sí, señora, pero fue sólo un momento. No advertí la presencia de lord Buckworth cuando llegué. Nunca me había encontrado con nadie en ese estanque, y me llevé un 
buen susto al descubrir que no estaba sola.
-Puede que usted no advirtiera su presencia, señorita Nash, pero me cuesta creer que mi sobrino no advirtiera la suya -repuso la 
señora Charlton.


-Lord Buckworth me dijo que estaba 
durmiendo cuando yo llegué, señora, y que 
no fue consciente de mi presencia hasta que lo 
despertaron mis chapoteos. Se marchó al poco 
rato -dijo Desirée. No estaba dispuesta a 
contarle la discusión que había tenido lugar.
-Entiendo...
Desirée sintió la penetrante mirada de la 
señora y supo que la estaba examinando a 
conciencia, desde el color de sus cabellos a su 
ropa discreta. Deseó que Sebastian dijera algo, 
pero parecía contentarse con observar cómo 
las dos mujeres se estudiaban la una a la otra. 
Finalmente, la señora Charlton retrocedió 
hasta la campanilla.
-¿Habéis comido, Sebastian?
-No desde el almuerzo, tía Hannah.
-Bien. Entonces os apetecerá tomar un 
refrigerio.
Sebastian inclinó la cabeza.
-Con mucho gusto.
La puerta se abrió y entró el mayordomo.
-¿Sí, señora?
-Grant, ¿podrías pedirle a la cocinera que preparase una cena ligera para mi sobrino y su 
invitada? Y luego enséñale la habitación verde 
a la señorita Nash. Supongo que le gustará refrescarse un poco antes de cenar.


Desirée miró sorprendida a su anfitriona.
-Gracias, señora Charlton. La verdad es 
que sí.
-Viajar es agotador, pero necesario -observó la señora Charlton-. Si es tan amable 
de acompañar a Grant...
Desirée hizo una reverencia y siguió al espigado mayordomo. La señora Charlton esperó a que la puerta se cerrara tras ellos y se 
volvió hacia su sobrino con expresión inquisidora.
-Y ahora, Sebastian, ¿te importaría explicarme qué es todo esto... y por qué has traído 
a tu amante a mi casa?
Sebastian puso una mueca. A pesar de todo 
su refinamiento, su tía podía ser mordazmente 
franca cuando quería.
-Desirée no es mi amante, exactamente.
-¿Y qué es, exactamente?
Sebastian pensó por un momento, preguntándose si sería conveniente suavizar la verdad 
con ficción, o si sería mejor confesarlo todo. Se decidió por lo segundo. La honestidad era 
la mejor forma de tratar con su tía.


-La señorita Nash es una joven a la que 
había traído a Londres para ser mi amante, 
pero durante el camino descubrí algunos datos 
que me hicieron replantearme la decisión.
Su tía alzó las cejas.
-Creo que deberías hablarme un poco de 
la señorita Nash antes de que regrese, Sebastian. ¿Te apetece una copa de brandy?
-Sí, gracias -aceptó él, y esperó a que su 
tía sirviera dos vasos y le tendiera uno. Ésa era 
otra de las cosas que le encantaban de ella. Su 
tía no se ceñía a la costumbre social de beber 
únicamente en las horas establecidas. Cuando 
le apetecía un brandy, se lo tomaba. Hannah 
Charlton siempre había sido una mujer muy 
peculiar.
-La señorita Nash es, o mejor dicho, era 
profesora en una escuela para niñas en Steep 
Abbot -empezó Sebastian-. Nos conocimos una tarde del verano pasado en el río 
Steep, como ha explicado ella. Yo había llegado hasta el estanque a nado desde Bredington y estaba descansando en la orilla, 
oculto entre los arbustos, cuando la señorita Nash surgió de los árboles y empezó a desnudarse.


Su tía sonrió.
-¿Entonces no estabas dormido?
Sebastian le ofreció una sonrisa avergonzada.
-No. Le dije que estaba durmiendo para 
ahorrarle la vergüenza. Pero esperé hasta que 
tomó su baño para avisarla.
-Muy cortés por tu parte, Sebastian  
dijo su tía-. Nos ahorraré a ambos la vergüenza de preguntarte si esa joven llevaba algo 
de ropa...
-Bueno, en realidad...
... y en vez de eso te preguntaré cómo 
supiste que era profesora.
-Ésa es una de las cosas que he averiguado 
hoy -respondió Sebastian con expresión 
arrepentida-. En aquel momento no me interesaba mucho cómo se ganaba la vida la señorita Nash.
La señora Charlton sacudió la cabeza en un 
gesto reprobatorio.
-Por favor, Sebastian... Ves a una mujer 
hermosa y enseguida desprecias su nivel intelectual, viéndola tan sólo como a una amante potencial. Qué típico de los hombres. En 
fin... Así que la señorita Nash era profesora. 
¿Dónde impartía clases?


-En la escuela de la señora Guarding para 
niñas, en Steep Abbot.
-¿La señora Guarding? -repitió su tía, 
mirándolo con asombro-. Cielos... ¿podría 
ser Eleanor Guarding?
-No tengo ni idea, tía. No se me ocurrió 
indagar en la identidad de la directora.
-¿Qué asignaturas impartía la señorita 
Nash?
-Griego, Latín y Filosofia.
Su tía volvió a sonreír.
-Entonces tiene que tratarse de Eleanor 
Guarding, sin duda. Ninguna otra escuela imparte esas materias a las niñas.
-¿Conoces a la señora Guarding? -le 
preguntó Sebastian, sin disimular su sorpresa.
-No la conozco personalmente, pero sí 
me resulta familiar. Hace años leí uno de sus 
escritos. Ofrecía una escalofriante descripción 
de la esclavitud femenina y sus efectos sobre la 
sociedad en general -hizo una pausa y miró 
astutamente a su sobrino-. Una profesora de 
esa escuela no es tu tipo, Sebastian.


-No, pero hasta hoy no supe que era profesora, tía -admitió él-. Sin embargo, eso no 
es nada comparado con lo que descubrí al llegar a las afueras de Londres.
-¿De qué se trata?
-La señorita Desirée Nash es nieta de sir 
George Owens. ¿Qué te parece?
La expresión de asombro de la señora 
Charlton hablaba por sí sola.
-Dios mío... Sabía que sir George tenía 
una hija y que la había desheredado por casarse con el pretendiente equivocado. Pero no 
había oído que una hija hubiese nacido de esa 
unión.
-Así fue -afirmó Sebastian-. Como 
comprenderás, no podía seguir adelante con 
mis planes cuando supe los vínculos familiares 
de la señorita Nash. Los rumores vuelan en 
esta ciudad, y no me atreví ni a pensar lo que 
diría la familia de sir George si descubrían que 
había tomado a su única nieta como mi fille de 
joie.
La señora Charlton se echó a reír.
-Sí, una noticia semejante no habría tardado en propagarse como la pólvora por toda 
la ciudad... ¿Qué vas a hacer ahora? -le pre guntó, mirándolo atentamente-. ¿Piensas llevarla de vuelta a Steep Abbot?


Sebastian suspiró y se puso de pie.
-No puedo. Le ofrecí hoy la posibilidad 
de regresar y me dijo que no podía.
-¿No podía o no quería?
-Me hizo creer que no quería regresar, 
pero me parece que hay algo más.
Su tía se levantó y se sirvió otro vaso de 
brandy.
-Por supuesto que debe de haber algo 
más, Sebastian. Me cuesta creer que una joven 
de buena familia que daba clases de lenguas 
muertas y filosofia en una escuela como la de 
Eleanor Guarding decida convertirse de repente en una cortesana. Dime, ¿cuáles fueron 
las razones que te dio la señorita Nash para 
venir a Londres contigo?
-Dijo que era el momento de darle un cambio a su vida -respondió Sebastian, repitiendo 
las palabras que tanto le habían hecho pensar de 
camino allí-. Cuando le comenté que era un 
cambio muy radical, me dijo que a los veinticinco años tenía todo el derecho a hacerlo.
-Sebastian, ¿le pediste a esa joven que 
fuera tu amante?


-No. Bueno, no se lo pedí recientemente. 
Se lo sugerí el verano pasado, cuando la conocí, pero ella me dejó muy claro lo que le 
parecía la idea. Así que te podrás imaginar cuál 
no sería mi sorpresa cuando recibí una carta 
suya la semana pasada, preguntándome si la 
oferta seguía en pie. Le respondí enseguida, 
diciéndole que sí... y aquí estamos.
Su tía asintió pensativamente.
-Bueno, sospecho que tienes razón en 
una cosa, al menos, querido. La señorita Nash 
no te ha contado toda la verdad sobre ella. Es 
inconcebible que una joven instruida haga 
algo como lo que ella ha hecho. Ha debido de 
sucederle algo dramático para verse obligada a 
tomar una decisión semejante.
-Estoy de acuerdo, tía Hannah, pero mi 
pregunta sigue siendo la misma; ¿qué voy a 
hacer con ella ahora? Me siento responsable 
por haberla traído aquí, pero no puedo instalarla en la casa de Green Street. La familia de 
sir George acabaría enterándose, y es tan probable que me retaran en duelo como que me 
dejaran en paz.
-Sí, las familias pueden hacer cosas muy 
extrañas -corroboró su tía-. Sir George pudo haber desheredado a su hija e ignorado a 
su nieta, pero su heredero no pensará igual.Y 
menos cuando descubra que una pariente no 
muy lejana es ahora la amante de un hombre a 
quien sir George definió en más de una ocasión como un sinvergüenza.


Sebastian apuró el vaso de brandy.
-Sí, sé muy bien lo que sir George pensaba de mí.
Los dos se quedaron momentáneamente en 
silencio mientras reflexionaban sobre la situación.
-¿Por qué no dejas que la señorita Nash 
se quede conmigo unos días? -sugirió inesperadamente la señora Charlton.
Sebastian miró esperanzado a su tía.
-¿Estás segura?
-¿Por qué no? No tengo previsto salir de 
la ciudad, y ella parece una joven muy agradable. Si te soy sincera, me encantaría poder hablar con alguien de otra cosa que no fueran 
vestidos y cotilleos. Hace tiempo que no disfruto de una buena conversación filosófica.
Sebastian se inclinó hacia ella y la besó en 
la mejilla.
-Eres un regalo del Cielo, tía Hannah. Si le ofreces alojamiento a la señorita Nash por 
unos días, yo puedo intentar encontrarle algún 
empleo adecuado. Jeremy y Regina Stewart 
acaban de tener otro hijo, y la hija mayor tiene 
cinco años. Tal vez podrían contratarla como 
institutriz.


-Merece la pena intentarlo, Sebastian, 
aunque es posible que la señorita Nash no reciba con agrado la oportunidad -dijo la señora Charlton con un brillo en los ojos-. Si 
yo pudiera elegir entre convertirme en la 
amante de uno de los solteros más guapos de 
Londres o en la institutriz de una niña de 
cinco años, no lo tendría tan fácil para tomar 
una decisión.
Sebastian echó la cabeza hacia atrás y soltó 
una carcajada.
-Mi querida tía Hannah, prefiero pensar 
que, siendo tía mía, harías lo políticamente 
correcto. Sin embargo, y precisamente por ser 
mi tía, creo que harías lo contrario y que te 
importaría un bledo lo que los demás pensaran.
-No se lo digas a nuestra joven invitada, 
por favor -le pidió ella mientras se ponía en 
pie. Le puso la mano en el brazo a su sobrino y le hizo un guiño-. Me gustaría aparentar 
un poco de dignidad, por lo menos.


Desirée estaba encantada de poder lavarse 
antes de la cena. El viaje había sido largo y la 
había dejado fisica y emocionalmente agotada. 
Además, temía bajar las escaleras para enfrentarse otra vez a la señora Charlton. Sabía que 
la tía de Sebastian sospechaba cuál era la verdadera naturaleza de su relación con su sobrino. Después de todo, las damas solteras no 
se presentaban a esas horas de la noche en 
compañía de un caballero.
No podía evitar preguntarse qué opinión se 
habría formado la tía de Sebastian sobre ella. 
Era lógico suponer que durante su breve ausencia la situación se hubiera aclarado; de 
modo que sería sumamente improbable que la 
señora Charlton le permitiera cenar con ellos, 
y mucho menos que le ofreciera alojamiento.
Fue toda una sorpresa cuando entró en el 
salón y descubrió, no sólo que iba a quedarse 
a cenar y a pasar la noche, sino que iba a alojarse en casa de la señora Charlton durante 
unos días.


-Pero... no lo entiendo -dijo, mirando 
confundida a Sebastian.
-Es muy sencillo, señorita Nash -respondió la señora Charlton-. Mi sobrino me 
ha explicado que la casa en la que iba a hospedarse está en obras. Siendo así, he sugerido 
que se aloje aquí hasta que acaben las reformas.
-Es... es muy amable, señora Charlton, 
pero dadas las circunstancias, comprendería 
perfectamente que no quiera que me quede. 
Seguro que puedo encontrar alojamiento en 
otra parte.
-No tiene ninguna necesidad de ir a otra 
parte, señorita Nash -le aseguró la señora 
Charlton-. Hay habitaciones de sobra, y 
como le decía a Sebastian, estoy deseando entablar una interesante conversación con una 
joven culta e instruida. Tengo entendido que 
trabajó como profesora en la escuela Guarding...
Desirée se ruborizó.
-Sí, así fue.
-Eleanor Guarding es una mujer extraordinaria -comentó la señora Charlton-. 
Ojalá hubiera más hombres que prestaran atención a sus enseñanzas. Si lo hicieran, seguro que las mujeres gozarían de muchos más 
beneficios.


-¿Conoce a la señora Guarding, señora 
Charlton? -le preguntó Desirée, sorprendida.
-No la conozco personalmente, por desgracia, pero sí conozco su obra. A ninguna 
mujer culta se le podría pasar por alto.
Desirée sintió cómo se aliviaban sus temores, complacida al ver que la tía de Sebastian 
simpatizaba con las ideas de la señora Guarding.
-Efectivamente, es una mujer extraordinaria, señora Charlton, y la escuela es un fiel 
reflejo de su persona. Me considero muy afortunada por haber tenido la oportunidad de dar 
clases allí durante los últimos seis años.
Habría dicho más, pero la puerta del salón 
se abrió en ese momento y el mayordomo 
anunció que la cena estaba servida en el comedor.
-Magnífico -dijo la señora Charlton-. 
Seguiremos allí la conversación.
-¿Seguiremos? -repitió Sebastian-. 
Pero tú ya has cenado, ¿verdad, tía?
-Pues claro, Sebastian, pero quiero hablar de la escuela Guarding con la señorita Nash y 
que me cuente su experiencia como docente.


Desirée se esforzó por mantener una sonrisa. Le gustaba que la señora Charlton conociera la escuela Guarding y a su directora, y no 
le sorprendía que quisiera pedirle más detalles. 
Pero si empezaba a contarle su experiencia 
como profesora, la señora Charlton acabaría 
preguntándole por qué había dejado la escuela.
Y eso la inquietaba terriblemente. Porque, 
si bien había podido engañar a Sebastian, no 
estaba tan segura de que la señora Charlton la 
creyera.
Afortunadamente, el temido interrogatorio 
no llegó a producirse. Durante la cena, consistente en un delicioso consomé, lonchas de jamón, una exquisita selección de quesos y natillas cremosas, la señora Guarding aprovechó 
para hablar de las ideas de la señora Guarding 
y cómo las había aplicado al funcionamiento 
de la escuela, pero en ningún momento salió 
la experiencia personal de Desirée.
Desirée también disfrutó con la conversa ción entre Sebastian y su tía. Pronto le quedó 
claro que existía un profundo afecto y respeto 
entre los dos. Compartieron risas y bromas sobre algunos conocidos, lo que demostraba una 
deliciosa complicidad y un saludable sentido 
del humor. Viéndolos tan cómodos en mutua 
compañía, Desirée se acordó con nostalgia de 
su propia familia y de sus seres queridos.


-Parece cansada, señorita Nash -observó 
la señora Charlton-. ¿Desea retirarse?
Desirée se tocó los labios con la delicada 
servilleta de lino.
-Gracias, señora Charlton. He de confesar 
que estoy agotada. Ha sido un día muy 
largo...
-Sí, y también muy importante, me atrevería a decir. Que descanse, señorita Nash.
Desirée se levantó y también lo hizo Sebastian.
-Vendré a verte por la mañana. Buenas 
noches, Desirée.
Desirée sintió cómo el rubor cubría sus 
mejillas. Durante la cena había podido olvidar 
la razón que la había llevado hasta Londres. 
Pero entonces vio la expresión de lord Buckworth y el recuerdo la asaltó de golpe. Sin embargo, no podía reprocharle nada a Sebastian, ni responsabilizarlo por la dirección que 
estaba tomando su vida. Se había comportado 
como un caballero en todo momento, y 
cuando ella rechazó la posibilidad de dar media vuelta, había intentado que el resto del día 
fuera lo más cómodo posible.


No, estaba muy claro de quién era la culpa.
-Buenas noches, lord Buckworth. Me 
gustaría darles las gracias a los dos, por lo amables que han sido conmigo.
Salió del comedor, sintiendo los dos pares 
de ojos fijos en ella, y cerró la puerta. Agarró 
una de las velas que había al pie de las escaleras y subió a su habitación. Una vez allí, se 
sentó en la cama y miró a su alrededor. El 
dormitorio era mucho más lujoso que su humilde habitación en la escuela Guarding. Las 
paredes estaban empapeladas de verde claro, a 
juego con las cortinas y las sábanas. La cama 
era grande y cómoda y había un pequeño escritorio de caoba y un amplio armario.
Pero sólo era un aposento temporal, se recordó a sí misma. Hasta que acabaran las obras 
en la casa donde viviría y comenzara su papel 
de amante de Sebastian.


Se negó a pensar en ello y se dispuso a 
acostarse. Alguien, seguramente la doncella de 
la señora Charlton, había deshecho el escaso 
equipaje que había llevado consigo y había 
dejado el viejo camisón de algodón sobre la 
cama. Desirée frunció el ceño al ver que se estaba deshilachando, y se preguntó si debería 
usar un poco del dinero de la señora Guarding 
par comprarse uno nuevo.
Entonces recordó que no iba a necesitar 
ropa para dormir en su nueva vida, y enterró 
la cara en la tela desgastada para llorar en silencio.
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Al igual que hacía en la escuela Guarding, Desirée se levantó muy temprano. Había dormido 
muy bien y sin interrupción, despertándose con 
las primeras luces del alba. Se estiró con un bostezo y caminó de puntillas hacia la ventana.
Hacía un día espléndido, con un sol radiante y un cielo despejado. En la calle, las floristas y lecheras ambulantes vendían sus productos, al igual que los otros muchos 
mercaderes que ocupaban las calles con las 
primeras luces del día.
Desirée se apoyó contra el marco de la ventana y observó la bulliciosa actividad que 
se desarrollaba a sus pies. Le costaba creer que 
estuviera en Londres, y se sobrecogía al pensar 
en lo bajo que había caído. Las jóvenes que se 
veían en la calle trabajaban honestamente para 
ganarse el pan y el alojamiento. Pero... ¿qué 
haría ella para ganarse el suyo?


Sintió cómo se esfumaba parte del placer 
que la había acompañado al despertarse. Se 
apartó de la ventana y se dirigió hacia el armario. Los ánimos decayeron aún más cuando 
se dio cuenta de que sólo tenía dos vestidos, 
ambos de un soso color gris. Su ropa había estado muy bien para la escuela, donde todas las 
profesoras vestían de manera similar, pero no 
para lucirla en Londres.
Al menos estaban limpios y, a diferencia del 
camisón, no tenían agujeros.Y, lo más importante, eran suyos. Se los había comprado con 
el dinero ganado honradamente. Dentro de 
pocos días, nada de lo que poseyera lo ganaría 
de una forma honrada, pensó con amargura.
La señora Charlton no seguía la costumbre 
popular de quedarse en la cama hasta el me diodía, y ya estaba sentada en la sala del desayuno cuando Desirée bajó. Levantó la vista de 
la taza de café y saludó a Desirée con una sonrisa.


-Buenos días, señorita Nash. ¿Has dormido bien?
-Muy bien, gracias, señora Charlton.
-Estupendo. Sírvete tú misma del aparador. Si lo deseas, le pediré a Grant que traiga 
huevos frescos. En mi opinión, los huevos tienen que tomarse siempre frescos.
-Gracias, señora Charlton, pero con lo 
que hay aquí ya tengo más que suficiente  
dijo Desirée. Ciertamente, después de la comida, buena pero sencilla, que había tomado 
en la escuela, la amplia variedad de platos que 
había dispuesta en el aparador suponía un auténtico banquete.
-Cielos -exclamó la señora Charlton-. 
¿Es así cómo vestías en la escuela? -preguntó, y chasqueó con la lengua cuando Desirée asintió tímidamente-. Bueno, tendremos 
que hacer algo al respecto. Ese vestido no te 
favorece en absoluto.
Desirée se miró el vestido y se puso colorada.


-Había pensado en encargar un poco de 
ropa al llegar a Londres, pero no sabía... lo que 
podría necesitar.
-Necesitarás algo mejor de lo que llevas 
puesto. Creo que lo primero será llevarte a la 
modista. La señora Abernathy realiza un trabajo exquisito, y a un precio muy razonable. 
Además, Sebastian tiene unos gustos muy particulares sobre el atuendo de una dama, y estoy segura de que querrás estar guapa para él.
Era la primera vez que la señora Charlton 
comentaba su papel en la vida de su sobrino. 
Angustiada, Desirée dejó caer el tenedor y 
puso una mueca cuando chocó contra el plato 
de porcelana.
-Disculpe mi torpeza, señora Charlton.
La señora Charlton la observó en silencio 
un momento.
-No tienes que disculparte, querida. Yo 
también me pongo muy nerviosa a veces  
dudó un momento y pareció decidir que era 
el momento de hablar claro-. Señorita Nash, 
no voy a fingir que ignoro por qué estás aquí. 
Las dos somos mujeres inteligentes, y no veo 
qué se puede obtener de la mentira. Pero lo 
que no logro entender es por qué. ¿Por qué una joven hermosa y culta como tú quiere 
convertirse en cortesana?


Desirée no creía que fuera posible sentirse 
peor, pero en aquel momento quiso que se la 
tragara la tierra.
-Señora Charlton, yo... yo...
-Por favor, señorita Nash, no intentes disimular. Sebastian me dijo que le escribiste 
por tu propia voluntad y que te negaste a regresar a Steep Abbot cuando él te lo sugirió. 
Pero, a juzgar por lo poco que sé, me cuesta 
creer que sea esto lo que realmente quieres. 
Así que te lo preguntaré directamente. ¿Era 
esto lo que pretendías cuando le escribiste a 
mi sobrino y le dijiste que querías... expandir 
horizontes?
Desirée miró a su anfitriona y negó con la 
cabeza.
-En absoluto.
-Entonces, ¿por qué lo dijiste? Seguro 
que tu deseo no es convertirte en cortesana.
Desirée cerró los ojos.
-Pues claro que no. Pero no me quedaba 
otra opción.
-Por Dios, niña, siempre hay otras opciones. Convertirse en cortesana por voluntad propia es una cosa, pero serlo porque sientes 
que no hay más opción es...


-Pero no había más opciones, señora 
Charlton -insistió Desirée-. Por favor, no 
me pida que se lo explique, pero tiene que 
creerme. Si hubiera tenido otra alternativa...
-Sí, ya sé que la habrías tomado. Pero 
también sé que estás muy preocupada y que 
hay una razón subyacente a todo el asunto  
dijo amablemente la señora Charlton-. ¿Por 
qué no me cuentas lo que ocurrió, querida?
La tentación de contárselo era muy fuerte, 
pero Desirée sabía que tenía que resistir. Apenas conocía a la señora Charlton.Y aunque 
podía ver un brillo de compasión en sus ojos, 
no sabía lo que podría pasar cuando descubriera lo ocurrido aquella fatídica noche en 
Steep Abbot. ¿Cómo podía estar segura de 
que la señora Charlton no malinterpretaría el 
desafortunado incidente y no la culparía a ella 
por intentar seducir a lord Perry?
-Preferiría no hablar de ello, señora 
Charlton -dijo en voz baja pero firme-. Ha 
sido muy amable conmigo, y le estoy muy 
agradecida. Pero es mejor que no diga nada. 
Además, no veo qué relación puede tener.


-Al contrario, querida. Puede tener mucha relación. Una vez que inicies la vida que 
has elegido, nadie podrá hacer nada por ti. A 
ojos de la sociedad estarás perdida para siempre.
Desirée la miró con desesperación.
-Ya estoy perdida, señora. Esto sólo servirá para empeorarlo.
Por la expresión de la señora Charlton le 
quedó claro que quería ayudarla. Pero no había 
nada que pudiera hacer por ella. Ya había hecho bastante al ofrecerle alojamiento temporal.
-Bueno, no quiero presionarte -dijo finalmente la señora Charlton-. Sé que hay 
más de lo que me estás contando, y odio pensar que no se puede hacer nada al respecto. 
Pero sé que no eres una chica estúpida ni impulsiva, señorita Nash. Estoy segura de que has 
pensado mucho en esto, y respeto el derecho 
de cada mujer a tomar sus propias decisiones. 
Pero quiero que sepas que si alguna vez necesitas hablar sólo tienes que pedírmelo -se inclinó hacia delante y puso una mano sobre la 
de Desirée-. Te doy mi palabra de que nada 
de lo que me cuentes saldrá de esta casa, y ni 
siquiera mi sobrino lo sabrá si tú no quieres.


Desirée se sintió muy conmovida por la 
sincera muestra de confianza. No había esperado nada semejante de una desconocida.
-Gracias, señora Charlton. No sé cómo 
expresarle mi agradecimiento.
-No importa -dijo ella bruscamente-. 
Eres una chica encantadora, y no me gusta ver 
cómo arrojas tu vida por la borda. Aunque supongo que podría ser mucho peor que quedarte con Sebastian. Es un poco granuja, pero 
tiene muy buen corazón y jamás te haría 
daño, que es más de lo que puedo decir de algunos conocidos suyos.Y hablando de Sebastian -añadió, llevándose la servilleta a los labios-, me dijo que te dijera que vendría 
alrededor de las once. Tengo una cita a las diez 
y media, de modo que no podré hacerte compañía hasta que llegue. Pero, por favor, siéntete 
como si estuvieras en tu casa. Si no tienes 
nada que hacer, hay revistas y libros en el salón. Esta tarde le haremos una visita a la señora Abernathy para buscarte algunos vestidos, y esta noche quizá podamos disfrutar de 
una interesante conversación durante la cena.
-Gracias otra vez, señora Charlton. Es usted muy amable.


-Oh, no. Si te digo la verdad, señorita 
Nash, estaba deseando tener un poco de compañía para variar. Mi esposo falleció hace doce 
años, y a veces la soledad se hace pesada.
Desirée se sorprendió de que una mujer 
como la señora Charlton confesara sentirse 
sola.
-¿Nunca ha pensado en volver a casarse?
-Oh, lo he pensado alguna que otra vez, 
naturalmente. Pero no se me ocurre quién podría ser el pretendiente adecuado para mí. Soy 
demasiado independiente -admitió con una 
risita-. Me gusta entrar y salir a mi antojo, y 
no necesito que ningún hombre me mantenga 
económicamente. Aunque eso no quiere decir 
que no disfrute de la compañía de algún caballero de vez en cuando... para ir al teatro o salir a montar por la tarde. A propósito, ¿montas 
a caballo, señorita Nash?
Sí, pero hace años que no he tenido la 
ocasión de hacerlo.
-En ese caso, puedes montar mi yegua 
siempre que quieras. Sebastian es un jinete excelente, y seguro que estará encantado de llevarte al parque. Tengo una yegua pequeña y 
preciosa, pero no salgo muy a menudo, así que le vendrá bien hacer ejercicio.Y ahora come, 
señorita Nash.Te espera un día muy ajetreado.


Al acabar el desayuno, la señora Charlton se 
marchó a arreglarse para salir. Desirée no quería volver a su habitación, de modo que fue al 
salón y se puso a examinar la interesante selección de libros y revistas. Tomó una de lo 
alto del montón y se sentó en el sofá de terciopelo azul para esperar a Sebastian.
Hacía mucho tiempo que no tenía la oportunidad de hojear una revista de moda, y 
mientras pasaba las páginas del ejemplar reciente de La Belle Assemblie, se horrorizó al ver 
lo anticuada que se había quedado su propia 
ropa. Tan absorta estaba en la revista que no 
oyó cómo Sebastian entraba en el salón.
-Esto sí que es inaudito -bromeó él 
desde la puerta-. La eminente profesora de 
Griego, Latín y Filosofia de la prestigiosa escuela Guarding leyendo revistas de moda a las 
once de la mañana... Qué vergüenza.
Sobresaltada, Desirée levantó la vista de la 
página y se echó a reír.
-Me temo que me ha descubierto, mi lord. Me confieso culpable, pero le aseguro 
que hace años que no pierdo el tiempo en estas cosas.


-¿Te refieres al estudio de la moda?
-Pues claro -aseveró ella con ojos brillantes-. Los dos sabemos que mi tiempo estuvo mucho mejor empleado en releer a Sófocles, pues... ¿qué es la educación sino el 
constante aprendizaje de lo que ya sabemos? 
Séneca tenía razón cuando dijo que la diligencia es una gran ayuda incluso para una inteligencia mediocre.
-Hum... no creo que tu inteligencia sea 
precisamente mediocre, Desirée -observó 
él-. Pero todos decidimos por nosotros mismos lo que es importante, y me atrevería a firmar que casi todas tus alumnas están más versadas en las revistas de moda como la que 
ahora tienes en tus manos que en las citas de 
Séneca.
Desirée suspiró y dejó la revista.
-Tenéis razón, milord -admitió. Lo miró 
brevemente a los ojos y apartó la mirada-. 
¿Habéis visto la casa?
-¿La casa? -repitió él.
-Sí, la casa a la que íbamos anoche.


-Ah, sí, la casa... No, no la he visto. Tenía 
que ocuparme de otras cosas.
-Entiendo. Así que no sabe cuánto tiempo 
durarán las obras.
-Es dificil saberlo. A veces pueden alargarse durante semanas.
¡Semanas!
-¿Tanto te desagrada la idea de quedarte 
aquí, Desirée? Tenía la sensación de que lo 
preferías.
-Bueno, sí. Quiero decir, su tía es una 
mujer encantadora y disfruto mucho con su 
compañía -se apresuró a decir Desirée-. 
Pero no puedo abusar de su hospitalidad.
-A mí me parece que mi tía está muy 
contenta contigo. ¿No te lo dijo esta mañana?
-Sí, pero seguro que me lo dijo para que 
no me sintiera incómoda.
-No te lo habría dicho si no fuera verdad 
-replicó Sebastian-. Mi tía Hannah no tolera de buen grado a la gente indeseable. La he 
visto echar con cajas destempladas a más de 
un dandi amanerado. Pero se siente muy sola, 
y sé que esta encantada por tener a alguien 
con quien poder hablar de temas intelectuales.
-Pero ella sabe por qué estoy aquí, lord Buckworth -dijo Desirée, sin dejarse convencer tan fácilmente-. ¿Cómo puede acogerme en su casa? Sus amistades empezarán a 
hacerse preguntas. Lo mejor sería si me fuera 
a...a esa casa que eligió para mí y aguantar 
hasta que acaben las obras.


Sebastian suspiró y se sentó en el sofá, junto 
a ella. La insistencia de Desirée no le dejaba 
otra opción.
-Desirée, tengo que decirte una cosa. He 
estado... pensando en nuestra situación.
-¿En nuestra situación?
-Sí. Sobre la posibilidad de que seas mi 
amante.
-Pero yo creía que ya habíamos zanjado el 
asunto.
-Y así era, pero con la información que 
poseo ahora... y que desconocía en el momento de hacerte la oferta, me pregunto si no 
preferirías emplear tus servicios... en otra 
parte.
-¿En otra parte? ¡Lord Buckworth, no 
puedo ser la amante de cualquiera, si es eso lo 
que está insinuando! -exclamó ella.
-¡Por supuesto que no! Me refería a que 
buscaras un empleo más respetable.


Desirée parpadeó con asombro.
-¿En serio?
-Desde luego. Unos buenos amigos míos 
acaban de tener un hijo, y estarían interesados 
en hablar contigo para que fueras la institutriz 
de la hija mayor, que tiene cinco años.
-¿Una institutriz?
-Sí. Creo que sería un empleo ideal para 
ti. Sé que te llevarías muy bien con la familia. 
Jeremy es un buen tipo, igual que su mujer, 
Regina.Y Mary es la niña de cinco años más 
educada que he tenido el placer de conocer.
Desirée se levantó rápidamente. No quería 
que Sebastian viera su desesperación.
-Milord, le agradezco sus esfuerzos, pero 
me temo que no puedo aceptar la oferta.
-¿Por qué no? No se diferencia mucho de 
lo que has estado haciendo hasta ahora, Desirée -señaló él-. Volverás a tener la oportunidad de enseñar a jóvenes damitas, aunque 
no serán las materias a las que estás acostumbrada. Dudo que a una edad tan temprana una 
niña esté preparada para estudiar Latín, aunque quizá le interese la mitología griega.
Desirée se mordió el labio. Lo más fácil sería decirle la verdad a Sebastian. De lo contra rio, no podría hacerle entender sus temores a 
que la contrataran familias respetables.


-Milord, no puedo aceptar un empleo semejante. Por un lado, no tengo cartas de referencia, y es lógico que me pidan una.
Sebastian la miró sorprendido.
-¿La señora Guarding no te dio una carta 
de referencia?
-No -respondió ella, agachando la cabeza.
-Bueno, eso no supondrá un problema. 
Mi tía o yo mismo estaremos encantados de 
hablar por ti. A Jeremy le bastará con eso.
-Milord, le repito que, por mucho que 
agradezca su oferta, tengo que rechazarla.
-Pero, ¿por qué?
-Por varias razones que... no puedo contarle en este momento -respondió Desirée, 
apartándose de él.
Sebastian se acercó a la chimenea sin disimular su frustración.
-Me siento muy confuso, Desirée. Creo 
que no deseas realmente ser mi amante, y sin 
embargo, cuando te animo a buscar otra cosa 
persistes en tu empeño. ¿Por qué?
-Porque no estoy preparada para hacer 
nada más.


Sebastian soltó un gruñido de exasperación.
-Maldita sea, no puedes decir algo así y 
esperar que no haga preguntas.
-Sí, milord, claro que puedo -afirmó 
ella, volviéndose para encararlo-. Le he dicho todo lo que necesita saber de mí, y si decido mantener una información en secreto, 
estoy en mi derecho de hacerlo. No puede 
condenarme por eso. Pero si ha cambiado de 
opinión y ya no desea tenerme como amante, 
sólo tiene que decirlo.
-¿Cómo? -preguntó él sin salir de su 
asombro-. ¿Qué he dicho para que pienses 
algo así?
-El hecho de que esté tan empeñado en 
buscarme otro sitio.
-La razón de que te esté buscando otra 
cosa es que eres la nieta de sir George Owens 
-dijo él-. No tiene nada que ver con mi 
deseo de tenerte o no como amante. Tienes 
familia en Londres. ¿Tienes idea de lo que pasaría si nos encontrásemos con algún pariente 
tuyo en el teatro?
Desirée se encogió de hombros.
-No lo sé. No creo que ninguno de ellos me reconociera. No he sido presentada en sociedad, así que, ¿por qué iban a saber quién 
soy?


-Créeme, Desirée, lo sabrán -le aseguró 
Sebastian-. Si se parecen en algo a tu difunto 
abuelo, se tomarán este asunto como algo personal.
-Bueno, sea como sea, no hay ningún 
motivo para seguir abusando de la hospitalidad de su tía -repuso ella tranquilamente-. 
Empezaré a buscar otro alojamiento, y luego 
haré los preparativos para marcharme -se levantó y esbozó una temblorosa sonrisa-. No 
tenemos por qué seguir en contacto, naturalmente, pero quiero que sepa que... le estoy 
muy agradecida por todo lo que ha hecho.
-Desirée, por favor, me gustaría que reconsideraras la oferta que te he hecho para 
trabajar en casa de mis amigos -dijo Sebastian-.Y si te muestras firme en tu rechazo, al 
menos podrás decirme qué clase de empleo 
tienes pensado, y así podré ayudarte a encontrar algo apropiado.
Ella lo miró y negó con la cabeza.
-Gracias, lord Buckworth, pero la respuesta sigue siendo no. Su tía y usted ya han hecho más de lo necesario. Creo que lo mejor 
será despedirme y marcharme.


Y eso hizo. Antes de que ella... o Sebastian 
pudieran cambiar de opinión.
Después de la incómoda conversación con 
Sebastian, Desirée se vio obligada a soportar 
una situación aún más embarazosa aquella 
tarde, cuando la señora Charlton insistió en 
llevarla a la modista. Tenía intención de contarle a la tía de Sebastian la discusión que había tenido con su sobrino por la mañana, naturalmente, y decirle que muy pronto se 
marcharía de su casa. Pero la señora Charlton 
no volvió hasta minutos antes de que las dos 
salieran, y luego se pasó todo el camino hablándole a Desirée de los nuevos muebles que 
había encargado.
Y cuando llegaron a la tienda de la modista, ya fue demasiado tarde. La señora Abernathy estuvo exquisitamente atenta desde el 
momento que entraron en el local, y enseguida las hizo pasar a un salón privado.
-¿Qué puedo hacer por usted, señora 
Charlton?


-La señorita Nash es hija de un viejo conocido, señora Abernathy -explicó la señora 
Charlton sin más preámbulos-. Por desgracia, no hemos tenido ocasión de vernos desde 
que su madre murió. Pero ahora ha dejado el 
luto y ha vuelto a Londres. Estoy encantada de 
que haya venido a pasar conmigo una temporada.Y, como es natural, cuando me expresó su 
deseo de adquirir ropa nueva pensé en usted al 
instante.
-Bueno, creo que podremos hacer algo 
por ella, señora -dijo la señora Abernathy, 
muy satisfecha con las credenciales de la joven.
Observó el atuendo de Desirée e hizo 
chasquear los dedos para llamar a sus ayudantes.
-Creo que el color albaricoque combinará muy bien con el cutis, así como el verde 
manzana.
Durante las dos horas siguientes, estuvieron 
tomándole las medidas a Desirée y haciendo 
que se probara telas de todos los colores y texturas posibles, de modo que no tuvo oportunidad de hablar con la señora Charlton. Estaba 
muy preocupada. Sabía que a la velocidad con que la factura por la ropa iba aumentando, el 
dinero que la señora Guarding le había dado 
se esfumaría por completo antes de que acabara el día.


No fue hasta que salieron de la tienda con 
dos vestidos y con la promesa de que el resto 
estaría listo en pocos días, cuando Desirée 
pudo finalmente expresar sus preocupaciones.
-Señora Charlton, ha sido muy amable al 
decir que era la hija de un amigo, y le agradezco mucho todo lo que ha hecho, pero le 
ruego que anule el pedido. Estos vestidos están 
muy bien, y no tengo dinero suficiente para...
-No te preocupes por el dinero, señorita 
Nash -le dijo la señora Charlton-. Mi sobrino querrá verte bien vestida, y ahora es él 
quien se encarga de pagar las facturas. No 
puedes pasearte por Londres vistiendo como 
una profesora...
-Pero eso es lo que soy, señora Charlton 
-la interrumpió Desirée, sintiéndose cada 
vez peor-. Lord Buckworth lo ha pensado 
mejor y no vamos a seguir adelante con nuestra... relación. Por tanto, será mejor que me 
marche de su casa cuanto antes.
-¿Qué? -exclamó la señora Charlton, mirándola con perplejidad-. Pero... ¿cuándo 
ha ocurrido?


-Esta mañana, cuando lord Buckworth 
vino a verme. Me explicó por qué no podía 
seguir adelante con su plan original y me 
ofreció una solución alternativa -dijo Desirée con cautela-. Una oferta para trabajar 
como institutriz en casa de unos amigos suyos.
¿Y no la aceptaste?
Desirée perdió la vista a lo lejos, sin fijarse 
en el ajetreo que las rodeaba.
-No, por razones que no pude explicarle, 
ni a usted tampoco.
Una expresión pensativa cubrió el rostro de 
la señora Charlton.
-Señorita Nash, como te dije esta mañana, sé que hay cosas que no nos has contado. Me considero una persona con buen juicio, y creo que dejaste la escuela Guarding por 
motivos bastante embarazosos.
-Señora Charlton, yo...
-Déjame terminar. Entiendo las razones 
de mi sobrino para cambiar de opinión sobre 
vuestra relación, y puedo decir que me alegro. 
Como te podrás imaginar, anoche estuvimos hablando y me reveló tu parentesco con sir 
George Owens. También me contó su intención de recomendarte como institutriz a lord 
Jeremy y su esposa, y me pareció una idea excelente. Pero tu rechazo me lleva a pensar que 
guarda alguna relación con la escuela Guarding. Porque está muy claro que no tiene nada 
que ver con el cuidado de unas niñas, que es 
una actividad que supongo que te gusta desarrollar.


-Sí, señora Charlton, me gusta mucho.
-Lo que yo pensaba.Y supongo que necesitas buscar un empleo seguro en un futuro inmediato.
-Sí, señora.
-Muy bien. En ese caso, yo también te 
haré una oferta -dijo la señora Charlton, inclinándose hacia delante y mirándola directamente a los ojos-. Me gustaría que pensaras 
en la posibilidad de ser mi dama de compañía.
Desirée ahogó un gemido.
-¿Su dama de compañía? Pero, señora, yo 
no podría de ninguna manera...
-Escucha lo que tengo que decir antes de 
responder, señorita Nash -le aconsejó la señora Charlton-. Como ya te dije, mi marido falleció hace muchos años, y como viuda 
tengo completa libertad para moverme a mi 
antojo. Pero últimamente empiezo a sentirme 
sola, y admito que en más de una ocasión he 
pensado en tener una dama de compañía. Sin 
embargo, no estaba segura de la clase de persona a la que me gustaría contratar. No me 
imaginaba pasando el tiempo con una joven 
tonta y melindrosa, sin cultura ni educación. 
Tú, en cambio, no eres tonta ni melindrosa. 
Estoy convencida de que tu compañía me reportaría una gran satisfacción.


-Señora Charlton, me siento halagada por 
su oferta, pero no puedo aceptarla.
-¿Por qué no? Te estoy ofreciendo un hogar y un trabajo, señorita Nash. Un trabajo 
preferible a convertirse en amante o criada, 
¿no crees?
Las mejillas de Desirée se cubrieron de rubor.
-Sí, señora.
-Entonces, ¿por qué lo aceptas? Sería la 
solución a tus problemas.
Desirée se mordió el labio. El trabajo que le 
ofrecía la señora Charlton era muy tentador, 
pero siendo dama de compañía estaría ex puesta a mucha gente, incluyendo a aquellos 
que hubieran oído hablar de su pasado. ¡Y por 
nada del mundo se arriesgaría a avergonzar a 
la señora Charlton!


-Señora Charlton, su oferta es muy generosa, pero yo no soy más que una profesora. 
No me han educado para servir de compañía 
a una dama respetable.
La señora Charlton soltó un bufido.
-Tienes la formación necesaria, niña. Te 
crió una mujer de noble cuna, ¿no?
-Sí, en efecto, pero...
-¿Y tu padre era...?
-Clérigo.
-Entonces recibiste la educación necesaria. Te he observado, señorita Nash. En el 
poco tiempo que llevas conmigo, he podido 
ver que tus modales son impecables. Te comportas con elegancia y decoro, y te expresas de 
manera exquisita. No encuentro nada en tu 
conducta por lo que no puedas ser una magnífica dama de compañía para mí... o para 
cualquier otra persona.
-Pero... ¿cuál sería mi trabajo? -preguntó Desirée, sin atreverse a hacerse ilusiones.
-Acompañarme a los eventos sociales a los que decida acudir, visitar las tiendas y lugares que decida frecuentar y estar a mi disposición cada vez que te reclame.Y te lo advierto, 
señorita Nash, puedo ser muy exigente.


Desirée reprimió una sonrisa.
-Me está pintando un cuadro espeluznante, señora Charlton.
-También tendrás que jugar a las cartas 
conmigo y tocar el piano después de la cena. 
Me encanta la música, pero soy incapaz de tocar una nota. Mi padre decía que tenía muy 
mal oído. También espero que mantengamos 
conversaciones de mutuo interés para las dos. 
¿Crees que podrás hacerlo?
-Creo que sí, señora.
-Bien. A cambio, recibirás alojamiento, 
comida y ropa, y una tarde libre a la semana. 
¿Te parece bien?
-Muy bien, señora.
-Estupendo... Oh, una cosa más, señorita 
Nash. No podrás poner ningún reparo a la 
hora de acompañarme a donde yo quiera. 
Tampoco podrás protestar por la manera en 
que elija presentarte en sociedad.
Desirée dudó un momento.
-Tiene todo el derecho a pedirme que asista a cualquier evento que usted elija, señora 
Charlton, pero espero que si muestro... reservas para acompañarla a algún lugar concreto, 
se muestre comprensiva.


La señora Charlton entornó la mirada pensativamente.
-Estaría dispuesta a escucharla, señorita 
Nash. Me parece justo. Pero la decisión final 
será sólo mía. ¿Está de acuerdo?
Desirée lo pensó. Era dificil creer que una 
mujer a la que acababa de conocer le estuviera 
ofreciendo un hogar y un trabajo.
-Tendría que ser muy estúpida para rechazar una oferta semejante, señora -dijo 
tranquilamente-. Acepto encantada.
-Excelente -dijo la señora Charlton, 
muy complacida-. Y ahora que hemos zanjado lo más importante, tenemos que ocuparnos de los detalles. Creo que seguiremos con 
la historia que le conté a la señora Abernathy. 
Se parece tanto a la verdad que no puede ser 
considerada una mentira. Tú eres la hija de un 
amigo mío y has venido a la ciudad tras la 
muerte de tus padres y después de pasar una 
larga temporada en el campo. Tu presencia e 
inteligencia harán el resto. Una vez que te vis tas con el tipo de ropa adecuada para tu posición social, nadie se hará preguntas.


-Pero... ¿no voy a vestir la ropa propia de 
una dama de compañía?
-Sí, la ropa que yo considero apropiada 
para una dama de compañía -dijo la señora 
Charlton-. No quiero que parezcas una desarrapada, señorita Nash. Eres demasiado bonita para eso. Además, para mí será un placer 
vestirte. Serás como la hija que nunca tuve.
La idea de que aquella dama tan formidable 
la tratara como a una hija hizo que los ojos de 
Desirée se llenaran de lágrimas.
-Haré lo posible por no decepcionarla, 
señora Charlton -murmuró.
Una sonrisa curvó los labios de la mujer.
-No me decepcionarás, señorita Nash.
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Y así dio comienzo la nueva vida de Desirée. La casa de Mayfair se convirtió en su hogar permanente, y el precioso dormitorio de 
la tercera planta, en sus dominios privados.
La señora Charlton se encargó de llevarla 
otra vez a la señora Abernathy y encargó un 
vestuario completo para ella. Justificó el gasto 
alegando que, como tendría que acompañarla 
a muchos y variados lugares durante el día, 
necesitaría la ropa adecuada para vestir en cada 
ocasión. No anuló el pedido de los vestidos de 
noche que ya estaban encargados, y cuando Desirée le preguntó por ellos le dijo que los 
necesitaría para los eventos más formales a los 
que acudirían por la noche.


Con todo, la confianza de Desirée aumentó 
considerablemente, gracias a que otra vez volvía a ganarse su sustento. Era una situación 
mucho más alentadora que ser mantenida por 
lord Buckworth, a quien no había vuelto a ver 
en los últimos cinco días, desde que hablaran 
aquella mañana en el salón. Tal vez por eso se 
sentía un poco nerviosa mientras esperaba en 
el vestíbulo a que bajara la señora Charlton. 
Sebastian había sugerido un paseo en coche 
por el parque, y aunque a Desirée le hacía ilusión, no podía evitar una cierta aprensión. Ya 
no iba a ser su amante, sino la dama de compañía de su tía, y se preguntaba cómo la aceptaría él en un papel tan familiar.
-Ah, señorita Nash, siempre tan puntual 
-dijo la señora Charlton mientras bajaba las 
escaleras, varios minutos más tarde-. Excelente... No soporto la demora.
-Yo tampoco, señora -respondió Desirée 
con una sonrisa-. Era algo que la señora 
Guarding no toleraba a nadie de su personal 
ni de sus estudiantes.


-Tienes que contarme más de la señora 
Guarding y la escuela -comentó la señora 
Charlton mientras se ponía los guantes de 
piel-. Estoy impresionada por su habilidad 
para dirigir una institución académica dedicada 
a instruir a las jóvenes. Es un logro extraordinario, y ella es una mujer excepcional.
Desirée sonrió con nostalgia al recordar la 
conversación que había tenido con la señora 
Guarding la noche en que lord Perry intentó 
abusar de ella.
-Sí que lo es, señora.
Poco después, Sebastian apareció en la 
puerta principal. Iba vestido con una chaqueta 
azul oscuro y unos pantalones beis. Desirée 
casi había olvidado lo atractivo y apuesto que 
era, y se sorprendió al sentir cómo el corazón 
le daba un vuelco nada más verlo.
-Buenas tardes, señoras. Hace un día espléndido para salir a dar un paseo -dijo, haciendo una reverencia-. Tía Hannah, estás 
tan elegante como siempre. Y tú, señorita 
Nash... Pareces un soplo de brisa primaveral 
con ese vestido.
A pesar de su determinación por permanecer fría y distante, a Desirée se le aceleraron los latidos. Llevaba uno de sus nuevos vestidos, 
y sabía que el tono amarillo limón le sentaba 
muy bien. Era un cambio muy agradable, después de la ropa gris de la escuela.


-Su tía ha sido muy amable al ofrecerme 
ropa más adecuada para mi nueva posición  
explicó-. Aunque en mi opinión ha sido más 
que generosa.
-Tonterías, sólo te he ofrecido lo estrictamente necesario -le aseguró la señora Charlton-. No podía consentir que me acompañaras por Londres vistiendo esos horribles 
vestidos grises y marrones. Pero eso no quiere 
decir que haya sido una derrochadora. Este 
vestido, por ejemplo, es muy bonito, pero es 
de una calidad muy inferior a la que habría 
elegido para mí misma. Para una dama de 
compañía, sin embargo, es más que suficiente.
Desirée ocultó su regocijo. La señora 
Charlton parecía empeñada en quitarle importancia a su papel como benefactora, pero 
Desirée sabía que nunca podría agradecerle lo 
suficiente todo lo que había hecho. Estaba 
siendo excesivamente generosa, y el trabajo 
era más una agradable distracción que una 
obligación. Le gustaba hablar con la señora Charlton, quien poseía una mente aguda e ingeniosa. Si pudiera olvidarse de su pasado, 
todo iría bien.


Por desgracia, cuando se sentó junto a la 
señora Charlton en la elegante calesa que los 
conduciría al parque, Desirée supo que sería 
imposible olvidarlo. El recuerdo de la humillación infligida por lord Perry seguía vivamente 
grabado en su memoria, y tenía el presentimiento de que nunca se borraría del todo.
-Pareces muy pensativa, señorita Nash  
observó Sebastian de repente-. ¿Estás pensando en las palabras de algún filósofo griego 
o sólo en tu próximo compromiso social?
Desirée soltó una ligera carcajada.
-Le aseguro que en una tarde tan espléndida no voy a pensar en cuestiones académicas 
de ningún tipo, milord.
-Me alegra saberlo -comentó la señora 
Charlton-. Está muy bien ser una intelectual, 
pero de vez en cuando hay que contemplar la 
vida con un poco más de frivolidad. Los jóvenes tienen que divertirse. Y por esa razón he 
decidido que esta noche asistamos al baile de 
la señora Rumsden.Va a celebrar el noviazgo 
de su hija mayor, y habrá mucha gente joven en la fiesta. Sebastian, si no tienes otro compromiso, me gustaría contar con tu compañía.


-Como siempre, estoy a tu servicio, tía 
Hannah -respondió Sebastian cortésmente-. Será un placer acompañaros a las 
dos.
¿A las dos? Desirée sintió una punzada de 
pánico.
-¿Reclamará mi presencia para una ocasión como ésta, señora Charlton? Estará 
acompañada por lord Buckworth y por sus 
amistades.
-Sí, y casi todas ellas estarán ansiosas por 
hablar de los mismos temas aburridos de 
siempre, señorita Nash. La sociedad se desvive 
por los cotilleos, yo no. No, señorita Nash, le 
aseguro que reclamaré su compañía en muchas ocasiones como ésta. Lo que me recuerda 
que tenemos que hacerle una pronta visita a 
madame Félice.Vas a necesitar otro vestido.
-¿Madame Félice? -preguntó Desirée, 
confusa-. Pero yo creía que el nombre de la 
modista era Abernathy.
-La señora Abernathy está muy bien para 
los vestidos de diario, señorita Nash, pero 
cuando una dama quiere algo realmente so berbio, acude a madame Félice. Esa mujer ha 
causado sensación en Londres. Diseña unos 
vestidos fabulosos con las telas más lujosas. Sin 
embargo, es muy selectiva con la clientela y 
no acepta a cualquiera.


-Pero yo ya tengo vestidos más que suficientes, señora -protestó Desirée-.Y no necesito nada elaborado. La tela azul o el tejido 
de seda verde bastarán, estoy segura.
Pero la señora Charlton no toleró ninguna 
objeción.
-Están muy bien para ir a un concierto o 
para una velada, señorita Nash, pero no para 
asistir a un baile, y mucho menos para un baile 
como el que ofrece la señora Rumsden.
Sebastian miró con interés a Desirée.
-¿No quieres asistir a un baile elegante 
vestida con una creación de la mejor modista 
de Londres, Desirée?
Por un momento, Desirée se quedó enmudecida por el miedo. No quería que nadie advirtiera su presencia. ¿Y si se tropezaba con alguien que la conocía?
-Nunca he querido llamar la atención, 
lord Buckworth -arguyó ella-. Y como 
dama de compañía de su tía, aún menos.


-Tranquila, señorita Nash. No nos quedaremos mucho tiempo -le aseguró la señora Charlton-. Pero la señora Rumsden es 
una buena amiga, y estoy segura de que será 
un agradable cambio para ti. Sin duda estarás 
cansada de estar conmigo en casa todo el 
tiempo.
Sus palabras no consiguieron calmar a Desirée. La señora Charlton no se imaginaba 
hasta qué punto la aterraba acudir a un baile 
de sociedad. Cuanta más gente hubiera, mayor 
sería el riesgo de que la reconocieran y descubrieran.
La idea de visitar a una de las modistas más 
famosas de Londres era muy halagadora, así 
como la posibilidad de recibir un vestido que 
anularía el resto de su ropa. Pero, ¿cuál sería el 
precio de un diseño tan elaborado? La señora 
Charlton ya le había comprado un extenso 
vestuario, que era más de lo que podría vestir. 
Y lo hacía alegando que los vestidos para salir 
a pasear y a montar, así como los guantes, 
abanicos, zapatos y bolsos eran una parte 
esencial del guardarropa de una dama de 
compañía.
La pregunta que atosigaba a Desirée era ¿dónde acababa la necesidad y comenzaba la 
caridad?


ElVestido, como Desirée lo llamaba, era absolutamente magnífico. La afamada madame 
Félice lo había diseñado ella misma a partir de 
un terciopelo de radiante color violeta, pues 
opinaba que combinaría a la perfección con la 
pálida piel de Desirée. Unos guantes de seda a 
juego cubrían sus esbeltos brazos, y para los 
pies, unas livianas zapatillas azules con ribete 
de encaje.
La noche del baile, la señora Charlton envió a su doncella a peinar a Desirée, y el resultado fue sorprendente. Le recogió su melena 
castaña en lo alto de la cabeza y entrelazó una 
cinta de seda azul a través de los brillantes rizos. Como toque final, aseguró el peinado con 
una reluciente diadema violeta, regalo de la 
señora Charlton.
A Sebastian, que esperaba al pie de las escaleras, le pareció aún más hermosa que la primera vez que la vio. Sus pechos sobresalían 
voluptuosamente por encima del corpiño, 
evocando los recuerdos de aquella ninfa sen sual en el estanque del bosque. Sus brazos y 
hombros desnudos relucían en un tono cremoso contra el terciopelo azul violáceo, y sus 
labios, suavemente entreabiertos, parecían 
ofrecer una dulce invitaciónY por un instante, 
sólo por un instante, Sebastian lamentó el impulso que lo había llevado a dejarla marchar. 
Se quedó aturdido por el inesperado deseo 
que lo invadió y por el repentino anhelo de 
tenerla en sus brazos. Hacía mucho que la belleza de una mujer no lo afectaba tanto.


Pero cuando ella le sonrió, con aquella sonrisa tan dulce y encantadora, Sebastian supo 
que nunca podría haberla convertido en su 
amante. Desirée Nash era una dama en muchos aspectos.
-Estás arrebatadora -le dijo-. Vas a ser 
la más bella del baile.
-Sebastian, tengo que pedirte que dejes 
de meterle ideas en la cabeza -lo reprendió 
su tía, que había salido de su salón, elegantemente vestida y lista para marcharse-. La señorita Nash sólo es mi dama de compañía y 
está muy satisfecha con serlo.
-Por supuesto -dijo Sebastian en tono 
aplacador-. Pero es una dama de compañía excepcionalmente hermosa, y la gente hablará.


-Pues claro que hablarán. No espero lo 
contrario -dijo la señora Charlton, recorriendo a Desirée con la mirada-. Estás preciosa, querida. Madame Félice tiene un don especial, sin duda.
Desirée hizo una reverencia.
-Tengo que darle las gracias por mi aspecto, señora Charlton.Y por esta preciosa 
diadema -dijo, llevándose la mano a la cabeza.
-Bueno, pensé que alguien tenía que lucirla -dijo la señora Charlton en tono despreocupado-. Es demasiado delicada para mí. 
No sé por qué la compré. Nunca me ha gustado mucho el violeta.
-Ese momento de debilidad ha resultado 
ser muy provechoso para Desirée -dijo Sebastian galantemente, y les ofreció los brazos a 
las dos damas-. ¿Nos vamos?
A Desirée nunca la habían invitado a una 
mansión tan lujosa, ni había formado parte de 
una reunión tan distinguida. Damas vestidas 
con unos conjuntos tan exquisitos como el 
suyo se paseaban por la sala, entre deslumbran tes caballeros vestidos de negro. Miles de velas 
repartidas en candelabros y arañas bañaban la 
estancia en un cálido resplandor dorado, y la 
dulce fragancia de las flores impregnaba el 
aire.


Para Desirée, situada discretamente junto a 
la señora Charlton y su sobrino, era una visión 
mágica.
-Es demasiado bonito para expresarlo con 
palabras -murmuró.
-Igual que tú, Desirée -le susurró Sebastian al oído-. Muchos de los presentes se estarán preguntando quién eres.
Desirée se mordió el labio con nerviosismo. Ya había notado las miradas curiosas 
que le lanzaban, y empezaba a pensar que debería haberse quedado en casa. Pero era demasiado tarde. Estaba allí como la dama de compañía de la señora Charlton, y lo menos que 
podía hacer era cumplir con su papel.
-Como ya le dije, no tengo ningún deseo 
de que me reconozcan -dijo ella, intentando 
ignorar los nervios que revoloteaban en su estómago.
-Puede que no, pero me temo que es inevitable.


Después de pasar la fila de recibimiento, la 
señora Charlton y compañía pasaron al concurrido salón, deteniéndose de vez en cuando 
para saludar a algún conocido.
-Antes de que te asalten una horda de jóvenes lisonjeros, dispuestos a descubrir tu 
identidad, ¿me concedes el honor de un baile?
Desirée miró horrorizada a Sebastian.
-No creo que sea apropiado, señor. No he 
venido como invitada.
-No, has venido como la dama de compañía de una invitada... quien no necesitará tus 
servicios esta velada. Sería una lástima que te 
quedaras sin hacer nada contra la pared. Mira, 
mi tía ya está enzarzada en una animada conversación con el señor y la señora Merton, y 
te aseguro que cuando se ponga a hablar con 
la señora Rumsden no parará en toda la noche. Así que te lo pediré de nuevo. ¿Me concedes este baile?
Desirée suspiró. Ansiaba bailar con Sebastian, pero ¿se atrevería? ¿Qué pensaría la clase 
alta de la sociedad si la vieran bailar con un 
lord?
-No, lo siento, lord Buckworth. No creo 
que sea apropiado.


Sebastian frunció el ceño.
-Tu respuesta no me complace en absoluto, Desirée. Ni tampoco esa insistencia tuya 
en llamarme por mi título. Creía que habíamos convenido que en la intimidad me llamarías Sebastian y yo te llamaría Desirée.
-Así fue cuando nuestra relación era distinta, milord -le recordó Desirée-. Pero, dadas las circunstancias actuales, no es apropiado 
que me dirija a usted por su nombre. Ni usted 
a mí por el mío.
-Ah, Desirée -murmuró él-. No creo 
que pueda pensar en ti como en la señorita 
Nash, sean cuales sean las circunstancias. Para 
mí siempre serás Afrodita.Y me gustaría pensar que, gracias a nuestro primer encuentro, 
te sientes cómoda llamándome por mi nombre.Vamos, Desirée... Déjame oírlo de tus labios.
A Desirée le dio un vuelco el estómago. La 
voz de Sebastian era peligrosamente persuasiva... pero la sonrisa que curvaba sus labios 
parecía tan maliciosa que Desirée frunció el 
ceño con expresión burlona.
-No va a conseguir inquietarme, lord 
Buckworth. Usted me llamará señorita Nash y yo lo seguiré llamando lord Buckworth. Cualquier otra forma es inaceptable.


-Quizá sea inaceptable a oídos de la sociedad, pero a mí no me preocupa. Ni tampoco debería preocuparle a una mujer que se 
desnuda para bañarse en un río a plena luz del 
día.
Un repentino impulso de echarse a reír 
hizo que a Desirée le temblaran los labios.
-Lord Buckworth, le agradecería que no 
siguiera recordándome nuestro primer encuentro.
-Seguiré recordándoselo mientras la haga 
sonrojarse.
-Tendría que haberme quedado en la escuela aquel día.
-En ese caso no estaría aquí ahora, flirteando 
corulaigo.
-¡Yo no estoy flirteando con usted, señor!
-Eso está mejor -dijo él, aparentemente 
satisfecho-. Prefiero ese brillo de desafio en 
tus ojos que esa actitud acobardada por lo que 
piensen los demás. No eres como las otras 
mujeres, Desirée.Y nunca lo serás. Eres un 
alma apasionada y aventurera. ¿Qué otra persona habría accedido a ser mi amante sólo para cambiar su vida? Tendrías que estar agradecida por ser única y especial.Y ahora ven a 
bailar conmigo.


Por mucho que quería ignorar sus burlas, 
Desirée sabía que no podía hacerlo. La mera 
presencia de Sebastian bastaba para acelerarle 
el pulso. Su conversación era muy estimulante, 
y la opinión que tenía de ella resultaba extremadamente halagadora.
-Milord. Fuera cual fuera la naturaleza de 
nuestra relación anterior, y por muchas cualidades únicas que vea en mí, tengo que pedirle 
que considere las circunstancias en las que nos 
encontramos ahora. Usted es sobrino de la señora Charlton y yo soy su dama de compañía. 
A ojos de los demás, está prestándole demasiada atención a una simple criada.
-¡Que se fastidien los demás!
-Eso es muy fácil de decir, milord, pero 
¿ha visto las caras de las damas? Mire con 
atención. Nos están observando protegidas 
por sus abanicos.
Sebastian no se molestó en mirar.
-Me importa un bledo lo que piensen de 
mí, Desirée. Lo que me importa es lo que 
pienses tú. Por esa razón te dejaré ahora. Pero volveré y te pediré otra vez que bailes conmigo. No escaparás de mí tan fácilmente, 
Afrodita.


Le hizo una reverencia cortés, acompañada 
de una pícara sonrisa, y se alejó en busca de 
otros conocidos.
A pesar de sí misma, Desirée no pudo evitar una sonrisa.
La señora Charlton tenía razón. Sebastian 
Moore era un pícaro redomado... y arrebatadoramente atractivo. Sus anchos hombros llenaban a la perfección la chaqueta negra a medida, confiriéndole una presencia tan 
autoritaria que la gente se apartaba para dejarle paso.
Pero, más que su imponente fisico, era su 
carácter lo que la dejaba sin palabras. Sebastian 
poseía un corazón bondadoso y una sinceridad muy dificil de encontrar entre los dandis y 
lechuguinos de la sociedad londinense. Era 
exactamente lo que aparentaba ser. Y Desirée 
tenía que admitir que le hubiera gustado pasar 
más tiempo en su compañía.
Se volvió con una sonrisa en los labios... y 
se quedó de piedra cuando vio al hombre que 
estaba frente a ella.


-Vaya, qué sorpresa más agradable -dijo 
lord Perry-. Nos volvemos a encontrar, señorita Nash.
Para Desirée el tiempo pareció detenerse y 
dar marcha atrás. Volvió a verse atrapada en la 
oscuridad, con un hombre decidido a someterla. Volvió a sentir el cuerpo de lord Perry 
oprimiéndola, el vestido rasgándose, el repugnante tacto de sus manos en la piel...
Empezó a temblar y rezó para no perder el 
conocimiento.
-Lord... Perry.
-Mi hija me dijo que ya no estaba en la 
escuela Guarding, pero no sabía que había 
vuelto a la ciudad.
Su sonrisa y sus modales eran los mismos 
de siempre, propios de un hombre que ejercía 
el control de la situación. Desirée tuvo que reprimir el impulso de echar a correr.
-Muy poca gente lo sabe -dijo. Sabía 
que lord Perry estaba esperando una explicación, pero ella no estaba dispuesta a dársela. 
Cuanto menos supiera de ella, mejor-. Si me 
disculpa...


-Creo que no conoce a mi mujer, señorita Nash -la cortó él-. Permítame que se la 
presente.
Desirée estaba tan nerviosa que no había 
visto a la mujer alta y esbelta que esperaba detrás de lord Perry. Era muy hermosa, pero sus 
ojos oscuros despedían un brillo de recelo 
cuando su marido se volvió hacia ella.
-Lydia, querida, te presento a la señorita 
Nash, una de las profesoras de Elizabeth en la 
escuela Guarding. Señorita Nash, le presento a 
mi encantadora esposa, Lydia.
Desirée no tuvo más elección que hacer 
una reverencia.
-Señora Perry.
-Señorita Nash -la saludó ella con reservas-. ¿Cómo es que una profesora de Steep 
Abbot asiste a un baile en Londres? ¿No debería estar en la escuela?
Desirée se puso rígida ante el tono acusatorio de la mujer.
-Ya no trabajo en la escuela Guarding, señora Perry. Ahora resido en Londres.
La señora Perry la miró con ojos muy 
abiertos.
-¿En serio? Cielos... menudo cambio para una mujer de su posición -miró fríamente a su marido-. ¿Cómo es posible?


La situación era horriblemente incómoda 
para Desirée. No podía saber si la señora Perry 
sospechaba cuál había sido la conducta de su 
marido. Era improbable que lord Perry se lo 
hubiera contado, pero quizá lo hubiera hecho 
Elizabeth.
Por suerte, la señora Charlton apareció en 
ese momento.
-Ah, aquí estás, señorita Nash. Te estaba 
buscando -dijo. Miró a la pareja que acompañaba a Desirée y su expresión se enfrío visiblemente-. Buenas noches, lord Perry, señora 
Perry.
Lord Perry hizo una reverencia.
-Veo que conoce a la señorita Nash.
-Desde luego -afirmó la señora Charlton, mirando a Desirée-. Te pido disculpas 
por haberte dejado sola, querida. Pero la señora Rumsden no dejaba de hablar. Ha expresado su deseo de hablar contigo sobre el Oráculo de Delfos -se volvió con una sonrisa 
hacia el matrimonio-. Si nos disculpan, lord 
Perry, señora Perry.
La señora Perry esbozó una gélida sonrisa, pero su marido hizo gala de una humildad exquisita.


-Naturalmente -dijo, haciendo una reverencia-. Espero que disfrute de la velada, 
señorita Nash.
Desirée inclinó la cabeza, pero no respondió. No podía formular las palabras vacías que 
se esperaban en una situación semejante, pues 
no estaba en absoluto complacida de volver a 
ver a lord Perry ni de conocer a su esposa.
Tampoco la señora Perry parecía dispuesta 
a guardar las apariencias. Se alejó sin hablar, 
con una expresión tan fría como al comienzo.
-¿Conoces bien a lord Perry y a su esposa? -le preguntó la señora Charlton a Desirée.
-En absoluto, señora Charlton -respondió ella, muy tensa-. Me presentaron a lord 
Perry en la escuela Guarding, donde su hija 
Elizabeth está estudiando.Y a la señora Perry 
la acabo de conocer ahora mismo.
-Entiendo -dijo la señora Charlton, y 
guardó silencio un momento-.Y.. ¿me equivocaría al suponer que no os tenéis mucho 
aprecio?
Desirée se sonrojó.


-No se equivocaría, señora Charlton.
-Sí... -murmuró ella, asintiendo en un 
gesto comprensivo-. Eso pensaba.
Sebastian no había perdido detalle del encuentro entre Desirée y el vizconde Perry y su 
mujer, y aunque no había podido oír la conversación, la expresión de Desirée hablaba por 
sí sola. Su precioso rostro se había puesto 
mortalmente pálido, y luego se había encendido de furia. Era evidente que se sentía muy 
incómoda con la situación, y si su tía no hubiera aparecido en ese momento, Sebastian 
habría intervenido él mismo.
Aun así, al cabo de media hora vio que Desirée volvía a estar sola y se acercó a ella.
-¿Y bien, Desirée? ¿Cómo te lo estás pasando en tu primer baile en la ciudad?
Desirée se sobresaltó, pero entonces levantó 
la mirada hacia el rostro familiar y empezó a 
relajarse. Había estado hecha un manojo de 
nervios desde el desagradable encuentro con 
lord Perry, y se encogía de temor cuando alguien se acercaba. Afortunadamente, la presencia de Sebastian no la alteraba. Todo lo contrario. Era sorprendente lo cómoda que 
empezaba a sentirse en su compañía.


-Está siendo una experiencia muy interesante, milord, pero me alegraré cuando haya 
acabado -le confesó-. Estoy impaciente por 
irme a casa.
Sebastian vio su gesto ceñudo y se preguntó cuál podría haber sido la causa. ¿Lord 
Perry, quizá? Deseó poder preguntárselo, casi 
tanto como deseaba acariciarle con los dedos 
las arrugas de la frente. Por desgracia, no podía 
hacer ninguna de las dos cosas.
-Le preguntaré a mi tía si está lista para 
marcharse -dijo-.Y luego volveré con tu 
chal.
-Oh, gracias, lord Buckworth.
Desirée lo vio alejarse, más afectada por la 
preocupación que había detectado en su voz 
de lo que quería admitir. No le haría ningún 
bien sentir afecto por Sebastian. Pertenecían a 
mundos distintos, y sería una estúpida si se 
permitiera albergar esperanzas sobre ambos. 
Todo sería más fácil si no le gustara tanto. Era 
un hombre bueno y admirable, sin la menor 
soberbia ni falsedad en sus modales. Cuando 
sonreía, lo hacía con franqueza; y cuando fruncía el ceño, a nadie le quedaba ninguna 
duda de su desagrado.


-¿Señorita Nash?
Desirée se volvió y vio a un joven lacayo.
-¿Sí?
A la señora Perry le gustaría hablar con 
usted en la terraza.
¿La señora Perry? A Desirée se le formó un 
nudo en la boca del estómago. Sólo había una 
razón por la que la esposa de lord Perry quisiera 
hablar con ella. Elizabeth debía de haberle contado lo sucedido aquella noche, y Desirée no se 
atrevía a imaginar qué imagen habría pintado.
Por unos segundos pensó en negarse. ¿Por 
qué tenía que soportar las acusaciones infundadas de una mujer furiosa? Pero finalmente 
accedió, sabiendo que las sospechas de la señora Perry aumentarían si no hablaba con ella 
Además, Desirée estaba moralmente obligada 
consigo misma a intentar hacérselo entender. 
Siendo mujer, la señora Perry comprendería 
lo que era ser dominada por un hombre.
No tenía muchas esperanzas de convencerla, pero aun así siguió al lacayo al exterior. 
El joven la condujo al extremo del balcón y le 
hizo una reverencia antes de retirarse.


Desirée miró a su alrededor, sin ver a nadie.
-¿Señora Perry? Soy la señorita Nash. Me 
han dicho que quería verme...
-La señora Perry no va a venir, señorita 
Nash -respondió una voz familiar-. Fui yo 
quien la hizo llamar.
Desirée se giró y se encontró con lord 
Perry.
-¿Cómo se atreve a engañarme? -le preguntó en voz baja y temblorosa-. ¿Qué es lo 
que quiere?
-No pareces muy contenta de verme, Desirée...
-Me llamo señorita Nash.Y no estoy contenta de verlo. ¿Cómo podría estarlo, después 
de lo que ocurrió en la escuela?
-Ah, sí. Fue un lamentable incidente que 
nos descubrieran -dijo, con un tono que no 
expresaba el menor arrepentimiento-. Pero 
es una suerte haberte encontrado aquí, en 
Londres.
-No puedo decir lo mismo, lord Perry. Y 
ahora, si me disculpa, tengo que regresar al salón de baile. La señora Charlton me estará 
buscando.
-La señora Charlton puede esperar -dijo lord Perry, agarrándola por la muñeca-. Tenemos mucho de qué hablar, Desirée.


-Le repito que mi nombre es señorita 
Nash. Y no tenemos nada de qué hablar  
bajó la mirada hacia su mano-. Suélteme, señor.
-Todo a su tiempo, querida. Todo a su 
tiempo. Ahora tenemos que aclarar algunas 
cosas.
Desirée intentó soltarse, pero lord Perry la 
sujetó con fuerza.
-¡Me está haciendo daño!
-Y seguiré haciéndotelo hasta que te estés 
quieta y me escuches -la amenazó él, mirándola con dureza-. Tienes una muñeca muy 
delicada, querida. Sería una lástima romperla.
Desirée palideció y dejó de luchar, pero 
permaneció fría y distante. Aquel hombre podía tener ventaja fisica sobre ella, pero no la 
dominaría emocionalmente.
-Muy bien. Escucharé lo que tenga que 
decir, pero no hasta que me suelte.
-Te aconsejo que no corras.
-Le doy mi palabra de que no lo haré.
Lord Perry la miró en silencio durante 
unos segundos llenos de tensión y finalmente la soltó. Desirée retiró la mano y rezó porque 
no le quedaran marcas en la piel.


-¿Por qué me engañó para que saliera al 
balcón?
-Porque quería hablar contigo. Y porque 
sabía que no te negarías si creías que era mi 
mujer quien te había llamado.
-Parece muy seguro de sí mismo.
Lord Perry empezó a sonreír.
-Al contrario. Estaba muy seguro de ti. 
Sabía que aceptarías verla, aunque sólo fuera 
para intentar convencerla de tu inocencia. Lo 
cual habría sido una pérdida de tiempo. Ella ya 
sospecha que eres, o fuiste, mi amante. Pero 
eso no me preocupa. Lo que quiero saber es 
qué haces en Londres y dónde te alojas.
-No es asunto suyo.
-Oh, sí que lo es, querida.
-Lord Perry, he accedido a escucharlo, 
pero me niego a hablar con usted -dijo ella 
fríamente-. Desprecio su compañía. Si tiene 
algo que decirme, hágalo de una vez. Quiero 
regresar al salón de baile.
Lord Perry volvió a guardar un breve silencio, y empezó a sonreír lentamente.
-¿Sabes? Nunca me había dado cuenta de lo verdaderamente hermosa que eres, Desirée...


-Señorita Nash.
-Esos ojos tan encantadores, esa carne tan 
suculenta... -murmuró, bajando la vista 
hasta sus pechos-. Haces que me hierva la 
sangre en las venas, Desirée.
Desirée empezó a retirarse lentamente.
-No pienso quedarme aquí ni consentir 
que me hable de esa manera.
-Es dificil pensar con coherencia cuando 
estás cerca de mí -siguió él, como si ella no 
hubiera hablado-. Cada vez que recuerdo el 
calor de tu piel...
-Déjeme en paz.
-Te deseo, Desirée -susurró lord 
Perry-. Te quiero en mi cama...
-¡No! -exclamó ella, apartando el rostro 
con una mueca de asco.
-Ten cuidado con tu respuesta, querida. 
Como ya te dije, puedo ofrecerte todo lo que 
desees...
-¡No quiero seguir escuchándolo!
-Vestidos, joyas, coches... Sólo tienes que 
decirlo y todo será puesto a tu disposición.
Desirée quiso taparse los oídos con las manos.


-No va a conseguir que me sienta tentada 
a aceptar su oferta. Es usted un hombre vil y 
despreciable y... -de repente se calló, al oír 
unas voces que se dirigían hacia ellos. ¡Alguien se acercaba!
Lord Perry también las oyó, porque miró 
hacia la puerta con expresión sombría.
-Esto no acaba aquí, Desirée. Al final te 
tendré. Sólo es cuestión de tiempo.
Miró por encima del hombro para ver 
quién se acercaba, y Desirée vio su oportunidad. Se levantó las faldas y echó a correr por el 
suelo de baldosas. Al llegar a las puertas acristaladas se detuvo y se arriesgó a mirar por encima del hombro.
Lord Perry había desaparecido y el balcón 
estaba desierto. Se dio la vuelta y casi se chocó 
con el pecho de Sebastian.
-¡Lord Buckworth!
-Pareces estar sin aliento, señorita Nash 
-observó tranquilamente Sebastian-. ¿Estabas corriendo?
-Sí. No quería... que usted ni la señora 
Charlton esperaran jadeó.
Sebastian miró hacia el balcón a oscuras.
-¿Con quién estabas, Desirée?


-Con nadie, milord. Salí a tomar el aire y 
me entretuve más de la cuenta, por eso eché a 
correr.
Sebastian la observó en silencio.
-Mi tía te está esperando en la puerta. Ve 
con ella.
Desirée dudó.
-¿Usted no viene?
Él volvió a mirar hacia el balcón.
-Ahora mismo voy.
A Desirée se le encogió el estomago. No 
podía impedir que saliera al balcón. Si intentaba detenerlo, sólo conseguiría aumentar sus 
sospechas. Pero ¿y si se encontraba con lord 
Perry? Si Sebastian había presenciado su encuentro anterior y ahora lo descubría en el 
balcón, después de que ella le asegurara que 
había estado sola... ¿qué pensaría?
-Muy bien. Esperaré con la señora Charlton -dijo ella, sabiendo que no podía hacer 
otra cosa. Se llevó una mano enguantada a la 
garganta y entró en el salón de baile con toda 
la calma que pudo.
Sebastian esperó un momento y salió al 
balcón. Pero no vio nada que lo hiciera sospechar. Una pareja de jóvenes estaban sentados en un banco de piedra, sumidos en una conversación. Lord Rumsden estaba fumando al 
final del paseo de piedra, donde su esposa no 
podría encontrarlo, y una matrona con sombrero se abanicaba bajo las palmeras. No se 
veía a nadie más.


Frunció el ceño y volvió al salón de baile. 
Había esperado encontrarse a lord Perry en el 
balcón. Una cosa estaba muy clara: Desirée tenía mucha prisa por abandonar el balcón, pero 
no porque estuviera ansiosa por reunirse con 
él o con su tía. Había estado huyendo de alguien. La expresión de sus ojos no era de vergüenza.
Era de miedo.


 


caSieíeca
Para alivio de Desirée, Sebastian no hizo 
ningún comentario sobre su huida del balcón 
durante el camino a casa ni cuando se despidió en la puerta. Sin embargo, el recuerdo del 
incidente la atosigó durante toda la noche, y a 
la mañana siguiente se despertó angustiada y 
sin haber descansado bien.
-Bueno, señorita Nash, ¿te divertiste en el 
baile? -le preguntó la señora Charlton en el 
desayuno-. Supongo que fue un cambio radical para ti, viniendo de la sencilla escuela 
Guarding.


Desirée se obligó a sonreír para complacer 
a su señora.
-Mucho, señora. Las oportunidades de 
una maestra para mezclarse con la alta sociedad quedaban reservadas al baile de Navidad 
que se celebraba en la posada Angel, o al picnic de verano que tenía lugar en la finca de 
lord Perceval,junto a Abbot Quincey.
La señora Guarding estaba leyendo el Morning Post, pero de repente se echó hacia atrás 
en la silla.
-Abbot Quincey... ¿No está cerca de la 
abadía Steepwood?
-Así es.
¿Y no se produjeron allí unos sucesos 
bastante extraños el año pasado?
-¿Señora?
-Recuerdo haber oído unos rumores sobre la mujer del marqués de Sywell. Parece ser 
que lo abandonó apenas un año después de su 
boda.
-Oh, eso... Sí, eso se dice.
-Había una diferencia de edad considerable entre ellos, ¿no?
-Cuarenta años.
-Y... ¿no se rumoreó también que el marqués podía haberla asesinado? ¿0 esa historia no te resulta familiar?


Desirée reprimió una sonrisa. Para ser una 
mujer que profesaba un nulo interés por los 
cotilleos, la señora Charlton parecía muy bien 
informada sobre un suceso acaecido en una 
pequeña aldea a bastante distancia de Londres.
-Habría sido imposible vivir en Steep Abbot y no oír esa historia -fue todo lo que 
dijo-. Louise Hanslope era la pupila del alguacil del marqués, el señor John Hanslope. 
Muchos creían que era su hija biológica, pero 
nunca se encontraron pruebas. Louise se fue 
de casa a los catorce años, cuando la señora 
Hanslope murió, y volvió al cabo de siete años 
para encontrarse a su tutor en su lecho de 
muerte. El marqués había ido a hacerle una 
última visita al moribundo y se la encontró 
allí. Parece ser que se quedó tan cautivado por 
su aspecto que se declaró allí mismo.
-Santo Dios... ¿Y ella lo aceptó?
-Desde luego. Se casaron junto al lecho 
de su tutor.
-¿Cómo? ¿Mientras aquel pobre hombre 
agonizaba?
-Eso me han contado. Ni que decir tiene que aquel matrimonio tan precipitado pilló a 
mucha gente por sorpresa.


-No me extraña -comentó la señora 
Charlton frunciendo el ceño-. Pero ¿por qué 
una joven casadera aceptó casarse con un 
hombre de comportamiento tan reprobable... 
y mucho mayor que ella?
-No tengo ni idea, señora -respondió 
Desirée-. Hay quien dice que Louise se 
quedó tan afectada al encontrarse a su tutor a 
las puertas de la muerte que no sabía lo que 
estaba haciendo al aceptar al marqués. Otros 
creen que se casó con él precisamente porque 
era muy mayor, de modo que muy pronto la 
convertiría en una viuda joven y rica.
La señora Charlton sacudió la cabeza.
-Por Dios... ¿de dónde saldrían todos 
esos rumores?
Desirée sonrió.
-Siempre ha habido rumores sobre la abadía. Especialmente desde que la ocupó el marqués.
-Sí, es un personaje muy desagradable  
comentó la señora Charlton, devolviendo la 
atención al periódico-. Recuerdo lo que se 
contaba de él cuando no era más que un jo venzuelo. Siempre estaba perdiendo dinero en 
las mesas de juego o a los caballos, en compañía de una panda de bellacos, y tenía fama de 
ser un hombre despreciable. No me extraña 
que su mujer lo abandonara. Lo tuvo bien 
merecido, el muy sinvergüenza.


Le hizo un gesto al criado para que sirviera 
más café.
-Hablando de otra cosa, he pensado que 
esta tarde podríamos ir a Hatchard's, señorita 
Nash, y después a la modista. La señora 
Rumsden me dijo que la señora Abernathy ha 
recibido un cargamento de chales nuevos y 
quiero comprarme uno. Me gustaría que me 
acompañaras.
-Sí, por supuesto -dijo Desirée, aunque 
sus pensamientos estaban en otra parte.
-Y para esta noche he aceptado una invitación de la señora Appleby, que celebra una 
fiesta en Portman Square. Letitia es una mujer 
muy amable y sus fiestas son siempre muy 
concurridas. Habrá baile y buena conversación para hacer agradable la velada -pasó la 
página del periódico y miró a Desirée-. 
¿Juegas al whist, señorita Nash?
Desirée dejó lentamente la taza en la mesa.


-Sí, juego. Mis padres y yo nos pasábamos 
muchas veladas invernales jugando a las cartas. 
Me encantaba.
-¿Se te daba bien?
-Creo recordar que me defendía bastante 
bien.
-Estupendo, entonces serás mi pareja  
anunció la señora Charlton con satisfacción-. 
La señora Appleby siempre organiza unas partidas de whist, y no soporto el juego mediocre. 
Una vez tuve la desgracia de tener como pareja a un caballero que no sabía ni qué carta 
jugar. Fue una velada horrible. Perdimos todas 
las manos.
-Bueno, le aseguro que al menos sé qué 
cartas jugar -le dijo Desirée con una sonrisa, 
volviendo a agarrar su taza-. ¿Su sobrino nos 
acompañará? -preguntó en el tono más despreocupado que pudo.
-¿Sebastian? No lo creo. Hoy tenía que 
cenar con lord Mackenzie, y dudo mucho que 
rompa ese compromiso para asistir a una partida de cartas. Lord Mackenzie tiene dos hijas, 
y la mayor, Alice, es toda una belleza. Sospecho que es la verdadera razón de la visita de 
Sebastian.


Desirée se removió incómoda en la silla.
-¿En serio? No sabía que lord Buckworth 
estuviera buscando esposa.
-No es su intención, querida -dijo tristemente la señora Charlton-. Pero hace 
tiempo que empezó a pensar en casarse y sentar la cabeza. Siempre le estoy echando un sermón al respecto. Es lógico. Tiene una inmensa 
fortuna y necesita un heredero. Por suerte, y a 
pesar de su aparente imprudencia, Sebastian se 
toma muy en serio sus responsabilidades. De 
modo que le hablé de Alice, diciéndole que 
me parecía una chica muy agradable, y parece 
ser que se lo tomó muy a pecho.
Desirée no respondió, pero siguió reflexionando sobre las palabras de la señora Charlton 
durante toda la mañana.Y aún seguía pensando en ello cuando fueron a la tienda de la 
señora Abernathy por la tarde. Era extraño, 
pero nunca había pensado en la posibilidad de 
que Sebastian se casara. Lógicamente, debía 
perpetuar el linaje de su familia. Pero su estilo 
de vida tan aparentemente despreocupado y 
disoluto hacía dificil imaginárselo como marido de Alice Mackenzie.
¿O acaso era la idea de imaginárselo casado con cualquier mujer lo que tanto le costaba 
aceptar a Desirée?


-Señorita Nash, ¿puedes venir un momento? -la llamó la señora Charlton.
Agradecida por la distracción, Desirée se 
acercó rápidamente a ella.
-¿Sí, señora?
-Tengo que elegir entre estos dos chales. 
¿Cuál te gusta más?
Desirée observó los dos chales extendidos 
sobre el mostrador y ahogó un suspiro. Habría 
sido un placer tener cualquiera de ellos, tejidos con la lana más suave. Pero el precio excedía sus posibilidades.
-Supongo que dependerá de lo que lleve 
puesto.
-No he pedido una discusión, señorita 
Nash. He pedido tu opinión.
-En ese caso, yo me quedaría con el 
blanco con ribete verde.
La señora Charlton entornó los ojos.
-¿Te gusta más que el de color crema con 
ribete azul?
-Sí.
-Muy bien. Nos llevaremos los dos, señora Abernathy -le dijo la señora Charlton a la modista-. El de color crema será para mí, y 
el blanco será para la señorita Nash.


Desirée ahogó un gemido.
-Pero... pero, señora Charlton. ¡Yo creía 
que el chal era para usted!
-Lo era, pero ya me había decidido por el 
de color crema, así que tu preferencia por el 
blanco lo ha hecho todo más fácil.Y ahora, vamos, señorita Nash. Los libros nos esperan.
La librería y biblioteca Hatchard's, situada 
en Piccadilly, estaba muy concurrida aquella 
tarde. Las damas buscaban en los estantes las 
últimas novedades de la prestigiosa editorial 
Minerva Press, mientras que los caballeros se 
decantaban por aquellos libros que ofrecieran 
variedad y estímulo intelectual. Shakespeare 
parecía ser la elección favorita de la señora 
Charlton. Por su parte, Desirée estuvo buscando en la sección de historia romana y traducciones del griego. Hacía mucho tiempo 
que no tenía tiempo para darse el capricho de 
la lectura. Su padre había tenido una buena 
biblioteca, naturalmente, pero compuesta en 
su mayoría por libros muy antiguos. En la li brería Hatchard's, en cambio, Desirée podía 
encontrar títulos mucho más recientes, al igual 
que los ensayos de los académicos más ilustres 
de la época.


Lo que no había esperado encontrarse era a 
Sebastian.
-¡Lord Buckworth! -exclamó.
-Señorita Nash... -la saludó él, descubriéndose galantemente-. Qué sorpresa tan 
agradable encontrarte entre estos tomos cubiertos de polvo. ¿Te acompaña mi tía?
-Hablando con propiedad, la acompaño 
yo a ella. Pero sí, está allí, junto a la ventana.
-Ah, sí... Leyendo a Shakespeare. Debería 
habérmelo imaginado. Es una lectora voraz de 
Shakespeare y de Niccoló Machiavelli -un 
destello de picardía brilló en los ojos de Sebastian-. ¿Conoces la obra de Machiavelli?
Los ojos de Desirée respondieron con un 
brillo similar.
-«Los sabios dicen, no sin razón, que 
quien quiera predecir el futuro debe consultar 
el pasado» -citó.
Sebastian puso una mueca.
-Me lo imaginaba... Ya sabía que no eras 
una mujer simple.


-Si no pudiera recitar la obra de semejante escritor y estadista, ¿cómo podría afirmar 
que lo conozco? -preguntó ella burlonamente-. ¿Y usted? ¿Qué hace aquí en un día 
tan espléndido?
-He venido a por un libro muy raro de 
Pierre Francois Galliard -respondió él-. 
John Hatchard sabía que yo lo estaba buscando, y cuando encontró un ejemplar del 
mismo en Dublín, fue lo bastante amable de 
comprarlo para mí. He venido a recogerlo.
-Entiendo -dijo Desirée. Levantó la mirada hacia él y la apartó rápidamente. La proximidad de Sebastian la inquietaba, así como 
el modo que tenía de mirarla-. Ha sido muy 
afortunado.
-Sí, eso creo. ¿Y bien? ¿Mi tía te tiene 
muy ocupada?
-La verdad es que sí. Esta semana hemos 
estado tres veces en la modista y dos veces en 
la costurera; hemos encargado un nuevo juego 
de porcelana en la sala de exposición del señor 
Wedgwood y un conjunto de mesas en Waring & Gillow. Ah, y ayer fuimos al Museo 
Británico para que yo pudiera ver la colección 
de esculturas de Towneley.


-Y además de todo eso, está el baile de la 
señora Rumsden y el musical de la señora 
Taylor -observó Sebastian-. Me sorprende 
que te duren las fuerzas para toda la semana. 
Dime, señorita Nash, ¿te apetece pasar una 
tranquila velada en casa esta noche, o tienes 
algún compromiso social?
Desirée suspiró.
-Nos esperan para jugar a las cartas en 
casa de la señora Appleby. La señora Charlton 
me ha pedido que sea su pareja.
-¿En serio? Entonces se te deben de dar 
muy bien las cartas. Mi tía no soporta a los jugadores mediocres.
-Mi madre tenía muy buena cabeza para 
las cartas y me enseñó los rudimentos del 
juego -respondió Desirée con una sonrisa-. 
Espero defenderme bien.
-Sin duda lo harás -corroboró Sebastian, 
recorriéndole el rostro con la mirada-. Al 
igual que haces otras muchas... cosas.
Su tono bajo y sensual afecto profundamente a Desirée. En realidad, todo lo relacionado con Sebastian había empezado a afectarla 
últimamente. En esos momentos, el corazón le 
latía desbocado, como a una joven debutante.


Pero ella ya no era una joven debutante. 
Era una mujer adulta de veinticinco años, demasiado sensata para dejarse conquistar con 
palabras bonitas y lisonjeras.
-Es... es usted muy amable, milord, pero 
le aseguro que no es para tanto. Tengo entendido que usted también tiene un... compromiso para esta noche -dijo, ansiosa por cambiar de tema.
-Pareces estar muy bien informada de mis 
actividades, señorita Nash. ¿Mi tía ha estado 
hablando otra vez de mí a mis espaldas?
Desirée se ruborizó ligeramente.
-De vez en cuando lo menciona, milord, 
pero siempre con el mayor afecto y respeto.
-Oh, no hace falta que mientas -dijo 
él-. La verdad es que tenía que cenar esta 
noche con lord Mackenzie, pero un desafortunado dolor de muelas le ha hecho cancelar 
la cita.
-Oh, qué lástima. Su tía se quedará muy 
decepcionada.
Sebastian frunció el ceño por el comentario.
-¿Y por qué iba a estarlo?
-Porque lord Mackenzie es el padre de la 
señorita Alice.


-¿Y quién es la señorita Alice?
-Una joven en la que la señora Charlton 
parece pensar como una buena esposa para usted -dijo Desirée mientras sacaba de la estantería un diccionario de mitología griega. Su 
voz era tranquila y serena, pero sus manos empezaron a temblar mientras abría el libro y fingía leer la primera página.
-La señorita Alice... Tendría que haberlo 
supuesto -dijo Sebastian con irritación-. 
¿Por qué la gente no se meterá en sus propios 
asuntos? Bueno, ¿qué dices, señorita Nash? 
¿Crees que debería atarme a una esposa?
-No es asunto mío, milord -dijo Desirée, pasando el dedo por la lista de personajes 
griegos que empezaban por la letra A-. Tanto 
si elige casarse o permanecer soltero, es sólo 
decisión suya.
-Eso he creído siempre, pero parece ser 
un tema de interés general. En fin... Supongo 
que a todos nos llega la hora. Incluso a ti.
-EA mí? -repitió ella, sorprendida.
-Sí, a ti. ¿No tienes esperanza de casarte 
algún día y formar una familia?
La pregunta asustó a Desirée, pero no tanto 
como la repentina y escalofriante certeza de con quién querría casarse y formar una familia.


-No... no he pensado mucho en esa posibilidad, milord -murmuró, cerrando bruscamente el libro y devolviéndolo a la estantería. Era inútil fingir interés por Apolo, Aquiles 
o cualquier otro personaje mitológico-. No 
es algo necesario en mi vida.
-Pero tu vida ha cambiado -le recordó 
Sebastian-. Y siendo la nieta de un barón, 
tienes todo el derecho del mundo a contraer 
matrimonio con un caballero respetable.
-Lord Buckworth, soy la nieta de un 
hombre que ignoró mi existencia desde el 
momento en que nací. Ésa y otras circunstancias de mi vida me han hecho seguir un enfoque práctico, más que romántico.
-Lo cual es una lástima, Desirée -dijo 
Sebastian. Levantó su mano enguantada y le 
acarició ligeramente la mejilla-. Porque creo 
que bajo esta fachada recatada e intelectual 
late el corazón de una joven más romántica 
que sensata. ¿Me equivoco?
-¿Sebastian? ¿Eres tú? -preguntó la señora Charlton tras ellos.
-Maldición -masculló él en voz baja. Suspiró y dio un paso atrás-. Sí, tía Hannah.


-Qué oportuno, querido. Estaba pensando en tomar algo en Gunter's. ¿Nos acompañas?
-Gracias, pero me temo que no puedo. 
Tengo una cita en Angelo's.
-¿Cómo? ¿Has cambiado los puños por 
un florete, Sebastian?
-No del todo -respondió él con una 
sonrisa-. Me gusta librar un combate con el 
Caballero cuando tiene tiempo, pero siempre 
me ha fascinado el arte de la esgrima. Y últimamente, las salas del signor Angelo están mucho más abarrotadas que las del señor Jackson.
Su tía suspiró con decepción.
-Bueno, nos perderemos el placer de tu 
compañía, pero ¿qué se le va a hacer? Los caballeros tienen que practicar sus aficiones.Vamos, señorita Nash.
Sin saber si sentir alivio o decepción porque Sebastian no las acompañara, Desirée esbozó una sonrisa temblorosa y siguió rápidamente a la señora Charlton. La tentación de 
darse la vuelta para comprobar si la estaba observando era muy fuerte.


Agradeció haber aprendido a no ceder a los 
impulsos.
La pequeña señora Appleby no era como 
Desirée se había esperado.
Ataviada con un espléndido vestido que seguramente había pertenecido a su abuela, llevaba el pelo blanco en un elaborado recogido, 
zapatos con hebilla y un lunar postizo en la 
mejilla izquierda.Y apenas le llegaba al hombro a Desirée.
-Estoy encantada de volver a verte, querida -le dijo a la señora Charlton con una 
voz sorprendentemente fuerte para su diminuto tamaño-. Y usted, señorita Nash, sea 
bienvenida a mi casa. He reservado el salón 
amarillo para jugar a las cartas, y ya hemos 
echado unas cuantas manos. La señora Fortescue ha pedido el honor de tu primera partida, 
Hannah, así que he dejado una mesa reservada. Espero que no te importe.
-No me importa, siempre y cuando no 
tenga que pasar toda la velada con ella -replicó la señora Charlton-. La señora Fortescue es una rival formidable, pero su conversa ción puede ser extremadamente aburrida. Al 
igual que su sobrina.


-La señorita Gregory es una joven muy sosa, 
desde luego -corroboró la señora Appleby, asintiendo con tanta vehemencia que el recogido se 
ladeó peligrosamente-. Pero no tienes que pasar 
más tiempo en su compañía que el que desees.Y 
dudo que encuentres aburrida su conversación 
esta noche. Últimamente se ha hablado mucho 
de El malvado marqués, y contando con la presencia de la señorita Nash, quien vivía en la misma 
región que el personaje principal, el tema volverá 
a salir.
-¿El malvado marqués? -preguntó Desirée, 
mirando con desconcierto a la anfitriona-. 
Discúlpeme, señora Appleby, pero no me suena 
el nombre. ¿Es una obra de teatro?
-Oh, no, querida. Es un libro interesantísimo. Lo publicó hace poco Minerva Press, y 
aunque nadie sabe quién es el autor, todos están de acuerdo que está muy bien escrito y 
que ridiculiza sin tapujos a algunos de los más 
ilustres caballeros de la aristocracia. No hay 
duda de quién es Beau Broombrain. Ni de 
que sir Hugely Perfect es realmente Hugo 
Perceval.


-No hay razón para pensar que la señorita 
Nash conozca el libro sólo por haber vivido 
cerca de la abadía Steepwood, Letty -señaló 
la señora Charlton-. Ninguna de mis conocidas admitiría haberlo leído.
-Ni tampoco de las mías, pero no deja de 
ser curioso cuánta gente lo conoce -comentó la señora Appleby con una sonrisa, 
mientras se giraba hacia las escaleras.
-Ha dicho que uno de los personajes vivía cerca de la abadía -dijo Desirée-. ¿Se 
dice quién es en el libro?
-No exactamente, pero es obvio que se 
trata del marqués de Sywell. La conducta del 
ficticio marqués de Rapeall no deja lugar a 
dudas.
Desirée ahogó un gemido al advertir la relación entre el siginificado del nombre del 
personaje y la tendencia del marqués verdadero a abusar de las mujeres.
-¡Por Dios! ¿Todas sus descripciones son 
tan... poco halagadoras?
-Casi todas -respondió la señora Charlton-. El propio Sebastian es caracterizado 
como lord Baconwit, aunque intenté asegurarle 
que el autor debía de estar refiriéndose a otra persona. Su buen amigo Wyndham aparece 
como el vizconde de Windyhead, y no creo 
que a lord Dungarren le haya hecho mucha 
gracia ser mencionado como lord Dunthinkin. 
El autor se ha tomado muchas libertades, y se 
llevará una buena reprimenda cuando se descubra su identidad.


-Por eso está teniendo mucho cuidado de 
no darse a conocer -dijo la señora Appleby 
con una risita-. Sobre todo después de haberse regodeado matando con saña al marqués. Bueno, ya estamos aquí.
La sala era muy espaciosa, y Desirée pudo 
ver por qué la llamaban el Salón amarillo. El 
empapelado de las paredes era de seda amarilla, y las cortinas y el tapizado de brocado eran 
de matices dorados y ambarinos. Las paredes 
estaban cubiertas de cuadros ornamentados, y 
por todas partes había chismes y estatuas, allí 
donde no había mesas y sillas para jugar a las 
cartas.
En cuestión de pocos minutos, Desirée se 
encontró sentada frente a la señora Fortescue 
y su sobrina. La señora Fortescue era un marimacho de edad madura, mientras que su sobrina era una joven pálida y de aspecto sumiso que no debía de tener más de veintidós años. 
Desirée no tardó en constatar que la señora 
Charlton no había exagerado. La conversación 
no podía ser más soporífera, y Desirée casi deseó que se comentara el libro que tenía escandalizado a todo Londres.


Por desgracia, no se iba a permitir que ninguna mención de El malvado marqués distrajera 
la partida de aquella mesa. La señora Fortescue 
estaba decidida a ganar, y Desirée tuvo que 
emplearse a fondo en la partida, agradeciendo 
en silencio las enseñanzas de su madre.
Pero a pesar de su férrea determinación, ni 
la señora Fortescue ni su sobrina eran rivales 
de categoría. Desirée y la señora Charlton ganaron fácilmente la primera mano, y estaban a 
punto de ganar la segunda cuando la señora 
Fortescue se disculpó bruscamente, alegando 
unas ligeras molestias de estómago. La señora 
Charlton sonrió, se levantó y les dio las gracias 
por una partida tan agradable. Desirée también se levantó y la acompañó obedientemente al piso inferior.
-Gracias, señorita Nash. Has estado formidable -le dijo la señora Charlton con evidente satisfacción-. Hacía mucho que no le daba una paliza a la señora Fortescue. Estoy 
convencida de que su dolor de estómago no 
era tal.


Desirée inclinó la cabeza mientras entraban 
en un salón de techo alto, donde varias parejas 
ya estaban bailando al ritmo de una animada 
danza popular.
-Gracias, señora Charlton, pero usted 
también es una jugadora formidable. Si hubiéramos jugado las dos contra mis padres, no sé 
quién habría ganado.
Se sentaron en unas sillas junto a la pared 
para observar a las parejas.
-Oh, vaya -exclamó de repente la señora 
Charlton-. Me he dejado el chal en la sala de 
juego. ¿Te importaría ir a buscarlo, querida? 
No me siento con fuerzas de subir la escalera.
-Enseguida, señora Charlton.
Se levantó y volvió rápidamente al Salón 
amarillo. No la sorprendió ver que la señora 
Fortescue se había recuperado de su indisposición y que ella y su sobrina habían iniciado 
una partida con otra pareja de señoras. Pero sí 
se sorprendió al levantar la mirada y ver a Sebastian de pie en la puerta de enfrente.
-Señorita Nash -la saludó él, acercán dose a ella en cuanto la vio-. Qué lástima. 
Esperaba llegar a tiempo para ver el esperado 
duelo con la señora Fortescue y su sobrina, 
pero parece que he llegado tarde.


-Eso me temo, lord Buckworth. La señora 
Fortescue se vio obligada a interrumpir la partida -susurró Desirée-. Aunque la señora 
Charlton ya había decidido que era suficiente.
-¿Quieres decir que habéis ganado?
-Todas las manos.
-Cielos, mi tía debe de estar hecha unas 
castañuelas.
Desirée se echó a reír, sorprendida por lo 
alegre que se sentía.
-Sí, desde luego. Pero ¿de verdad ha venido sólo para vernos jugar?
-La verdad es que no. He venido para saldar una deuda con la señora Appleby -la informó Sebastian con una sonrisa-. Me debe 
treinta libras.
Desirée lo miró con ojos muy abiertos.
-Santo Dios, lord Buckworth, ¿piensa 
arrebatarle el dinero a esa anciana encantadora?
-Para tu información, señorita Nash, esa 
anciana encantadora es astuta como pocas. La he visto desvalijando a jóvenes novatos y damas ingenuas. Harías bien en mantenerte 
apartada de ella -le advirtió.


La idea de que la señora Appleby fuera una 
estafadora hizo que Desirée soltara una sonora 
carcajada... atrayendo varias miradas furiosas. 
A Sebastian también le costó mantener una 
expresión seria.
-Vamos, señorita Nash, será mejor que 
salgamos -dijo, observando las expresiones 
de los presentes-. Parece que estamos interfiriendo en las partidas.
Desirée recogió el chal de la señora Charlton y acompañó a lord Buckworth escaleras 
abajo. Como era natural, la señora Charlton se 
mostró encantada de ver a su sobrino.
-¿Qué haces aquí, Sebastian? Creía que 
esta noche ibas a cenar con lord Mackenzie.
-Lord Mackenzie sufre un terrible dolor 
de muelas, así que vine con la intención de 
presenciar vuestra supremacía a las cartas. Pero 
he llegado tarde, por desgracia.
Su tía sonrió, muy satisfecha.
-Ha sido la mejor partida de whist que he 
jugado en meses. Si la señorita Nash fuera un 
caballero, la acusaría de ser un tramposo.


-¡Señora Charlton! -protestó Desirée-. 
Nunca he hecho trampas en toda mi vida. 
Simplemente aplico mis conocimientos e intento recordar las cartas que se han jugado.
-Y lo haces muy bien, querida -le dijo la 
señora Charlton, dándole una palmadita en la 
mano-. Pasará mucho tiempo hasta que 
Hortense vuelva a desafiarme. Bueno, será 
mejor que comamos algo antes de que se 
acabe todo. Sebastián, llévate a la señorita 
Nash y busca un sitio para los tres, a ser posible sin corrientes de aire.Yo voy a hablar con 
la señora Appleby. Por cierto... ¿te ha pagado 
ya las treinta libras?
-Aún no, pero no pienso marcharme sin 
ellas.
-Entonces la avisaré de tus intenciones. Sin 
duda buscará cualquier excusa para esfumarse.
Se marchó con una sonrisa de complicidad 
en busca de su anfitriona, y Desirée volvió a 
encontrarse a solas con Sebastian.
-Su tía es una mujer extraordinaria, lord 
Buckworth -dijo mientras lo seguía a una 
mesa-. ¿Cómo es que no ha vuelvo a casarse?
-Me atrevería a afirmar que no le interesa 
la compañía de un solo caballero en particular.


-Pero algunos caballeros se habrán declarado, ¿no? Es una compañía muy entretenida, 
y bajo su severa fachada se esconde un corazón de oro.
-Así es, Desirée. Igual que la señorita a la 
que ha contratado para ser su dama de compañía -dijo él suavemente, mientras se inclinaba hacia ella.
A Desirée se le hizo un nudo en la garganta. Levantó la mirada hacia él y el pulso se 
le aceleró frenéticamente al ver el destello en 
sus ojos.
-Ven a montar conmigo mañana -le susurró-. Mi tía me ha dicho que te gusta la 
equitación, y estoy deseando verte a lomos de 
un caballo. Podríamos ir a galopar temprano 
por el parque, antes de que haya más gente.
-Una... una dama no galopa -balbuceó 
ella.
-Una dama tal vez no, pero Artemisa sí.
Desirée se sobresaltó. Artemisa, la diosa virgen de la fertilidad, la caza y los animales. No 
sabía cómo interpretar aquella comparación.
-Lord Buckworth, no puedo dejar a la señora Charlton para ir a montar con usted. 
¿Qué diría ella?


-¿Mi tía no te da tiempo libre durante la 
semana?
-Sí, pero sólo por la tarde.
-Entonces hablaré con ella para cambiar 
una tarde por una mañana. No creo que le 
importe prescindir de tu compañía por unas 
horas. Pero quiero oír tu respuesta, Desirée. ¿Sí 
o no?
«No», gritó una voz en su cabeza. «Este camino sólo te conducirá al dolor y la desesperación».
-Sí, me gustaría mucho -respondió, ignorando la voz interior. No tenía sentido escucharla. El dolor ya estaba presente, y la desesperación no tardaría en aparecer.
Se había enamorado de Sebastian Moore.Y 
nada de lo que hiciera, ni siquiera un paseo a 
caballo por el parque, supondría la menor diferencia.


 


cr.~Ocho c,
El día siguiente amaneció radiante y despejado. No había una sola nube en el cielo y la brisa 
era cálida, presagiando el verano inminente. Era 
una mañana perfecta para salir a montar.
Desirée se levantó a las siete en punto y se 
vistió con su ropa nueva de montar: un elegante conjunto azul marino con flecos negros 
en la chaqueta y un ribete a juego en la falda. 
El sombrero, espléndidamente confeccionado 
en azul y negro, encajaba a la perfección en 
sus cabellos. Sebastian le había dicho que la 
recogería a las ocho y media, y Desirée sabía que sería muy puntual. El plan era llegar al 
parque antes de que la multitud de paseantes 
hiciera imposible galopar por los senderos.


La única preocupación de Desirée era el 
tiempo que había pasado desde que montó 
por última vez. Pero sus preocupaciones resultaron infundadas. En cuanto estuvo acomodada en la silla de la enérgica yegua castaña de 
la señora Charlton, supo que todo iría bien. 
Sintió el movimiento familiar de la montura 
bajo ella y se relajó enseguida.
-Lo sabía -comentó Sebastian-. Pareces 
una experta amazona, Desirée.
Desirée sonrió y agarró las riendas.
-No sé si seré una amazona, milord, pero 
al menos no tengo miedo de caerme.
-Tienes una postura muy cómoda y bonita -la halagó Sebastian-. No creo que te 
muestres reacia a galopar cuando lleguemos a 
nuestro destino.
Tenía razón. En cuanto llegaron al parque y 
contemplaron los verdes y ondulantes prados 
que se extendían ante ellos, espolearon a sus 
monturas y pronto estuvieron galopando. Desirée sentía ganas de reír de pura alegría. Se 
había pasado mucho tiempo encerrada, obli gada a acatar unas restricciones tan severas que 
hasta el más nimio de los placeres le estaba 
prohibido. Pero ahora que volvía a estar a lomos de un caballo, galopando a campo abierto 
y junto al hombre al que amaba, su felicidad 
no conocía límites.


Sebastian era un jinete magnífico. Él y su 
semental negro se movían como un solo ser. 
Sus manos enguantadas sujetaban ligeramente 
las riendas, controlando con facilidad a la 
montura. El viento echaba hacia atrás sus negros cabellos, y sus dientes relucían en una radiante sonrisa contra su piel bronceada.
Cuando Desirée sintió que su yegua empezaba a cansarse, tiró suavemente de las riendas. 
La yegua se detuvo mansamente. El semental 
de Sebastian, en cambio, se mostró más reacio 
a detener su brioso galope. Resopló y bufó, 
agitando fuertemente la cabeza, hasta que finalmente cesó de dar cabriolas.
-La yegua de su tía es una delicia -dijo 
Desirée, observando divertida al inquieto semental-. Es veloz como el viento y se comporta mucho mejor que esa bestia salvaje.
-¿Bestia salvaje? Ten cuidado, Afrodita. A 
Troyan no le gusta que lo comparen desfavo rablemente con una yegua. Simplemente está 
un poco excitado.Y en cuanto a que tu yegua 
es veloz como el viento, no habría tenido nada 
que hacer si le hubiera dado rienda suelta a 
Troyan. De hecho, he tenido que refrenarlo 
para que no te quedaras atrás.


-Ah, en ese caso le debo... a él y a su jinete, una disculpa -dijo Desirée, echándole 
una mirada coqueta-. No era mi intención 
herir los sentimientos de ninguno de los dos.
Después del entusiasmo del galope, siguieron a un paso lento y tranquilo, deleitándose 
con la brisa matinal y con el sosiego que se 
respiraba en el parque a esa hora del día.
-Qué irónico resulta pensar que dentro 
de unas horas no tendríamos espacio para 
montar por estos mismos caminos -comentó 
Desirée con una sonrisa.
-Por eso la mañana es mi hora favorita del 
día. Cuando la niebla aún se extiende sobre el 
lago y el rocío sobre la hierba, todo parece 
limpio y fresco. Y es el único momento en 
que se puede disfrutar al galope.
-Me alegra que lo sugiriera, milord. Gracias.
Sebastian giró la cabeza hacia ella y le recorrió el rostro con la mirada.


-No tienes por qué darme las gracias, Desirée. La expresión que brillaba en tu rostro 
mientras galopabas es todo el agradecimiento 
que necesito -dijo mientras detenía al semental-. Eres una mujer muy hermosa, Desirée Nash. ¿Te lo he dicho alguna vez?
-No... no de esa manera -admitió ella, 
deteniendo la yegua-. Si no recuerdo mal, 
sus comentarios en el estanque el año pasado 
fueron más... directos.
Los ojos de Sebastian brillaron de ternura.
-Aquellos comentarios fueron tan sinceros como los de hoy. Aunque admito que 
aquéllos no estaban tan dominados por mis 
sentimientos. Entonces no te conocía como te 
conozco ahora. Me gusta pensar en todo lo 
que he llegado a saber de ti en el poco tiempo 
que llevamos juntos -de repente la miró con 
tanta intensidad que Desirée sintió un escalofrío-. Desirée, yo...
-Vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí? -los 
interrumpió una voz inesperadamente-. El 
libertino y la maestra de escuela disfrutando 
de un tranquilo paseo por el parque. Qué encantador. Espero no haber interrumpido nada.
A Desirée se le congeló la sangre. ¡Lord Perry! ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Podía ser 
tan sólo una coincidencia que estuviera en el 
parque a esa hora? Sebastian no parecía creer 
esa posibilidad, pues se volvió para mirar al recién llegado con expresión glacial.


-No hay nada que interrumpir, lord Perry. 
La señorita Nash y yo estábamos disfrutando 
de un agradable paseo matinal y un poco de 
conversación. No obstante, le aconsejo que no 
vuelva a utilizar los términos que ha empleado.
-Por supuesto -dijo lord Perry, inclinando la cabeza-. No era mi intención ofenderlos. Pero debo decirle que la brisa matinal 
le sienta muy bien, señorita Nash. Hace que 
sus mejillas adquieran un color muy favorecedor. Siempre he dicho que la mejor hora para 
cabalgar es por la mañana.
Desirée se armó de valor para mirarlo. 
Como siempre, lord Perry iba impecablemente vestido, a lomos de un magnífico caballo gris. Pero la mueca burlona que torcía su 
gesto le provocó un estremecimiento.
-¿La señora Perry no comparte su gusto 
por la brisa matinal, señor? -le preguntó, 
obligada por los buenos modales.
-La señora Perry no se levanta de la cama hasta el mediodía, y sólo para irse de compras 
-replicó lord Perry-. Llevamos horarios 
muy diferentes, ella y yo.


-Lo siento por usted -dijo Sebastian en 
tono burlón.
Lord Perry se encogió de hombros.
-Tengo otras formas de divertirme por mí 
mismo -repuso, mirando a Desirée con una 
amplia sonrisa-. Un hombre siempre sabe 
cómo divertirse.
Desirée se ruborizó ante su tono provocativo y apartó la mirada. Sabía a lo que se refería lord Perry.Y también lo sabía Sebastian, a 
juzgar por la fuerza con que aferró las riendas.
-Vamos, señorita Nash, es hora de regresar 
a casa. Mi tía debe de estar impaciente. Buenos días, Perry -se despidió fríamente.
Lord Perry sonrió y se tocó el ala del sombrero.
-Ha sido un placer volver a verla, señorita 
Nash. Buckworth.
Ansiosa por escapar a su mirada lasciva, Desirée hizo girar a la yegua y la azotó con la fusta. 
Santo Dios... ¿Nunca se libraría de aquel hombre 
tan aborrecible? El recuerdo de sus palabras ardía 
en su corazón, provocándole lágrimas de furia y de humillación. No podía soportar el modo en 
que la miraba ni cómo la hacía sentirse. Todo el 
placer que había experimentado en compañía de 
Sebastian se había esfumado por la desagradable 
intromisión de lord Perry y sus comentarios.


-¡Desirée! -la llamó Sebastian-. ¡Espera!
Desirée tiró de las riendas a regañadientes. 
Giró la cabeza y se pasó rápidamente el dorso 
de la mano por los ojos.
-Lo siento, lord Buckworth. He sido muy 
descortés al no esperarlo.
-No digas tonterías. Es lógico que te marcharas así. Ese hombre es un grosero, y lamento mucho que nuestro paseo haya acabado de una manera tan brusca -dijo 
Sebastian al llegar junto a ella-. Si hubiera 
sabido que estaría aquí...
-No podía saberlo, milord. Por tanto, no 
me debe ninguna disculpa. Pero yo también 
lamento que nos haya interrumpido.
-Desirée, no tengo más remedio que preguntarte cómo conociste a lord Perry -dijo 
Sebastian en tono apremiante-.Y por favor, 
no me digas que lo viste por primera en el 
baile de la señora Rumsden, porque sé que ya 
lo conocías con anterioridad, ¿verdad?


-Sí -respondió Desirée, cerrando brevemente los ojos-. La hija de lord Perry, Elizabeth, era una de mis alumnas en la escuela 
Guarding. Me presentaron a lord Perry, así 
como a los padres de todas las niñas, cuando 
Elizabeth entró en la escuela.
-¿Tuvisteis ocasión de hablar a menudo?
Desirée tragó saliva con dificultad.
-Lo vi varias veces en la escuela, pero sólo 
hablé con él... una vez.
-Y no te gusta.
No era una pregunta, sino la corroboración 
de una certeza.
-No, no me gusta.
¿Él sabe la opinión que te merece?
-Me extrañaría que no lo supiera.
-Entonces, ¿por qué te buscó en el baile 
de la señora Rumsden?
-Quería... -la voz se le quebró ligeramente-. Quería presentarme a su esposa.
-Entiendo -murmuró él, mirándola fijamente con sus penetrantes ojos azules-. ¿Y 
no te pareció extraño que un hombre que 
sabe cuánto lo desprecias tenga empeño en 
presentarte a su mujer?
-Sinceramente, no me detuve a pensar en ello -respondió ella con aire distante-. Me 
di la vuelta y me lo encontré detrás de mí, y al 
cabo de unos momentos me di cuenta de que 
la señora Perry estaba con él. Supongo que 
habría sido una descortesía no presentármela, 
dado que él y yo ya nos conocíamos. Pero 
ahora... creo que tiene razón, lord Buckworth. 
Deberíamos volver a casa -dijo, zanjando 
bruscamente el asunto mientras agarraba las 
riendas-. Su tía se debe de estar preguntando 
dónde estoy.


Espoleó a la yegua y se alejó en un trote ligero.
Sebastian suspiró y la siguió. Sabía que Desirée ocultaba algo acerca de su relación con lord 
Perry, pero también sabía que no conseguiría 
nada presionándola. Lo que hubiera pasado entre lord Perry y ella había sido muy doloroso, 
sin duda, y era lógico que Desirée no quisiera 
hablar de ello. Lo que significaba que él tendría 
que averiguar por sí mismo lo ocurrido.
Los próximos días le parecieron interminables a Desirée.Al día siguiente del paseo por el 
parque acompañó a la señora Charlton a un desayuno veneciano, y a un musical por la noche, pero sus pensamientos volvían una y otra 
vez a Sebastian, impidiéndole disfrutar de 
nada más.


Sebastian apenas le había dirigido la palabra 
en el camino a casa desde el parque. ¿Se habría 
estado preguntando por su relación con lord 
Perry? De ser así, no podría culparlo. Su desprecio hacia lord Perry era demasiado evidente, y era lógico que Sebastian se preguntara 
por los motivos de esa aversión. Especialmente 
cuando ella no le había dado ninguna explicación.
-Señorita Nash, estás muy callada esta noche -comentó la señora Charlton con el 
ceño fruncido-. No es propio de ti estar distraída cuando te hablo.
Desirée se puso colorada.
Discúlpeme, señora Charlton. Últimamente he estado bastante preocupada.
-Sí, ya lo sé, querida, pero la pregunta es 
¿por qué? 0... ¿por quién? Empiezo a pensar 
si algún apuesto caballero no habrá cautivado 
tu corazón.
La insinuación se acercaba tanto a la verdad 
que Desirée no supo hacia dónde mirar. ¿Ha bía adivinado la señora Charlton su secreto? 
¿Qué pensaría si descubriera que su dama de 
compañía se había enamorado de su sobrino?


-Señora Charlton, creo que voy a por un 
poco de ponche -dijo, levantándose con 
brusquedad-. De repente me parece que 
hace mucho calor, ¿no le parece?
-Bueno, yo estoy muy cómoda, aunque es 
verdad que la temperatura ha subido. Pero me 
sentaría bien un vaso de ponche. Gracias, querida.
Desirée se dirigió rápidamente hacia la sala 
contigua, donde unas cuantas parejas se habían 
congregado para bailar. Le sonrió a una mujer 
que le habían presentado en el baile de la señora 
Rumsden y se acercó al recipiente plateado del 
ponche. Aún le ardían las mejillas por el inoportuno comentario de la señora Charlton sobre 
un apuesto caballero ladrón de corazones. Al no 
disponer de un paño mojado para refrescarse, 
levantó una taza de plata y se la presionó contra 
la mejilla.
-Vaya, parece que la fortuna vuelve a sonreírme -dijo lord Perry detrás de ella-. De 
nuevo te vuelves a cruzar en mi camino.
La taza se deslizó de los dedos de Desirée, aterrizó en el borde de la mesa y cayó al suelo, 
atrayendo las miradas de todos los presentes en 
la sala. Desirée gimió y se agachó para recogerla.


-Lord Perry, empiezo a pensar que me 
está siguiendo -dijo. Dejó la taza en la mesa 
y sonrió a modo de disculpa a quienes la estaban mirando.
Lord Perry también sonrió, pero con una 
expresión arrogante y altanera.
-Nada de eso, te lo aseguro. Tu papel 
como dama de compañía de la señora Charlton nos permite acudir a las mismas reuniones. Aunque si perseguirte fuera mi intención, 
el resultado sería el mismo. Puedo ser muy 
persistente cuando creo que el esfuerzo vale la 
pena.Y por ti, querida, vale la pena.
-Lord Perry, ¿qué hace falta para convencerlo de que no quiero tener nada que ver 
con usted? -preguntó ella fríamente.
Él volvió a sonreír.
-No puedes convencerme, querida. Ser la 
dama de compañía de una señora es preferible 
a ser profesora en una escuela de niñas, pero 
no se puede comparar a los privilegios que yo 
podría ofrecerte si fueras mi amante.


-Se equivoca si piensa que deseo esos privilegios.
-Pero podrías tenerlos de todas formas. 
Sólo tienes que decirlo...
Desirée se estremeció al pensarlo.
-Lord Perry, permítame que se lo deje muy 
claro. Nada de lo que usted diga podría incitarme a ser su amante. Estoy muy contenta con 
mi vida actual y no tengo el menor deseo de 
cambiarla. La señora Charlton es muy amable y 
generosa y me ofrece todo lo que necesito.
-Pero, ¿y el placer, Desirée? La señora 
Charlton no puede darte la clase de placer que 
podrías encontrar en los brazos de un amante.
-Ni usted tampoco, lord Perry.Y ahora, le 
agradecería que me dejara en paz.
Lord Perry sonrió y paseó la mirada por la 
sala.
-Me pregunto si tu negativa tiene algo 
que ver con cierto caballero con quien te encontré cabalgando el otro día en el parque. A 
lo mejor confías en recibir de él una oferta semej ante.
A Desirée le dio un vuelco el corazón.
-Se equivoca, lord Perry. Lord Buckworth 
y yo no tenemos ese tipo de relación.


-Pero admites que hay una relación entre 
ambos. O quizá que te gustaría que la hubiera.
-Mi relación con lord Buckworth no es 
asunto suyo -espetó ella-. Ni ningún otro 
aspecto de mi vida.
-Claro que no. Pero no conúes en recibir 
una proposición respetable de Buckworth... ni 
de ningún otro caballero.
¿Eso es una amenaza, lord Perry?
Él se encogió de hombros.
-En absoluto. Me limito a expresar los hechos como los veo.
Desirée suspiró, consciente del matiz que 
estaba tomando la conversación.
-Lord Perry, sé que puede destruir la poca 
reputación que me queda en Londres, igual 
que arruinó la que tenía en la escuela Guarding...
-Oh, no, querida. Yo no hice nada para 
acabar con tu reputación en la escuela. Ya la 
habías perdido antes de que yo apareciese en 
escena.
Desirée frunció el ceño.
-¿De qué está hablando?
Lord Perry sonrió lentamente.
-Eres una mujer muy hermosa y apeteci ble, Desirée, pero no habría ido a Steep Abbot 
si no creyera que merecía la pena.


-Lo que dice no tiene sentido -replicó 
ella, muy irritada-. La única razón que tuvo 
para ir a Steep Abbot fue la visita a su hija.
-Ésa fue mi excusa para ir a Steep Abbot 
-puntualizó él-. Pero no fue el motivo.
Una sombra de pánico cruzó el rostro de 
Desirée.
-No... no sé de lo que esta hablando  
susurró.
-Estoy hablando de lord Buckworth y la 
historia que contó sobre cómo te encontró 
bañándote desnuda en un estanque del bosque.
-¿Q... qué?
-Y lo que pasó... después de que se metiera en el agua contigo.
Desirée sintió que se ponía pálida.
-¡Está mintiendo!
-¿Eso crees? -preguntó lord Perry con 
una suave carcajada-. Entonces, ¿por qué no 
se lo preguntas tú misma?
Desirée apartó la mirada. Un bramido interior resonaba en sus oídos, ahogando cualquier otro sonido.


«No... Sebastian no. Él jamás habría hecho 
algo así».
-Veo que mis revelación te ha afectado 
mucho -murmuró lord Perry-. Perdóname, 
no pretendía destruir las ilusiones que te habías hecho con él. Pero tampoco podía dejar 
que creyeras que yo era el único responsable 
de tu situación actual.
Desirée lo miró con una mezcla de horror 
e incredulidad.
-¿Cuándo... cuándo le habló lord Buckworth de eso?
-Creo que fue al final del verano pasado. 
Y no me lo contó él, sino otro tipo, quien había oído hablar a Buckworth de ello en su 
club. Por lo visto, Buckworth parecía entusiasmado relatando la historia.
-Pero lord Buckworth no sabía quién era 
yo -arguyó Desirée, aferrándose a una ínfima 
esperanza-. No le dije mi nombre. ¿Por qué 
supuso usted o cualquier otro que yo era la 
mujer de la que hablaba?
-Vamos, Desirée, ¿crees que a un hombre 
como Buckworth le costaría averiguar la 
identidad de una joven hermosa que vivía en 
una pequeña aldea como Steep Abbot? Sobre todo si esa joven le interesaba... Yo mismo sabía que te gustaba nadar en el río.Y si yo pude 
descubrir cosas como ésa, ¿por qué no iba a 
ser capaz Buckworth?


Desirée se estremeció y bajó la mirada al 
recipiente de ponche.
-¿Quién más lo sabe? -preguntó con 
voz ronca.
-Oh, creo que lo saben unos cuantos caballeros de los aquí presentes -respondió lord 
Perry, mirando a su alrededor-. Por eso insisto en que aceptes mi proposición, Desirée. 
No vas a recibir ninguna mejor.
El corazón de Desirée empezó a latir con 
fuerza. Se había quedado sin palabras, aturdida 
por aquella horrible noticia que trastocaba su 
mundo. Sebastian la había traicionado... Había 
regresado a Londres y les había contado a sus 
amigos cómo la había encontrado en un estanque. Peor aún, había mentido al contarla, 
exagerando lo ocurrido para que pareciera 
mucho menos inocente de lo que había sido.
Y ahora que ella lo sabía, ¿cómo podría desenvolverse en sociedad? ¿Cómo podía mantener la cabeza alta sabiendo lo que pensaban 
los demás? ¿Qué dignidad le quedaba?


-Podrías marcharte de Londres y empezar 
una nueva vida en otra parte -siguió lord 
Perry, muy satisfecho consigo mismo-. Tal 
vez conozcas a algún tendero o granjero en alguna aldea del campo. No conocerían los detalles de tu pasado y estarían encantados de 
casarse contigo. Pero nadie podría ofrecerte la 
vida que yo te ofrezco, Desirée.Y no creo que 
a una joven hermosa y delicada como tú le 
gustase que un rudo granjero la tocase con sus 
manos llenas de callos.
Desirée cerró los ojos para no verlo.
-Por favor, lord Perry, váyase.
-Sí, quizá lo haga -dijo él-. Ya te he 
dado bastante para pensar esta noche. Nos volveremos a encontrar, y podrás darme tu respuesta.
Desirée no vio cómo se alejaba. Estaba mirando fijamente el suelo, y lo único que sentía 
era la traición de Sebastian atravesándole el 
corazón.
¿Cómo podía haberle hecho algo así? 
¿Cómo podía haberle mentido de un modo 
tan cruel y despiadado?
Consciente de que sus rodillas estaban a 
punto de ceder, se dio la vuelta y se dirigió tambaleándose hacia la puerta. Tenía que salir 
de allí, antes de encontrarse con nadie más. 
Sentía las miradas de todos los hombres fijas 
en ella, observándola mientras recordaban las 
escabrosas descripciones de Sebastian. No había sido más que el pasatiempo de un caballero.


Estaba atravesando el vestíbulo cuando Sebastian entró. Los dos se vieron al mismo 
tiempo, pero la sonrisa de Sebastian se esfumó 
al acercarse.
-¿Qué ocurre, Desirée? Estás muy pálida.
Desirée se irguió y lo miró con expresión 
atormentada. Deseaba hacerle daño, escupirle 
su ira en forma de palabras atroces y herirlo 
tan profundamente como él la había herido a 
ella. Pero ¿de qué le serviría? El daño ya estaba 
hecho. Nada de lo que dijera podría hacerle 
recuperar lo que había perdido. No podía 
cambiar lo ocurrido aquel día en el estanque, 
ni tampoco las nefastas consecuencias.
-Estoy bien, lord Buckworth -respondió 
finalmente-. Iba en busca de la señora Charlton.
«A suplicarle que me deje ir a casa».
-Pero pareces indispuesta -observó Se bastian con preocupación evidente-. ¿Quieres que te lleve a casa?


-Sí... ¡No! Quiero decir, sí. Me gustaría 
irme a casa -dijo con la voz quebrada. «Pero 
no contigo... Nunca más contigo».
-¿Voy a avisar a mi tía? -sugirió él.
-Sí. Gra... gracias.
-Desirée, no estás bien -insistió él-. 
Déjame que busque a un médico.
-No, he dicho que estoy bien. No necesito... un médico. Sólo quiero irme a casa.
Sebastian la dejó y fue en busca de la señora Charlton. Desirée aprovechó para ordenar sus pensamientos y recuperar un poco de 
compostura. La conmoción inicial estaba dejando paso a la furia y el dolor. Contuvo esas 
emociones en su corazón, sabiendo que las 
necesitaría para salir de aquel calvario. Si se 
abandonaba a la desesperación, jamás volvería 
a levantar cabeza.
-Le he dicho a mi tía que voy a llevarte a 
casa -dijo Sebastian cuando volvió junto a 
ella-.Y que luego volveré a por ella.
No era lo que Desirée esperaba oír. No 
quería quedarse sola con Sebastian, pero al 
menos agradecía que se marcharan. Tal vez lo mejor fuera no ver a la señora Charlton en 
esos momentos. La buena señora intuía demasiado, y Desirée no quería darle ninguna explicación con el dolor tan reciente.


Consiguió despedirse brevemente de la señora Appleby, pero evitó al resto de invitados. 
Y mientras acompañaba a Sebastian al exterior mantuvo la cabeza gacha en todo momento.
-Desirée, ¿por qué no me cuentas lo que 
ocurre? -le preguntó él cuando estuvieron 
en el coche-. Me cuesta creer que sólo sea 
una ligera indisposición.
Desirée apartó deliberadamente la mirada.
-Ya se lo he dicho, milord. No es nada.
-Pero estabas temblando como un flan 
cuando te vi, como si hubieras visto un fantasma.
«Lo he visto», pensó ella tristemente. «El 
fantasma del hombre al que creía conocer».
Se removió incómoda en el asiento. Tendría 
que decirle algo a Sebastian; de lo contrario 
no la dejaría descansar. Pero ¿qué podía decirle? Necesitaba tiempo para estar sola y pensar en todo aquello.
-He recibido noticias muy... inquietantes justo antes de que usted llegara -dijo con 
voz muy rígida.


-¿Noticias? -preguntó él con el ceño 
fruncido-. ¿Sobre qué?
-Sobre... alguien que conozco. Una 
amiga.
-¿Qué clase de noticias? ¿Tu amiga está 
enferma? ¿Le han hecho daño?
Oh, sí, le habían hecho daño. Pero de una 
manera que no podía sanarse.
-Lord Buckworth, por favor, no siga haciéndome preguntas. No puedo revelarle el 
nombre de la persona ni lo que le ha pasado. 
Lo único que puedo decir es que me ha causado un gran sufrimiento.
Sebastian se recostó en el asiento y su rostro quedó sumido en las sombras.
-Sí, ya lo veo. Pero me duele verte sufrir, 
Desirée.
Qué irónico, pensó ella. Había sido él 
quien la había hecho sufrir.
-¿No puedo hacer nada para que te sientas mejor? -le preguntó-. ¿No hay ninguna 
ayuda que pueda ofrecerte?
Desirée levantó finalmente la mirada.
-No hay nada que pueda decir ni hacer. Por favor, acéptelo y déjeme tranquila. Puedo 
valerme por mí misma.


El resto del camino transcurrió en silencio.
Como era de esperar, Desirée apenas pudo 
descansar aquella noche. Estuvo mirando el 
techo, reviviendo los dolorosos momentos 
que había vivido con lord Perry... y su primer encuentro con Sebastian en el bosque.
Oh, sí, lo recordaba con todo detalle. Qué 
aspecto había tenido aquel día en el estanque 
y qué trato había recibido consecuentemente 
por parte de Sebastian. Cerró los ojos, invadida por la humillación al pensar en cómo había hablado de ella a sus amigos. ¿Tan pobre 
opinión había tenido de ella? Sin duda, pues 
de otro modo no habría alardeado del encuentro. Para Sebastian, ella no había sido más 
que una joven de dudosa moralidad que se había bañado desnuda en un estanque.Y por esa 
misma opinión le había hecho un ofrecimiento que jamás le hubiera hecho a una 
dama.
Se lamentó amargamente por no haberle 
revelado antes su identidad. Se la podría haber arrojado a la cara para borrar su maliciosa sonrisa. Como luego había resultado ser, bastaba 
con que Sebastian supiera quién era para cambiar de opinión. Nada más decirle que era la 
nieta de un barón, todo había cambiado de repente.


Ahora lo comprendía todo. La casa que 
Sebastian había alquilado para ella no estaba 
en obras. Simplemente le había mentido 
para ganar tiempo y encontrar la manera de 
romper su acuerdo. Al descubrir que ella tenía contactos en la ciudad, su conciencia no 
le había permitido tenerla como amante. Por 
tanto, había cambiado de dirección y le había pedido a su tía si podría alojarla hasta 
que él le encontrara un empleo alternativo. 
Por desgracia, cuando le ofreció un buen 
trabajo en casa de unos amigos, ella se había 
sentido obligada a rechazarlo debido a lo 
que había ocurrido con lord Perry y al daño 
potencial que podría haber causado. ¿Qué 
habría pasado, por ejemplo, si los buenos 
amigos de Sebastian se hubieran enterado de 
que la institutriz recomendada por él mismo 
era poco menos que una libertina? Y era casi 
seguro que se hubieran enterado... por lord Perry, quien estaba dispuesto a recurrir al 
chantaje para conseguir su objetivo. Desirée 
sabía que tenía muchos contactos, y aunque 
no gozara de muy buena fama, podía hacerse 
escuchar. La propia señora Guarding no había tenido más remedio que aceptar su versión cuando se le planteó el dilema. Por todo 
ello, sólo había una cosa que Desirée pudiera 
hacer.


Tendría que marcharse de Londres lo antes 
posible y buscar un trabajo al norte del país. 
Debía abandonar aquella casa antes de que la 
señora Charlton tuviera motivos para lamentarse de haberla contratado.
Sería una partida muy dolorosa, pensó 
mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. 
La señora Charlton había sido muy buena 
con ella, y pagarle su amabilidad de aquella 
manera era propio de una persona mezquina 
y ruin.
Pero sería mucho peor si la señora Charlton acabara humillada o deshonrada por su 
dama de compañía.
A las cuatro y media de la mañana, Desirée 
consiguió dormirse finalmente. Pero la decisión estaba tomada. En cuanto se levantara, empezaría a hacer sus preparativos para marcharse.


En su casa, al otro lado de la ciudad, Sebastian se sentó junto a su escritorio con un vaso 
medio lleno de brandy y se preguntó qué demonios había pasado aquella noche.
Decir que estaba confuso era poco. Era obvio que Desirée estaba sufriendo, como demostraban sus ojos y su voz. Pero, según ella, 
no había nada que él pudiera hacer para aliviarla.
-¡Maldita sea! -masculló-. ¿Por qué no 
quiere hablarme?
¿Acaso su relación no había progresado lo 
suficiente para que Desirée no le hiciera más 
confesiones? Incluso había empezado a pensar, y a esperar, que le tuviera algo de afecto. 
Pero después de esa noche, ya no estaba tan 
seguro. Ella se había cerrado en banda cuando 
más desesperada estaba por hablar con alguien.
Estaba claro que hablaría con su tía, pensó 
Sebastian. Las dos se habían hecho muy amigas en el poco tiempo que Desirée llevaba a su servicio, y no podría ocultarle sus sentimientos. Él sólo tendría que esperar hasta que Desirée hubiera compartido los motivos de su 
desgracia, y luego, una vez que comprendiera 
esos motivos, le preguntaría a su tía si Desirée 
estaría dispuesta a compartirlos con él.


Tenía que saber lo que tanto le afectaba. 
Porque si no averiguaba la razón de su desgracia, él tampoco podría ser feliz.
A la mañana siguiente, Desirée encontró 
un ejemplar de The Times en el salón. La señora Charlton aún no había aparecido. Agradecida por poder pasar unos minutos a solas, 
abrió el periódico y enseguida vio lo que estaba buscando. Anotó la información en un 
pedazo de papel y se lo guardó en el bolsillo 
del vestido. Cuando la señora Charlton entró 
finalmente en el salón, Desirée estaba sentada 
en el sofá, con su labor de punto en el regazo.
-Ah, aquí estás, señorita Nash -le dijo. 
Se la veía bastante más apagada que de costumbre-. ¿Te sientes mejor esta mañana?
Desirée hizo un esfuerzo por sonreír.
-Sí, gracias, señora Charlton.


-Estupendo. Aunque no tienes buen aspecto, con esas ojeras... En fin, si me dices 
que estás bien, te creeré. Esta mañana tengo 
un poco de migraña y me preguntaba si serías 
tan amable de hacerme algunos recados.
-Por supuesto -dijo Desirée. Dejó la labor y tomó la lista. Por una vez la suerte estaba 
de su lado. Los encargos de la señora Charlton 
la llevarían muy cerca de la oficina del registro, adonde pensaba ir. Podría hacer sus gestiones y ocuparse de los recados de la señora 
Charlton sin levantar las sospechas de nadie.
Suspiró mientras se guardaba la lista en el 
bolsillo y se dirigió hacia su habitación. Tal 
vez fuera aquélla la manera que Dios tenía de 
indicarle el camino.
Durante los días siguientes, Desirée procuró pasar el menor tiempo posible en compañía de Sebastian. Alegaba sentirse enferma 
para no asistir a las actos donde él estaría presente, y evitaba todas las ocasiones para estar a 
solas con él. Cuando Sebastian se presentó 
para visitar a su tía una tarde, Desirée se aseguró de tener otro compromiso.Y si se encon traban por casualidad, se mostraba cortés pero 
reservada. Cualquiera que los viera juntos 
pensaría que la presencia del caballero le era 
indiferente a Desirée.


Por desgracia, nada podría estar más lejos 
de la realidad. Amaba a Sebastian como nunca 
había amado a nadie, con una intensidad que 
llegaba a asustarla. Había intentando convencerse de que la traición de Sebastian le haría 
odiarlo, pero no era así. Se sentía furiosa y dolida por su comportamiento, pero no podía 
dejar de amarlo.
Y la certeza de que muy pronto dejaría de 
verlo para siempre hacía que cualquier momento que pasara con él fuera una dulce tortura.
Por esa razón hacía todo lo posible por evitarlo. Sabía que Sebastian se extrañaba por su 
cambio de actitud, y también la señora Charlton, pero Desirée siguió comportándose de un 
modo frío y cortés, rezando todos los días por 
recibir una respuesta a su dilema.
La única persona a quien le había confesado sus apuros era Helen de Coverdale. Las 
dos habían estado escribiéndose con regularidad durante la estancia de Desirée en Londres, 
y fue a Helen a quien Desirée relató los deta lles de su desafortunado encuentro con lord 
Perry y su deleznable proposición.


Como era natural, Helen le respondió con 
unas cartas llenas de preocupación y afecto. 
Cuando se enteró de la intención de Desirée 
de abandonar Londres y buscarse un empleo 
en otra parte, se ofreció para hablar con la señora Guarding para ver si se podía hacer algo. 
Desirée le rogó que no lo hiciera, porque, si 
bien apreciaba el interés de Helen, sabía que 
no le serviría de nada. La señora Guarding no 
podía cambiar de opinión aunque quisiera.Y 
Desirée tampoco deseaba regresar a Steep Abbot, donde tendría que sufrir la crítica y el 
desprecio de todo el mundo.
No, lo que quería era irse lejos, a un lugar 
donde nadie la conociera y donde nada se supiera de su pasado.Y fue ese anhelo lo que la 
impulsó a hacer algo que nunca había hecho 
en toda su vida. Cuando recibió una carta del 
registro, informándola de que habían respondido a su anuncio y que por favor enviara una 
carta de referencia, Desirée se puso en contacto con Helen y le pidió que le escribiera 
una. Sin una carta de referencia, sus posibilidades de aspirar al puesto serían nulas.


Helen, naturalmente, la ayudó encantada. 
Le escribió unas referencias impecables, con 
las que se podría haber presentado ante el mismísimo príncipe regente, y firmó ella misma 
como la signora Helene de Graciano, condesa 
de Coverdale.
A Desirée se le saltaron las lágrimas por la 
generosa ayuda de su amiga, pero aparte de 
eso, no se permitió ningún sentimentalismo. 
Una etapa de su vida llegaba a su fin. La siguiente estaba a punto de empezar. No había 
tiempo para lamentarse por lo que había perdido.
Y así, añadiendo una carta propia a la de 
Helen, mandó su respuesta al registro, aceptando el puesto como institutriz del señor y la 
señora Bertrand Clyde, de Banksburgh 
House, enYorkshire.


 


c9j,Nuevec,--q
Al final de la semana Sebastian ya había tenido suficiente. Desirée lo había evitado, ignorado y menospreciado desde la noche del 
concierto.Ya no aguantaba más. Tenía que haber alguna manera de pasar tiempo con ella a 
solas y averiguar qué le ocurría. Sólo conocía 
una manera de conseguirlo, y le envió una 
carta a su tía invitándola al día siguiente. Le 
pidió que acudiera ella sola y le dijo que ya le 
explicaría los motivos.
-¿Me has invitado para decirme que 
quieres hablar con Desirée? -le preguntó ella al día siguiente-. Por Dios, Sebastian, hablas 
con ella cada vez que vienes a visitarme.


-Sí, pero te habrás dado cuenta de que últimamente apenas nos hablamos, tía.Y cuando 
lo hacemos, Desirée sólo quiere hablar del 
tiempo o de otras banalidades.
Sí, he percibido cierta timidez por su 
parte, pero no pensé que hubiera ningún problema entre vosotros.
-Pues lo hay -le aseguró Sebastian-. Y 
no sé cuál es. Todo lo que sé es que la noche 
del concierto Desirée recibió cierta información, y desde entonces se ha mostrado muy 
fría y distante conmigo.
-Y eso a ti no te gusta.
-No, tía, no me gusta -dijo Sebastian, 
haciendo un gesto para que les sirvieran más 
vino-. No me explico lo que he podido hacer para recibir un trato tan esquivo por su 
parte.
-¿Qué te dijo ella, exactamente?
-Que las noticias que había recibido concernían a una amiga suya y que ella estaba 
muy afectada.
-Pero no dijo quién podía ser esa amiga...
-No.


¿Y no se te ocurrió que podía estar hablando de ella misma?
Sebastian la miró asombrado.
-Ni por un segundo. ¿Por qué iba a referirse a ella misma?
-Porque es una práctica común en las 
mujeres cuando están buscando una respuesta, 
hablar de ellas mismas como si se tratara de 
otras personas -respondió la señora Charlton, cortando un trozo de asado-.Yo misma 
lo he hecho muchas veces.
Sebastian frunció el ceño.
-Pero ¿qué noticias pudo recibir Desirée 
que le causaran tanta aflicción? ¿Y de quién 
las habrá recibido?
-Eso no lo sé, Sebastian, pues no pasé toda 
la velada con ella. De hecho, no la volví a ver 
desde que se marchó a buscar dos vasos de 
ponche.
Sebastian se quedó un momento pensativo.
-¿Cuánto tiempo transcurrió desde que 
fui a decirte que me llevaba a Desirée a casa?
-Quince minutos, supongo.
-Así que es posible que hablara con alguien en el rato transcurrido desde que te 
dejó a ti y se encontró conmigo.


-Oh, desde luego. Había muchas personas 
en la casa. Pudo haber hablado con varias.
-Pero piensa en ello, tía Hannah -dijo 
Sebastian lentamente-. En todos los eventos 
a los que habéis asistido juntas... ¿cuántas personas han hablado con ella? Todo el mundo te 
conoce y sabe que Desirée es tu dama de 
compañía. Pero, de todas las personas que les 
presentaste a Desirée... ¿cuántas se habrían 
puesto a hablar con ella sobre una supuesta 
amiga suya?
La señora Charlton asintió lentamente.
-Sí, Sebastian.Ya veo adónde quieres llegar. Las únicas personas que podrían haber hablado con Desirée serían aquéllas a las que conoció desde que vino a Londres. Y las 
posibilidades de que alguna de ellas le dijera 
algo que la preocupara son ínfimas -miró 
consternada a su sobrino-. ¿Quién pudo haberlo hecho?
-¿Te fijaste si lord Perry estaba en el concierto?
-Oh, ahora que lo mencionas, creo que sí 
-admitió su tía-. Llegó con bastante retraso, 
después de que el tenor hubiera cantado, y no 
recuerdo haberlo visto hablar con nadie. Pero podrías tener razón... Vi a Desirée hablando 
con lord Perry y su mujer en el baile de la señora Rumsden, y parecía estar muy incómoda 
en su presencia. ¿Se conocían antes de esa noche?


-Sí. Desirée me contó que le presentaron 
a lord Perry en la escuela Guarding. Parece ser 
que todas las profesoras eran presentadas a los 
padres de las alumnas. Me dijo que sólo había 
hablado con él una vez, pero advertí que no lo 
tenía en muy alta estima.
-Bueno, yo la noté muy disgustada por la 
presencia de lord Perry en el baile. Y cuando 
le pregunté, me dijo que ese hombre no le 
gustaba nada. Por tanto, parece muy probable 
que fuera él quien la inquietó la noche del 
concierto. Pero, ¿qué pudo haberle contado 
para afectarla de esa manera?
La expresión de Sebastian se tornó más severa.
-No lo sé, tía, y a menos que tenga una 
oportunidad para hablar con Desirée, es posible que nunca lo sepamos. Por eso me gustaría 
que me invitaras a cenar y que le pidieras a 
Desirée que estuviera presente.
-La invitaré si eso es lo que quieres, pero no sé si aceptará cuando se entere de que vas a 
venir, Sebastian.


-Aceptará si cree que la cena es para celebrar tu cumpleaños.
-Pero no es mi... Oh, ya entiendo -dijo 
su tía, sonriendo-. Quieres que finja que es 
mi cumpleaños porque sabes que Desirée se 
sentirá obligada a asistir.
-Eso espero, tía. En realidad, tampoco es 
un plan tan estrafalario. Tu cumpleaños es 
dentro de tres semanas, y creo que estaría bien 
hacer algo especial para celebrar que cumples...
-Gracias, Sebastian. No es necesario que 
toda la casa se entere de mi edad -lo cortó 
ella, haciéndole una seña al criado-. Grey, 
dile a la señora Clarke que la cena estaba exquisita. En cuanto a ti, Sebastian, tendrás 
oportunidad de hablar con Desirée. Pero te 
advierto que no servirá de nada. Si se ha mostrado reacia a hablar contigo, no creo que una 
celebración de cumpleaños la anime a hacerlo.
¿Es su cumpleaños, señora Charlton?  
preguntó Desirée, con el rostro súbitamente iluminado-. Qué bien... Tenemos que celebrarlo con una cena especial.


-Sí. Bueno, eso mismo sugirió Sebastian 
-admitió la señora Charlton-. Normalmente me prepara alguna pequeña sorpresa 
para mi cumpleaños, y este año pensó que sería agradable que cenáramos los tres en casa.
-¿Los tres? -repitió Desirée con el rostro 
desencajado,
-Claro. No pensarás que iba a excluirte, 
¿verdad? -dijo la señora Charlton, intentando que la invitación a una dama de compañía para tomar parte en una cena familiar 
fuera lo más natural del mundo-. Jamás se 
me ocurriría celebrar mi cumpleaños sin ti.
-Pero, señora...
-Me llevaría un gran disgusto si no nos 
acompañaras...
Desirée se removió en la silla. ¿Qué podía 
hacer? La aterraba la idea de pasar toda una 
velada en compañía de Sebastian, pero la idea 
de defraudar a la señora Charlton era aún 
peor. Era su cumpleaños, y Desirée se sentía 
muy halagada por la invitación. Seguro que 
podía tolerar la presencia de Sebastian por una 
sola noche.


Sería la última vez que lo viera, antes de 
marcharse de Londres para siempre.
La noche del supuesto cumpleaños de su 
tía, Sebastian detuvo los caballos negros delante de la casa y le tendió las riendas al lacayo. 
Bajó al suelo de un salto, subió los escalones 
de la entrada y llamó a la puerta con su bastón.
Se había vestido especialmente para la ocasión, con una chaqueta negra, pantalones 
blancos de satén, medias blancas y zapatos negros. Sus joyas eran sencillas pero elegantes, y 
al igual que su corbata, atada con un nudo 
simple e informal. Cuando la puerta se abrió, 
experimentó una oleada de nervios desconocida hasta entonces. No sabía si su plan iba a 
funcionar.
Desirée ya estaba sentada en el salón, y a 
Sebastian le dio un vuelco el corazón al verla. 
Estaba realmente preciosa, con un vestido 
blanco de muselina india adornado con abalorios dorados alrededor del cuello y unas delicadas zapatillas blancas y doradas. Las mangas 
del vestido eran cortas y plisadas, dejando al descubierto sus brazos desnudos, y llevaba el 
pelo recogido en una trenza y sujeto con una 
diadema.


Pero a pesar de su aspecto regio, su turbación fue evidente cuando se levantó para 
darlo.
-Milord, llega muy temprano. La señora 
Charlton aún no ha bajado.
-No puedo decir que lo lamente, Desirée 
-dijo él mientras cruzaba la habitación y se 
detenía frente a ella-. No se me ocurre nadie más con quien quisiera compartir la espera.
Desirée se ruborizó intensamente.
-Ha sido muy... considerado al pensar 
en esta cena para su tía. Le hace mucha ilusión.
-Me alegra saberlo -repuso él. Se acercó 
al sofá y le indicó a Desirée que lo acompañara. Ella se sentó en el sillón junto a la chimenea y él reprimió un suspiro y se acomodó 
en el sofá-. La verdad es que a mi tía le encanta aprovechar cualquier ocasión para beber 
champán -dijo con una cálida sonrisa-. ¿Te 
gusta el champán, Desirée?
-Nunca lo he probado, milord. Mis padres no bebían, y en los últimos seis años no he tenido mucho que celebrar.


Sebastian supo que no lo decía para provocar compasión, sino para afirmar un hecho incuestionable. La vio mirar a su alrededor y 
cómo se levantaba con inquietud.
-Quizá debería ir a ver por qué se retrasa 
la señora Charlton... -dijo dubitativamente.
-Espera, Desirée -la llamó Sebastian, levantándose y acercándose a ella antes de que 
llegara a la puerta-. Quédate, por favor. Hay 
muchas cosas que quiero decirte.
-No hay nada que decir.
-Sí, lo hay. Apenas me has dirigido la palabra desde la noche del concierto. Y aunque 
me dijiste que habías recibido noticias preocupantes sobre una amiga tuya, he llegado a 
pensar que esa amiga eras tú misma.Y también 
he pensado que debería hacer algo al respecto.
Desirée bajó rápidamente la mirada.
-¿Por qué piensas eso?
-Porque desde la noche del concierto, has 
hecho lo posible por evitarme -dijo él con 
toda franqueza-. Te niegas a montar conmigo, y las pocas palabras que intercambiamos 
son frías e impersonales.


Un rubor de indignación cubrió las mejillas de Desirée.
-¿Impersonales?
-Sí, algo que tú no eres, Desirée. Y que 
nunca has sido.
-Algo que nunca he sido -repitió ella 
lentamente-. Una opinión que te formaste 
en nuestro primer encuentro, sin duda, 
cuando me viste nadando en el estanque del 
bosque.
Sebastian alzó las cejas en un gesto de 
asombro.
-¿Qué tiene eso que ver? Creía que no 
soportabas que sacara el tema.
-Y así era, pero ahora creo que quizá deberíamos discutirlo -dijo ella, caminando hacia la chimenea. Allí permaneció de pie, con la 
cabeza alta y las manos unidas por delante-. 
Dígame, lord Buckworth, ¿qué pensó de mí 
cuando me vio salir del agua aquel día?
-¿Qué quieres decir?
-La pregunta es muy sencilla. ¿Pensó que 
era una criada doméstica o una granjera? ¿Tal 
vez la hija de un caballero o la hermana aburrida 
de un zapatero? -ladeó la cabeza hacia un 
lado-. ¿Cuál pensó que era mi posición social?


Sebastian frunció el ceño.
-La verdad es que apenas lo pensé. Recuerdo haber pensado que eras una mujer 
muy hermosa a la que quería conocer mejor.
-Quiere decir que quería llevarme a la 
cama.
Su descaro sobresaltó a Sebastian.
-No es propio de ti ser tan vulgar, Desirée.
-Ni tampoco lo es de usted ser hipócrita, 
lord Buckworth. Tal vez pensara que era una 
joven hermosa, pero ¿no pensó también que 
era una especie de fulana?
-¡Por supuesto que no!
-Entonces, ¿por qué no tuvo el menor escrúpulo en pedirme que fuera su amante? 
Una proposición semejante sugiere una percepción muy afinada de mi carácter.
Sebastian frunció el entrecejo.
-De acuerdo, admito que en aquel momento no sabía ni podía imaginar que fueras 
la nieta de un barón...
-El hecho es que no sabía nada de mí, 
lord Buckworth. Tan sólo que era una joven 
hermosa a la que le gustaba bañarse al aire libre.Y a partir de eso sacó sus propias conclu siones sobre mi supuesta falta de honorabilidad.


-Yo no saqué conclusiones sobre nada.
-¿No? Entonces ¿por qué cuando regresó 
a Londres se jactó ante todo el mundo de haber estado flirteando con una bonita joven a la 
que encontró nadando desnuda en el río 
Steep?
La pregunta fue tan inesperada que Sebastian se quedó momentáneamente sin palabras. 
¿Que se lo había contado a todo el mundo...? 
¿De qué demonios estaba hablando? No le 
había contado a nadie lo que sucedió en el estanque del bosque.
Y mucho menos que hubiera flirteado con 
ella.
-Desirée, no tengo ni idea de lo que estás 
hablando.
-¿Está diciendo que no le habló a nadie 
de nuestro encuentro en el río? -lo retó ella.
-Sí, eso es exactamente lo que... -empezó a defenderse, pero entonces lo recordó. 
Maldición. Se lo había contado a una persona. 
A su buen amigo lord Hutchings, en quien 
siempre había depositado una íntima confianza.


Pero, por lo que Desirée le estaba diciendo, 
parecía que no era digno de tal confianza.
-Sí, Desirée. Se lo conté a alguien. Pero 
apenas fue un breve resumen de lo sucedido, y 
no hubo ninguna mención de...
-Por favor, ahórrese los detalles, lord 
Buckworth -lo interrumpió Desirée en voz 
baja y glacial-.Ya me ha dicho todo lo que 
necesitaba saber. Ahora quizá pueda comprender por qué he estado evitándolo. Si no le importa, me disculparé ante la señora Charlton y 
me iré a mi...
-Sebastian, me pareció oír tu voz -dijo 
la señora Charlton, entrando en el salón-. 
Perdóname por no haber estado aquí para recibirte, querido, pero has venido antes de lo 
que esperaba -lo besó en la mejilla y lo miró 
con complicidad-. Espero que la señorita 
Nash te haya entretenido.
Oh, desde luego, tía -respondió él en 
tono adusto-. Me ha entretenido mucho.
-Estupendo. Señorita Nash... estás preciosa esta noche -la alabó la señora Charlton-. La señora Abernathy tiene un ojo excelente para la costura. No posee el don de 
madame Félice, pero sabe lo que mejor te sienta.


A Sebastian le pareció que su tía estaba intentando aliviar la tensión que podía respirarse 
en el salón, y la bendijo en silencio por sus intentos. En aquel momento, Desirée parecía estar a punto de salir corriendo. Afortunadamente, la llegada de Grant para anunciar que 
la cena estaba servida impidió su huida.
-Magnífico -dijo la señora Charlton con 
expresión de alivio-. ¿Vamos?
Desde casi todos los puntos de vista, la cena 
fue un éxito. La mesa estaba exquisitamente 
dispuesta, los cinco platos del menú, acompañados de vinos y champán helado, estaban deliciosos y perfectamente presentados, y el aspecto de los tres comensales era elegante y 
refinado.
El único defecto era la falta de conversación entre dos de los tres invitados.
Desirée se sentía muy incómoda por la discusión anterior con Sebastian y se refugió en 
el silencio, negándose a mirarlo a los ojos y 
respondiendo sólo cuando los buenos modales 
lo exigían. Hasta ese momento había querido 
creer que era inocente de las acusaciones de lord Perry, y se había aferrado a la tenue esperanza de que alguien más hubiera tenido noticia de sus escapadas al río Steep. Tal vez el propio lord Perry... Al fin y al cabo, era capaz de 
mentir para conseguir lo que quería.


Pero ésa había sido una creencia absurda. 
Porque Sebastian no había podido negar las 
acusaciones que le había imputado, y había 
admitido habérselo contado a alguien. Desirée 
había intentado ocultar su humillación, pues 
no quería aguar el cumpleaños de la señora 
Charlton. Pero no podía abstraerse a la tensión 
existente entre Sebastian y ella.
La única noticia que recibió con agrado era 
que Sebastian se marchaba. Pero cuando se 
enteró adónde, le costó un gran esfuerzo no 
mostrar su consternación.
-Lamento no poder acompañarte al baile 
de la señora Chambray, tía Hannah -se disculpó Sebastian-. Pero estaré en Hertfordshire. Lord Mackenzie ha organizado una partida de caza. Saldré mañana y estaré fuera casi 
toda la semana.
-¿Una semana? Por Dios, Sebastian, 
¿cómo nos las arreglaremos sin ti la señorita 
Nash y yo?


-Bastante bien, supongo -repuso él. 
Especialmente la señorita Nash.
-Tonterías. Te vamos a echar mucho de 
menos, querido -dijo la señora Charlton-. 
Pero estoy segura de que te lo pasarás muy 
bien. Supongo que la señorita Alice y otras jóvenes damas estarán presentes.
Sebastian se tocó los labios con la servilleta.
-No sé si lord Mackenzie invitará a las damas, tía. Es una partida de caza, así que lo 
dudo mucho.
-Pero no os pasaréis disparando todo el 
día y toda la noche, Sebastian -le recordó su 
tía-. Y algunos de los caballeros estarán encantados de tener compañía femenina.
-No puedo hablar por los otros caballeros, tía.Yo, al menos, estoy deseando rodearme 
de hombres y hablar de temas menos complicados que los que tanto gustan a las mujeres.
Su comentario pareció zanjar el tema y 
precipitar el final de la cena. No se quedó a 
tomar el oporto, pero acompañó a las damas al 
salón. Antes de despedirse, sin embargo, se 
llevó a Desirée aparte.
-Desirée, necesito hablar contigo.
-No hay nada que decir.


-Al contrario, hay mucho que decir -susurró él en tono apremiante-. No sé de 
dónde habrás sacado la ridícula idea de que le 
conté a medio Londres que te encontré nadando en el río. Ni siquiera me dijiste cómo 
te llamabas...
-Lord Buckworth, por favor -dijo Desirée con una voz cargada de angustia-. El 
daño ya está hecho. Nada de lo que diga podrá 
cambiarlo.
Sebastian apretó los labios con frustración. 
¿Por qué se negaba a escucharlo? Tenían que 
hablar de aquello. Necesitaba averiguar qué 
había sucedido exactamente, para poder hacerse una idea de cómo solucionarlo. Por desgracia, sabía que aquél no era el momento. 
Desirée se había encerrado en sí misma, y su 
tía los estaba observando desde un rincón del 
salón.
-Muy bien. Hablaremos a mi regreso, señorita Nash -dijo con firmeza-. Es un 
asunto muy importante y no se puede quedar 
sin resolver. Por ahora, te deseo buenas noches.
La carga que Desirée había estado soportando en su corazón pareció extenderse a todo su cuerpo. Era la última vez que vería a 
Sebastian, y a pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos, aún lo amaba. Por eso quería 
aferrarse a aquella última imagen y presionarla 
en su corazón como una flor entre las páginas 
de un libro, donde podría contemplarla el 
resto de sus días.


-Espero que... todo le vaya bien en Hertfordshire, lord Buckworth.
-Todo irá bien. No creo que haya ningún 
problema en el campo, a diferencia de la ciudad. Buenas noches, señorita Nash, tía Hannah.
-Buenas noches, Sebastian, querido -se 
despidió la señora Charlton, y esperó hasta 
que la puerta se cerró tras él para volverse hacia Desirée-. Gracias a Dios que va a pasar la 
semana con lord Mackenzie. Últimamente ha 
estado muy retraído, y no parecía estar muy 
contento esta noche. Empiezo a pensar que 
oculta algo... ¿Vas a retirarte, querida?
-Sí, estoy muy cansada, señora Charlton 
-respondió ella, evitando su mirada-. Tiene 
que haber sido el champán.
La señora Charlton la miró divertida.
-Apenas has tomado una copa, querida. Aunque supongo que para una persona no 
acostumbrada a beber debe de ser un poco 
fuerte. Bien... Buenas noches, Desirée. Que 
duermas bien.


Desirée asintió y abandonó silenciosamente 
la habitación. Mientras subía las escaleras pensaba en lo irónico de la situación... La señora 
Charlton la había llamado finalmente por su 
nombre de pila, justo cuando Sebastian se había dirigido a ella como señorita Nash.
En el coche, de vuelta a casa, Sebastian 
pensó en lo que Desirée le había dicho y sacudió la cabeza con incredulidad. ¿Cómo era 
posible que algo tan insignificante hubiera llegado a acosarlo de aquella manera? Cuando 
regresó a Londres el verano pasado y le habló 
a lord Hutchings de la joven que había conocido cerca de Bredington, no había imaginado 
que un año más tarde estaría arrepintiéndose 
de esa confidencia.
Rememoró la conversación con Hutchings 
e intentó recordar qué le había contado exactamente. No le había dicho nada que pudiera 
mancillar la reputación de Desirée, natural mente. Después de todo, ¿qué sabía de ella 
aparte de que estaba soltera y que sus padres 
habían muerto? Ni siquiera le había revelado 
su nombre. No había sido más que una joven 
hermosa e inteligente con quien había tenido 
el placer de compartir unas palabras mientras 
los dos disfrutaban de un breve chapuzón en 
las aguas cristalinas del estanque.


Bueno, quizá eso último no era del todo 
cierto. Él había disfrutado mucho más que 
ella, y se podía imaginar cuál debió de ser su 
temor al verse descubierta nadando en un estanque, ligera de ropa.
Pero ¿acaso había hablado de aquel encuentro con la deshonrosa lascivia que ella parecía creer?
No, de ningún modo. Incluso al principio 
Sebastian había sentido un cierto grado de 
afecto por ella. Si el rumor se había difundido 
por los clubes de caballeros en Londres, el 
único responsable era Hutchings, quien debía 
de haber adornado la historia para hacerla más 
interesante. Sebastian nunca podría perdonárselo. Hutchings había abusado de su confianza, 
y una joven inocente estaba pagando las consecuencias.


Pero aún quedaba otra duda. Una cuestión 
fundamental. ¿Cómo había averiguado Hutchings el nombre de Desirée? Ni siquiera Sebastian lo había sabido la noche que habló con 
él. Entonces... ¿cómo se podía haber relacionado a la chica del estanque con Desirée 
Nash? ¿Acaso no era el único caballero de 
Londres que conocía a la hermosa joven de 
Steep Abbot?
Dos días después, Desirée comunicó su intención de marcharse a la señora Charlton.
-¿Quieres irte? -le preguntó la señora, 
sorprendida y consternada-. Pero ¿por qué, 
querida? Creía que eras muy feliz aquí.
-Y lo era, pero si me voy es por usted. No 
quiero seguir aprovechándome de su amabilidad.
-¿Mi amabilidad? No digas tonterías, Desirée. Tú trabajas para mí y yo te pago por tus 
servicios. No se trata de amabilidad. Es un 
acuerdo.
-Usted ha hecho mucho más que eso y 
las dos lo sabemos -insistió Desirée con voz 
suave-. Me ofreció un hogar cuando su so brino se encontró de repente en una encrucijada.Y cuando se dio cuenta de que había cometido un error, usted me ofreció un trabajo 
para que no tuviera que irme a otra parte. Me 
contrató como dama de compañía y me ha 
pagado para cumplir con mi parte, pero 
nunca me ha tratado como a una criada ni 
me ha vestido como tal. Y, señora Charlton, 
las dos sabemos que no le falta la compañía. 
Tiene muchas y buenas amistades, y si mostrara el menor interés por el matrimonio, tendría a un buen número de pretendientes a sus 
pies. No necesita realmente a una dama de 
compañía.


La señora Charlton suspiró.
-Es cierto que no necesito ninguna 
dama de compañía, Desirée, pero lo que sí 
que es cierto es que en estas últimas semanas 
te he tomado mucho afecto.Y si te digo que 
quiero que te quedes, lo digo con toda sinceridad. Es un placer contar con tu compañía, 
querida.
-Gracias, señora Charlton. He disfrutado 
muchísimo con usted, pero no es justo que lo 
sigua haciendo. Además, estoy segura de que 
muy pronto tendrá... a otra joven en la familia con quien trabar amistad -dijo, dudando un 
poco-. Es posible que lord Buckworth 
vuelva de Hertfordshire con el anuncio de un 
compromiso.


La señora Charlton la miró con ojos sagaces.
-Desirée... no puedo evitar pensar que tu 
repentino deseo por marcharte tiene algo que 
ver con mi sobrino. Y de ser así, me gustaría 
que me lo dijeras.
-No tiene nada que ver con lord Buckworth -dijo Desirée, esperando no ser castigada por mentir. Pero es evidente que estoy 
aquí con falsos pretextos. Mi conciencia me 
impide quedarme y recibir un pago por algo 
que, si pudiera, estaría encantada de hacerlo 
gratis. Bueno, esto es todo lo que quería decirle... y que me marcharé mañana a primera 
hora.
La señora Charlton la miró con expresión 
compungida.
-¿Tan pronto?
-Me temo que sí. Me esperan para finales 
de esta semana.
La señora Charlton pareció quedarse sin 
palabras por unos segundos.


-Bueno, ¿me dirás al menos adónde te 
vas, Desirée? ¿Habría alguna posibilidad de visitarte?
-AYorkshire, señora -respondió Desirée, 
sin querer revelar mucha información-. Trabajaré como institutriz para una familia con 
dos hijas pequeñas.
-¿Como institutriz? -preguntó la señora 
Charlton, muy sorprendida-. Pero yo pensaba que no querías aceptar un empleo semej ante.
-Las circunstancias de la familia para la 
que voy a trabajar son muy distintas a las de 
aquellos amigos de los que me habló lord 
Buckworth.
-¿Es una familia noble?
-No, pero son muy ricos.
-Mmm... sin duda se habrán enriquecido 
como comerciantes -dijo en tono despectivo-. Bueno, si no hay nada que pueda decir 
para convencerte, sólo me queda despedirme 
y desearte buena suerte -se levantó y le dio 
un beso en la mejilla-. Te voy a echar mucho 
de menos, querida.
-Y yo a usted, señora Charlton.
-Abrígate bien. Los inviernos son muy duros en el norte, y no quiero oír que te has 
puesto enferma.


-Tendré cuidado, señora.
-Y quiero que te lleves todas tus cosas. 
No tiene sentido dejarlas aquí, y no me gustaría que desempeñaras tu nuevo trabajo pobremente vestida. También recibirás tu salario 
mensual completo. De todas formas, ya casi 
estamos a final de mes.
A Desirée se le formó un nudo de emoción en la garganta.
-Es demasiado, señora Charlton. No 
puedo aceptar el sueldo de un mes y todos los 
vestidos. Seguro que habrá alguien que pueda 
usarlos.
-No hay nadie -dijo la señora Charlton-. Llévatelos, Desirée. Por favor. Vas ser 
una institutriz, pero no hay razón para que tus 
nuevos amos piensen que los anteriores no te 
cuidaban bien. Y, naturalmente, te escribiré 
una carta de recomendación para ellos.
La generosidad de la señora Charlton dejó 
a Desirée sin palabras.
-Gracias, señora. Por... todo.
-Y si necesitas algo más, sólo tienes que 
escribirme -concluyó la señora Charlton-. Si te sientes desgraciada, siempre puedes volver aquí.


Era un consuelo oírlo, pero Desirée sabía 
que nunca volvería. Porque no era de la señora Charlton de quien intentaba huir para 
siempre.


 


[image: ]
Sebastian regresó a Londres huraño y decaído, 
pero no sabía por qué. Había pasado una buena 
semana con lord Mackenzie, participando en la 
cacería y disfrutando de la compañía de varios 
amigos y conocidos. Incluso había pasado una 
agradable velada con la señorita Alice y con algunas de las amigas que la acompañaban.
Entonces, ¿por qué se sentía tan abatido?
Tal vez se debiera al tiempo que había pasado con la señorita Alice, pensó mientras subía los escalones de White's. Había sido una 
pérdida de tiempo. Ninguna de las jóvenes da mas le había interesado. Sólo podía pensar en 
unos ojos verdes que le sonreían delante de un 
estanque, y en una voz dulce y suave que citaba a Aristóteles y Machiavelli...


-Sebastian -lo llamó una voz-. Qué 
sorpresa. No pensé que te encontraría aquí 
esta noche.
Sebastian se giró y vio a su buen amigo 
Thomas Burton.
-Thomas, me alegro de verte. Hacía mucho que no aparecías por aquí.
-He estado fuera de la ciudad. He vuelto 
esta semana, y estaba saludando a unos amigos 
cuando te he visto entrar. ¿Tienes algún compromiso para cenar?
Sebastian dudó.
Había pensado en tomarse una copa antes 
de seguir para Mayfair, pero cuanto más lo 
pensaba, más convencido estaba de que no era 
buena idea visitar a su tía aquella noche. No 
estaba de humor para ver a Desirée ni para interpretar el papel de sobrino locuaz y risueño. 
Lo mejor sería retrasar la visita hasta la mañana 
siguiente.
-No, ninguno -dijo-. Acabo de volver 
de Hertfordshire y pensé en hacer un alto en el camino antes de irme a casa. Pero ahora 
creo que me quedaré a cenar contigo.


-Estupendo. Porque tengo buenísimas 
noticias.
Sebastian le dedicó una sonrisa cansina a su 
amigo.
-¿Tiene algo que ver con la joven a la que 
has estado frecuentando últimamente?
-La verdad es que sí -admitió Thomas 
mientras se acomodaban en una mesa-. El 
asunto es que esta misma tarde le he pedido a 
la señorita Dean que se case conmigo... ¡Y 
ella ha aceptado!
-¿En serio? ¿Y su padre ha dado su consentimiento?
-Sí, y también su bendición. Nos casamos 
dentro de un mes, y tú, amigo mío, eres el primero en saberlo.
-En ese caso, permíteme ser el primero en 
felicitarte -le dijo Sebastian sinceramente-. 
La señorita Dean es una mujer muy afortunada.
-Al contrario, soy yo el afortunado -respondió el joven-. Ojalá encontraras a una joven dama que te hiciera la mitad de feliz de lo 
que la señorita Dean me hace a mí.


Sebastian esbozó una sonrisa que no alcanzó a sus ojos.
-Sí. Ojalá todos tuviéramos tanta suerte.
-¿No hay nadie que te haya cautivado? 
He oído rumores sobre ti y la encantadora señorita Alice. ¿Fue ella la razón de tu visita a 
Hertfordshire?
Sebastian negó con la cabeza.
-Mi visita a Hertfordshire no tuvo nada 
que ver con ella, Thomas. Fui para cazar con 
unos amigos. Admito que pensé en cortejar a 
la señorita Alice, pero después de pasar un rato 
con ella me di cuenta de que no haríamos 
buena pareja.
-¿No? Por Dios, Sebastian, esa mujer es 
todo lo que un hombre podría desear. Es preciosa, encantadora y algún día heredará una 
fortuna. ¿Qué más quieres?
Amor, pensó Sebastian mientras se levantaban de la mesa después de la cena para buscar 
unos sillones más cómodos. Amor y respeto 
de la mujer que elegiría como esposa. Quería 
a alguien que pudiera transformar su casa en 
un hogar; una dama con la que poder acostarse cada noche y junto a la que despertarse 
cada mañana, amándola cada día más. Una mujer cuyos ojos y alma ardieran de fuego y 
pasión.


Una mujer como la que se había hecho 
dueña de su corazón sin que él pudiera hacer 
nada por impedirlo.
-Bueno, Buckworth, veo que has vuelto 
de tu excursión al campo -dijo una voz burlona desde una mesa cercana-. ¿El aire puro 
y la compañía fueron de tu agrado?
Sebastian se puso rígido y se volvió hacia el 
hombre con expresión pétrea.
-Mucho más de lo que me agrada encontrarte a ti. Aunque no creo que eso te sorprenda.
Lord Perry sonrió mientras alargaba la 
mano hacia su vaso. Estaba sentado con algunos amigos, y aunque era obvio que todos habían estado bebiendo, Perry parecía estar relativamente sobrio.
-¿Sabes? Nunca he entendido por qué las 
mujeres te encuentran irresistible, Buckworth. 
Personalmente, nunca he encontrado nada 
que me guste de ti.
-No sabes cuánto me alivia saberlo -repuso Sebastian-. Aunque tu desprecio hace 
que me pregunte por qué me diriges la palabra.


-En realidad, ha sido idea de Jackson -dijo 
lord Perry-. Estábamos hablando de las virtudes de algunas jóvenes muy apetecibles, y se le 
ocurrió que tal vez quisieras dar tu opinión.
-Lo siento, pero prefiero guardarme mis 
opiniones.
-¿Incluso sobre la señorita Desirée Nash?
Se produjo un ominoso silencio, y cuando 
Sebastian volvió a hablar lo hizo con voz tranquila y serena.
-No sé por qué incluís a la señorita Nash 
en vuestra conversación. Es una joven muy 
decente que actualmente ejerce como dama 
de compañía de mi tía. Si te estás refiriendo a 
otra cosa...
-De hecho, me estaba refiriendo a la primera vez que la viste, el verano pasado en 
Steep Abbot -dijo lord Perry, recostándose en 
su sillón con una sonrisa-. Estaba compartiendo con mis amigos los detalles de vuestro 
encantador encuentro en un estanque del bosque. Y me sorprende que te refieras a ella 
como a una joven decente. Por lo que dijo 
Hutchings, no tenías ningún reparo en admirar 
sus encantos. ¿Por qué crees si no que me molesté en ir a Steep Abbot con tanta frecuencia?


Sebastian apretó los labios.
-No voy a comentar nada de lo que dijo 
Hutchings, pues parece que se inventó su propia versión de la historia. En cuanto a tus frecuentes visitas a la región, supongo que irías a 
ver a tu hija, que está estudiando allí. Pero sí 
siento curiosidad por una cosa, Perry. ¿Cómo 
sabías que la mujer de la que le hablé a Hutchings era la señorita Nash? -le preguntó 
con una voz engañosamente tranquila-. Porque, aunque no recuerdo todo lo que le dije, 
estoy seguro de que no le di ningún nombre.
-Como ya te he dicho, Buckworth, he visitado varias veces la escuela de la señora 
Guarding en Steep Abbot y conocía a la señorita Nash. Mi hija me contó además que le 
gustaba nadar en el río, así que no fue muy difícil establecer la relación. Pero tengo que 
darte las gracias a ti por haber contado los detalles de vuestro encuentro -añadió, echándole una significativa mirada-. Después de 
todo, no tenía razón para pensar que una joven a la que le gustaba nadar desnuda en el río 
estuviera dispuesta a retozar en la hierba.
Sebastian avanzó hacia Perry con expresión 
amenazante.


-Cuidado, Sebastian -le advirtió Thomas-. No te enzarces en una pelea con un 
hombre que no se merece tu tiempo.
Lord Perry desvió la mirada hacia el joven.
-No te metas en esto, Burton. A menos 
que conozcas a esa joven y tengas tu propia 
opinión sobre ella.
-No la conozco, pero el hecho de que sea 
una conocida de lord Buckworth es razón suficiente para defenderla -dijo Thomas.
Lord Perry soltó un bufido.
-Qué lástima que no todos tus amigos 
sean tan leales, Buckworth. Si lo fueran, no 
tendrías que ir defendiendo el honor de la señorita Nash por todo Londres. A propósito, 
¿aún tienes intención de convertirla en tu 
amante? Porque si no es así, tal vez considere 
la posibilidad de convertirla en la mía.
Burton tuvo que emplear todas sus fuerzas 
para impedir que Sebastian se lanzara contra 
Perry.
-¡Apártate, Sebastian! -le pidió desesperadamente-. No conseguirás nada peleándote aquí.
-¡Aléjate de ella, Perry! -le advirtió Sebastian en voz baja y amenazadora-. La seño rita Nash nunca será la amante de nadie, y 
menos de un hombre como tú. ¿Está claro?


Lord Perry junto los dedos delante de la 
cara y se echó a reír.
-No me extraña que te muestres tan alterado por ella. Después de haber tenido el placer 
de pasar algún tiempo a solas con Desirée, puedo 
entender perfectamente que cualquier hombre 
haría lo que fuera para quedarse con ella.
Esa vez Burton no pudo contenerlo. Sebastian se lanzó sobre la mesa y agarró a Perry por 
el cuello antes de que nadie pudiera hacer nada.
-Escúchame, perro -espetó-. Si oigo el 
más ligero rumor de que has intentado acercarte a la señorita Nash, lamentarás para siempre no haberte marchado de Londres. Pero si 
descubro que te has atrevido a tocarla, te mataré con mis propias manos.
Perry se había quedado mortalmente pálido y nadie de la mesa se había movido. Satisfecho por haber dejado clara su advertencia, 
Sebastian lo empujó al sillón y se dio la vuelta.
Una vez que se hubieron alejado lo suficiente, Thomas le puso una mano en el brazo.
-Sebastian, piensa bien en lo que has dicho esta noche. No conozco a la señorita Nash, pero si es cierto que es una mujer de 
dudosa reputación...


-¡Maldita sea, Thomas, es una dama tan 
decente como tu señorita Dean! Si ahora está 
en un aprieto es por culpa de un cúmulo de 
desafortunadas circunstancias.
-En ese caso, a menos que quieras ser 
visto como su abnegado defensor, deberías tener cuidado con lo que dices -insistió Thomas-. Viendo con qué pasión la defiendes 
cualquiera podría pensar que...
-¿Qué? -gruñó Sebastian.
-Que... sientes algo por ella.
Sebastian no supo cómo refutar las palabras 
de su amigo.
Poco después del enfrentamiento con lord 
Perry, Sebastian salió de White's y se dirigió a 
casa de su tía. Necesitaba hablar con Desirée. 
Era hora de aclarar las cosas de una vez por 
todas. Había comprendido muchas cosas durante su estancia en Hertfordshire, y el resto 
había quedado claro aquella noche... Estaba 
enamorado de Desirée Nash.
Sí, tenía que admitir que la amaba. La ver dad era innegable. No estaba seguro cuándo se 
había enamorado de ella, pero sospechaba que 
fue el verano pasado, cuando ella le dijo a la 
cara que valía demasiado para ser su amante. 
Todo lo que había sucedido desde entonces 
sólo había servido para que la amase aún más.


Y al fin había llegado el momento de decírselo. Se preguntó por un momento cómo se lo 
tomaría su tía, pero era muy improbable que 
reaccionara mal. Sentía un gran aprecio por su 
dama de compañía, y no se podía olvidar que 
Desirée era la nieta de sir George Owens.
Por desgracia, no tuvo la oportunidad de 
confesarle sus sentimientos a la mujer a la que 
amaba. Al llegar a casa de su tía lo informaron 
de que la mujer que se había convertido en 
una parte crucial de su vida, la mujer que significaba más para él que nada ni nadie en el 
mundo, había hecho su equipaje y se había 
marchado de Londres para siempre...
A Desirée le costó mucho adaptarse a su 
nuevo trabajo enYorkshire. Banksburgh House 
estaba situada en una colina ventosa y apartada, a una hora en coche de la aldea más pró xima. La vista desde la ventana era muy bonita, 
pero no así la casa. Después de haber vivido en 
una casa tan luminosa y elegante como la de la 
señora Charlton, aquella oscura y horrible 
mansión le parecía deprimente al máximo, al 
igual que el señor y la señora Clyde.


Pocas risas se oían en los salones de Banksburgh House. El único destello de luz en la 
sombría morada era la menor de las dos hijas. 
La señorita Sarah Clyde tenía cuatro años y era 
la niña más encantadora que Desirée había conocido. En cambio, su hermana Caroline, de 
trece años, necesitaba una buena dosis de férrea disciplina. Su madre la había mimado en 
exceso y estaba acostumbrada a conseguir todo 
lo que quería. Por desgracia, cuando Desirée 
intentó reprenderla, la niña fue corriendo a 
quejarse a su madre, quien le recordó a Desirée 
que su trabajo era darles clases a sus hijas, no 
inculcarles disciplina. Al poco tiempo de su llegada, Desirée empezó a lamentarse por el terrible error que había cometido.
Pero ya no podía hacer nada. De ninguna 
manera volvería con la señora Charlton, pues 
eso no solucionaría el problema que la había 
hecho marcharse. Sebastian seguiría allí, visi tando a su tía a menudo y dedicándole a Desirée su arrebatadora sonrisa.


Y ella seguiría esperando como una ingenua que algún día la viera como algo más que 
la joven a la que había sorprendido nadando 
en el río. Una mujer a la que había llevado a 
Londres para convertirla en su amante, pero a 
la que había renunciado en cuanto descubrió 
su parentesco.
Nada de eso ocurriría. Sebastian ya debería 
de haberse comprometido con Alice Mackenzie. La señora Charlton ya la habría olvidado y 
estaría ocupada con los preparativos de la 
boda, entusiasmada porque su amado sobrino 
fuera a sentar cabeza por fin.
Aquel pensamiento era lo único que la 
ayudaba a hacer más soportable su estancia en 
Banksburgh House. La idea de ver a Sebastian 
cada día y oír cómo hablaba de su amada novia sería mil veces más destructiva que cualquier humillación infligida por la horrenda familia Clyde.
-¿Pero no te dijo adónde iba? -preguntó 
Sebastian, revolviéndose el pelo con la mano mientras se giraba hacia su tía-. ¡Tuvo que 
decirte algo!


-Ya te lo he dicho, Sebastian. Lo único 
que me dijo fue que se marchaba a trabajar 
como institutriz para una acaudalada familia 
deYorkshire. No quise preguntarle más por el 
tema.
-¿Dijo al menos si escribiría?
-No, querido, no lo dijo. Espero que lo 
haga, naturalmente, pero no creo que reciba 
noticias suyas de momento. Pareces muy preocupado por la marcha de Desirée, Sebastian. 
No es habitual en ti -entornó la mirada pensativamente-. ¿Por qué te molesta tanto que 
se haya marchado de Londres para buscarse 
otro empleo?
-Porque soy yo a quien ha rechazado  
respondió Sebastian-. Fue idea mía traerla a 
Londres, y ahora se ha ido por mi culpa.
-¿Qué quieres decir? Desirée me dijo que 
se iba por mí. Me dijo que la estaba tratando 
más como a una amiga que como a una dama 
de compañía. Supongo que tenía razón -reconoció la señora Charlton con tristeza-. 
Pero no pude evitarlo. Desirée me gustaba y 
quería ayudarla.


«Y yo la amo», pensó Sebastian con desesperación.Y por su culpa se había marchado.
Pero ¿qué podía hacer? ¿Cómo podía encontrar a una mujer que no deseaba ser encontrada? Podría estar en cualquiera de las 
cientos de aldeas repartidas por el valle. O con 
una familia rica de algún pueblo: Sheffield o 
Wakefield, al sur; Middlesboroigu o Northallerton, al norte. Podría estar incluso en la ciudad de York. Sería como buscar una aguja en 
un pajar.
¿Por dónde iba a empezar?
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Sebastian partió para Yorkshire al día siguiente. No le dijo a nadie adónde iba, aunque tenía el presentimiento de que su tía lo 
sospechaba. Sus ojos brillaban con expresión 
sagaz desde que él volvió de Hertfordshire. 
Pero a Sebastian no le importaba. No se habría 
molestado en negar sus sentimientos por Desirée si su tía se lo hubiera preguntado. Que se 
hubiera guardado sus sospechas para sí misma 
permitía que Sebastian lo mantuviera en secreto hasta que llegara el momento de compartirlo.


En el caso de que llegara el momento...
El viaje hacia el norte pareció interminable. Sebastian había trazado la ruta en un mapa 
y se fue alojando en las posadas que encontraba por el camino. En todas ellas hacía las 
mismas preguntas. Cuando llegó a Kettlewell, 
cerca de Skipton, estaba cansado de la carretera. Entró en la posada del pueblo y se dirigió 
a la barra, sacando su bolsa.
-Estoy buscando información -dijo en 
voz alta para que lo oyera el posadero.
El hombre fornido y de rostro colorado 
miró la pesada bolsa de Sebastian y se relamió 
los labios.
-Por supuesto, milord, ¿qué clase de información desea?
-Estoy buscando a una mujer que habría 
llegado hace una semana, aproximadamente  
dijo Sebastian. Abrió la bolsa y sacó una moneda-. Es una joven de pelo castaño claro y 
ojos verdes, terriblemente hermosa. ¿Recuerda 
haber visto a alguien con esa descripción?
El posadero le echó una mirada ladina.
-No recuerdo haber visto a una joven 
dama como la que usted describe, milord, 
aunque por aquí pasan muchas mujeres.


Sebastian conocía aquel juego y sacó otra 
moneda de la bolsa.
-Se dirigía a una casa a trabajar como institutriz. Parece ser que la familia es bastante 
rica.
-Sí... creo recordar a una joven que vino 
por un trabajo -dijo lentamente el posadero-. Pero no sé a qué familia se dirigía.
-¿No? Qué lástima -dijo Sebastian, disponiéndose a cerrar la bolsa-. Estaba dispuesto a pagar muy bien por la información...
-Oh, no, espere un momento, milord...
-¿Estaría dispuesto a pagar a cualquiera 
por la información, milord? -preguntó de repente una joven-. Porque recuerdo que la 
semana pasada pasó por aquí una joven dama 
que se ajustaba a su descripción.
Sebastian se giró y se encontró con una 
chica de pie detrás de él. Era muy bonita e 
irradiaba una delicadeza que parecía fuera de 
lugar en un local basto y sórdido como aquél. 
No debía de tener más de dieciocho años, 
pero en su rostro empezaban a advertirse algunas arrugas, y sus manos estaban callosas y enrojecidas por el duro trabajo.
-¿Tú la viste?


-Sí, milord.
El posadero frunció el ceño.
-Nadie está hablando contigo, Jenny. 
Vuelve a la cocina.
-No, un momento -dijo Sebastian, deteniéndola cuando ella se disponía a marcharse-. Le pagaré a cualquiera que me 
ofrezca la información que necesito -le agarró la mano y le puso dos monedas en la 
palma-. ¿Qué viste, Jenny?
Jenny miró nerviosa al hombre que estaba 
detrás del mostrador y luego a las monedas 
que tenía en la mano.
-Una joven como la que usted ha descrito 
llegó aquí la semana pasada, milord. Pero ya 
no está.Vinieron a recogerla.
-¿Quién?
-Uno de los muchachos de Banksburgh 
House.
Sebastian le puso otra moneda en la mano.
-¿Dónde está Banksburgh House, Jenny?
-Yo puedo decírselo, milord -se apresuró a asegurarle el posadero-.Ya le ha dado 
a Jenny más dinero del que ha visto en toda 
su vida. No necesita darle más del que podrá 
gastar.


-¿Es usted su padre?
El hombre negó con la cabeza.
-No, pero lleva cuatro años trabajando 
para mí, así que es como si lo fuera.
Sebastian lo ignoró y puso otra moneda en 
la mano de la muchacha.
- jenny?
Incapaz de creerse su buena suerte, Jenny 
abrió los ojos como platos.
-Tiene que seguir la carretera y girar a la 
izquierda en Miller's Cross, milord. Es una 
casa muy grande. La verá desde lejos.
-¿Quién es el propietario?
-El señor Clyde. Tienen dos hijas. La señorita Caroline y la pequeña Sarah. La señora 
Clyde estaba buscando una institutriz para 
ellas.
Era todo lo que Sebastian necesitaba saber. 
Cerró la bolsa y le dio a la chica una de sus 
tarjetas.
-Gracias, Jenny. La información que me 
has dado es muy importante y siempre estaré 
en deuda contigo. Si alguna vez te ves en problemas... -miró fugazmente al posadero-, 
quiero que te pongas en contacto conmigo. 
¿Está claro?


Jenny tomó la tarjeta y los ojos se le abrieron aún más al leer el nombre impreso.
-Sí, milord.
-Bien. Me pasaré por aquí cada vez que 
esté viajando por la región para preguntar por 
ti -añadió Sebastian. Le echó una última mirada al fornido posadero y, convencido de que 
había hecho todo lo posible por aquella pobre 
muchacha, salió de la posada para dirigirse a 
Banksburgh House.
La tarde era inusualmente cálida, y Desirée 
decidió llevarse a las dos niñas a dar un paseo. 
Los jardines de Banksburgh estaban sorprendentemente bien cuidados, contrastando con 
el paraje baldío que los rodeaba, y Desirée había caminado en más de una ocasión hasta los 
lindes de la propiedad. Allí al menos podía escapar de la autoritaria señora Clyde.
Por suerte, se llevaba bastante bien con el 
resto del personal. La señora Hagerty, el ama 
de llaves, era una mujer de rostro severo, amable y servicial, pero no amistosa. La vida en 
general era soportable. Pero sus espartanos 
aposentos estaban muy lejos del encanto y la comodidad de los que había disfrutado en casa 
de la señora Charlton. Tampoco podía ponerse 
sus bonitos vestidos. La señora Clyde la obligaba a vestirse del modo más discreto posible, 
y le había dado dos vestidos de servicio nada 
favorecedores, uno gris y otro marrón.


Era como estar de vuelta en la escuela 
Guarding.
Aquella tarde llevaba el vestido gris cuando 
Sebastian apareció. Las vio a ella y las dos niñas por casualidad, mientras subía por el largo 
camino de entrada. En vez de anunciarse a la 
señora de la casa y pedir permiso para ver a la 
institutriz, detuvo el coche a un lado del camino y atravesó el campo a pie.
-Buenas tardes, Desirée -la saludó, quitándose el sombrero negro y haciendo una reverencia-. Supongo que no pensabas volver a 
verme.
Desirée, que se había quedado muda al ver 
al hombre que se acercaba a ella, se esforzó 
por recuperar la voz.
-¡Lord... Buckworth! Sí, confieso que... 
estoy sorprendida de verlo aquí.
-¿Quién es este caballero, señorita Nash? 
-preguntó la señorita Caroline Clyde.


«Es el hombre al que amo», quiso decirle 
Desirée. «El hombre que ha venido hasta 
Yorkshire en mi busca, para llevarme de vuelta 
a Londres».
-Es... un amigo de Londres, Caroline  
fue todo lo que dijo-. Lord Buckworth, le 
presento a la señorita Caroline Clyde y a su 
hermana, la señorita Sarah Clyde. Niñas, éste 
es lord Buckworth.
La mayor de las hermanas pareció impresionada porque un caballero de la nobleza se 
hubiera detenido en su casa y ejecutó una 
perfecta reverencia. La pequeña Sarah, en 
cambio, se limitó a esbozar su adorable sonrisa 
y a tenderle la mano.
-¿Ha venido a ver a nuestra institutriz?  
le preguntó dulcemente.
Sebastian sonrió al ver el rubor que cubrió 
de repente las mejillas de Desirée.
-La verdad es que sí, Sarah. ¿Te parece bien?
Sarah lo pensó por un momento y asintió, 
agitando sus rizos rubios.
-Sí.
-Estupendo. Señorita Caroline, ¿sería tan 
amable de llevarse a su hermana a casa? La señorita Nash irá enseguida.


-Pero mi madre dice que la señorita Nash 
tiene que quedarse con nosotras todo el 
tiempo -replicó Caroline testarudamente-. 
¿No es cierto, señorita Nash?
-Sí, bueno...
-Estoy seguro de que a tu madre no le 
importará si volvéis solas por esta única vez  
intervino Sebastian-. Sólo tenéis que seguir 
el sendero hasta la puerta.
Sorprendentemente, fue Sarah quien tomó 
a su hermana de la mano y empezó a tirar de 
ella hacia la casa.
-Vamos, Caroline. Creo que deberíamos 
irnos.
Para asombro de Desirée, Caroline accedió.
-Oh, muy bien -gruñó-. Ha sido un 
placer, lord Buckworth.
-El placer ha sido todo mío, señorita 
Clyde.
Desirée se mordió el labio mientras veía 
alejarse a las dos niñas.
-No debería dejar que volvieran solas, 
lord Buckworth -dijo con inquietud-. La 
señora Clyde es muy...
-No les pasará nada, Desirée. La casa se ve 
desde aquí.


-Sí, lo sé. Por eso no debería dejarlas. La 
señora Clyde puede verlas caminando solas, y 
me dejó muy claro que tenían que estar 
acompañadas en todo momento.
Sebastian la tomó por los hombros y la 
hizo girarse hacia él.
-Quiero hablar contigo, Desirée.Y no podía hacerlo con dos niñas pequeñas escuchando cada palabra que digo, ¿verdad?
Abrumada por el tacto de sus manos y por 
la suavidad de su voz, Desirée asintió a regañadientes.
La idea de hablar con él en presencia de las 
niñas no era precisamente alentadora, pero la 
idea de estar a solas con él era aún peor... sobre todo cuando había creído que jamás volvería a verlo.
Esperó a que las dos niñas llegaran a la casa 
y se sintió un poco mejor cuando desaparecieron en el interior. Ahora le tocaba enfrentarse 
a otro problema mucho más serio.
-Es toda una sorpresa volver a verlo, milord -empezó con cautela-. Tiene que haberse tomado muchas molestias para averiguar 
mi paradero.
-No sabía ni por dónde empezar -admi tió él-. Pero al llegar a Yorkshire tuve un 
golpe de suerte. En la posada de Kettlewell me 
encontré con una joven que recordaba haberte visto y fue lo bastante amable de indicarme la dirección.


Contempló el paisaje que los rodeaba y se 
volvió hacia ella para mirarla fijamente a los 
ojos.
-¿Eres feliz aquí, Desirée?
-El trabajo es... satisfactorio -respondió 
ella evasivamente. ¿Cómo iba a ser feliz estando tan lejos de él?-. Caroline puede ser 
desesperante en ocasiones, pero su hermana lo 
compensa con creces -sus labios se curvaron 
en una sonrisa de afecto-. Usted mismo ha 
visto lo encantadora que es.
-Sí que lo es. ¿Y tus señores? -preguntó 
Sebastian, desviando la mirada hacia la casa-. 
¿Son tan agradables como su hija menor?
Desirée estuvo a punto de echarse a reír. 
Dudaba mucho que alguien hubiera calificado 
alguna vez a los Clyde como «agradables».
-Al señor Clyde no lo veo mucho. Casi 
siempre está atendiendo sus negocios en el 
norte. La señora Clyde, sin embargo, es típica 
de su clase. No le consiente tonterías a nadie, ni a sus hijas ni al personal, y creo que casi todas las doncellas le tienen miedo.


-¿Y tú?
-Yo sé cuál es mi trabajo y lo hago -respondió Desirée, intentando mantener un tono 
inexpresivo. ¿Qué estaba haciendo Sebastian 
allí? No podía haber ido a verla únicamente 
para entablar una conversación cortés-. Milord, tengo que volver a la casa...
-Desirée, discúlpame por interferir en tu 
trabajo, pero tengo que preguntarte una cosa 
-dijo él bruscamente-. Es una duda que 
lleva acosándome desde que salí de Londres. 
En realidad, ha sido la razón para haber venido 
hasta aquí.
Desirée se dio cuenta de que las manos le 
estaban temblando. Las juntó con fuerza e intentó adoptar un tono despreocupado.
-¿De qué se trata, milord?
-Antes de salir, tuve ocasión de hablar 
con... lord Perry -dijo él tranquilamente-. 
No fue una conversación agradable, y me dijo 
cosas muy inquietantes, Cosas que, francamente, no supe cómo tomarme.
Al oír la mención de lord Perry, las manos 
de Desirée le temblaron aún más.


-¿Y qué tiene que ver conmigo su... inquietante conversación con lord Perry?
-Todo -respondió él-. Me hizo creer 
que los dos habíais pasado tiempo juntos 
cuando estabas en la escuela Guarding. Dijo 
que... después de haberlo hecho, podía entender mi fascinación por ti.Y añadió delante 
de otros que, si no era mi intención convertirte en mi amante, tal vez lo hiciera él mismo.
Desirée lo escuchó horrorizada. El dolor 
que la invadía excedía de las lágrimas. La situación era peor de lo que había imaginado. 
Habían estado hablando de ella como si no 
fuera más que una prenda usada.
Miró a lo lejos y sintió un repentino escalofrío.
-¿Y qué le respondió usted, lord Buckworth?
-Maldita sea, Desirée, ¿qué crees que le 
dije?
-No tengo ni idea -dijo ella, volviéndose para mirarlo con unos ojos carentes de 
expresión-. Porque el hecho de que haya venido hasta aquí para decirme lo que me acaba 
de decir me lleva a creer que usted también 
duda de mi honestidad. Que se haya planteado si la historia de lord Perry es cierta me demuestra lo que piensa realmente de mí.


-El hecho de que lord Perry te hubiera 
conocido en Steep Abbot y que tú le tengas 
un odio acérrimo hace posibles muchas cosas, 
Desirée -observó él con dureza-. Ahora 
creo que lo que pasó entre lord Perry y tú fue 
la razón de que abandonaras la escuela Guarding. O el motivo por el que... te pidieron que 
te marcharas.
Desirée cerró los ojos.
¿Y cree que me lo busqué yo misma? 
¿Que fui yo quien provocó a lord Perry?
-No he dicho eso. Te estoy pidiendo que 
me cuentes lo que sucedió y que me expliques 
por qué te marchaste de Londres de ese modo 
tan repentino. Sabe Dios que no le tengo más 
aprecio que tú a Perry. De hecho, fue sólo la 
intervención de un amigo lo que impidió que 
lo retara a un duelo. Pero ahora te pido que me 
cuentes lo que pasó entre los dos en la escuela. 
Porque el modo con que Perry me lo dijo me 
indujo a creer que habíais tenido un... encuentro íntimo.
Sus palabras quedaron suspendidas entre 
ellos, y Desirée sintió una gélida corriente por todo el cuerpo, como si la sangre se le hubiera 
congelado en las venas. Sebastian no la había 
seguido hasta Yorkshire para declararle su 
amor y llevársela de vuelta. Había ido únicamente para constatar si los rumores de un 
hombre al que decía despreciar eran ciertos o 
no.


-Muy bien, lord Buckworth, tendrá su 
respuesta -dijo con una voz tan seca como 
las inhóspitas colinas que los rodeaban-. Lord 
Perry fue la razón por la que dejé la escuela 
Guarding. Me pilló en mi aula por la noche 
y... y...
-Dímelo, Desirée -la apremió él tranquilamente-. Por favor.
-Me dijo que había estado mucho tiempo 
esperando para estar conmigo a solas, y me pidió que fuera su amante. Cuando me negué, 
me agarró con fuerza y me... desgarró el vestido -cerró los ojos ante el horrible recuerdo-. Intenté resistirme, pero él era demasiado fuerte.
El rostro de Sebastian se tensó.
-¿Y qué ocurrió?
-Tuve suerte. La puerta se abrió y entró la 
señora Guarding. Estaba acompañada por otra profesora y dos alumnas. Todas me vieron... 
en brazos de lord Perry.


-¿Cómo sabía la señora Guarding dónde 
estabas?
-Por lo visto, Helen había estado esperándome -respondió ella lentamente-. Sabía 
que tenía pensado volver a mi clase después de 
la cena, y cuando no regresé a mi habitación 
empezó a preocuparse, así que fue en busca de 
la señora Guarding. No sé cómo se enteraron 
la señorita Perry y su amiga...
-¿La señorita Perry? -preguntó Sebastian, alzando las cejas en un gesto de sorpresa-. ¿La hija de lord Perry?
-Sí. Tal vez sabía lo que se estaba tramando. No lo sé -murmuró con voz débil-. 
Lo único que sé es que estaba allí y que vio lo 
que sucedía.
-¿Y te marchaste por eso?
-Me pidieron que me marchara por eso 
-aclaró ella-. No tenía más remedio, después de que dos de las alumnas hubieran presenciado mi humillación. La señora Guarding 
tenía que pensar en la reputación de la escuela.
-Por eso no te dio una carta de referencia...


-No podía hacerlo, dadas las circunstancias.
-Y cuando lord Perry volvió a verte en 
Londres, en el baile de la señora Rumsden...
-Me... volvió a pedir que fuera su 
amante -respiró hondo-. Dijo que lo mejor 
que podía hacer era aceptar su oferta, porque 
no recibiría ninguna mejor.Y cuando le dije 
que sabía que podía arruinar mi reputación en 
Londres, igual que había hecho en Steep Abbot, me dijo que... mi reputación ya estaba 
arruinada porque usted le había contado a todos sus amigos que habíamos estado juntos en 
el río Steep.
-Desirée, te juro por mi honor que sólo se 
lo conté a un hombre -dijo Sebastian a la 
desesperada-. Fue a un caballero a quien tenía por buen amigo. Pero fue él quien se encargó de propagar los rumores, adornando la 
historia para que pareciera mucho más de lo 
que realmente fue. Piensa, Desirée. ¿Por qué 
iba a querer yo hablar de ti? Ni siquiera sabía 
quién eras. Sólo te había visto una vez y no sabía nada de ti, salvo que tus padres estaban 
muertos y que no estabas casada. Por tu conversación pude intuir que habías recibido una educación culta, pero no sabía nada más. Lo 
único que veía era a una hermosa joven a 
quien le gustaba nadar en un estanque.


-Y de quien sospechó que tenía muy baja 
moralidad.
-¡En ningún momento insinué algo así!
-Pero debió pensarlo, milord. ¿Por qué si 
no me propuso que fuera su amante? En el 
fondo, no se diferencia tanto de lord Perry.Y 
no importa si se lo contó a una o a cien personas -exclamó-.Ya es suficiente que le 
contara los detalles a un hombre, y que los dos 
se rieran a mi costa.
-Desirée, por favor...
-Pues a mí no me hace ninguna gracia, 
milord -espetó, furiosa-. Cuando lord 
Perry me pidió que fuera su amante y yo me 
negué, me dijo que emplearía todos los medios a su alcance para asegurarse de que acabara accediendo a sus demandas.Y por eso me 
fui de Londres. No quería poner en peligro el 
buen nombre de la señora Charlton. No quería ponerla en ridículo delante de sus amigas 
cuando se supiera que su dama de compañía 
era una mujer de dudosos valores morales.Y 
por la misma razón rechacé la oferta que me hizo usted para ser la institutriz en casa de 
unos amigos.


-Por amor de Dios, Desirée... ¿por qué no 
me lo dijiste?
-Porque no importaba. Lo importante era 
abandonar la casa de su tía, y Londres, lo antes 
posible. Lord Perry estaba esperando una respuesta. Se me acababa el tiempo. Así que, la 
mañana después a la fiesta de la señora Appleby, fui a la oficina del registro y solicité un 
empleo. Al final, tuve la suerte de recibir una 
oferta.
-Pero ¿cómo lo conseguiste sin cartas de 
referencia?
Desirée se sonrojó.
-Le escribí a mi amiga Helen, en la escuela Guarding, y le pedí que me redactara 
una.
-No me parece que la carta de recomendación de una colega sea lo más apropiado 
para solicitar un puesto.
-No, pero la firmó como la signora Helene 
de Grazziano, condesa de Coverdale.
Sebastian asintió.
-De modo que mentiste.
-¡Hice lo que tenía que hacer! -declaró ella, frustrada-. Necesitaba un trabajo, lord 
Buckworth.Y aunque esto no es exactamente 
lo que deseaba, me proporciona un techo y un 
salario. Lo que es más importante, me ofrece la 
posibilidad de empezar de nuevo. Llegué aquí 
con mi honor intacto y así lo mantendré. No 
voy a permitir que nadie vuelva a hacerme 
daño. Ni usted ni nadie más.


-Desirée, tenía que preguntártelo -insistió Sebastian, rezando porque ella lo entendiera-. Perry lo contó como si...
-Sí, me imagino cómo debió de contarlo 
-lo cortó ella amargamente-. Es lógico. 
Lord Perry no tenía que preocuparse por su 
reputación, mientras que yo no era más que 
una simple maestra de escuela, una mujer a la 
que él creía tener el derecho de acosar y de 
hacer proposiciones lascivas. Jamás hubiera 
tratado así a una dama. De hecho, me pregunto si habría intentado seducirme si hubiera 
sabido que era la nieta de sir George Owens.
-Desirée, deja que te lleve de vuelta a 
Londres -le pidió él-. No tienes necesidad 
de permanecer aquí más tiempo. Mi tía te 
echa terriblemente de menos, y yo también. 
Vuelve conmigo y todo será igual que antes.


Desirée lo miró con desconfianza.
-¿No entiende lo que acabo de decirle, 
lord Buckworth? ¡Nada volverá a ser igual! 
¿Cómo puedo volver a Londres sabiendo lo 
que ahora sé? ¿Cómo podría... entrar en un 
salón con la señora Charlton y mantener la 
cabeza alta, sabiendo que todos los caballeros 
presentes me mirarán como lord Perry? ¿Preguntándose si podría ser su amante?
-No vas a ser la amante de nadie, Desirée 
-le aseguró Sebastian-. Y no tienes nada 
que temer si estoy contigo.
-Sí, cuando esté cerca de mí nadie se atreverá a acercarse -afirmó Desirée-. Pero, 
¿qué pasará cuando no esté? ¿Cómo me protegeré entonces contra lord Perry y sus amigos?
En ese momento captó un movimiento por 
el rabillo del ojo y giró la cabeza. La señora 
Clyde estaba en la puerta principal de la casa, 
con Caroline a un lado y el ama de llaves al 
otro. Las tres los estaban mirando.
-Me he entretenido demasiado -dijo 
Desirée, angustiada-. Tengo que volver enseguida.
Sebastian miró hacia la casa también y frunció el ceño.


-Voy contigo. Hay más cosas que quiero 
decirte, Desirée, y si es necesario, me presentaré a tu señora y...
-No, será mejor que se marche ahora, milord. La señora Clyde no permite que los criados reciban visitas en la casa. Volveré y le daré 
la mejor excusa que pueda.
-Maldita, Desirée, no soy una visita y no 
tengo intención de marcharme...
-Pero tampoco tiene ninguna razón para 
quedarse -replicó Desirée, sintiendo cómo se 
le partía el corazón-. Gracias por venir. Pero 
ahora que sus dudas han quedado solucionadas, no hay nada que lo retenga aquí. Por favor, vuelva a Londres, milord. Si se queda, no 
será bueno para ninguno de los dos.
Se dio la vuelta antes de que él tuviera 
oportunidad de decir nada y echó a correr hacia la casa. Qué estúpida había sido, pensando 
que Sebastian Moore podía sentir algo por 
ella. El inminente sermón de la señora Clyde 
no era nada comparado con la cruel traición 
de Sebastian.
Sí, había ido a Yorkshire a buscarla. Pero 
sólo para comprobar si lord Perry tenía razón. 
La primera opinión que tuvo de ella en el río no había cambiado nada. Si hubiera cambiado, 
nunca se habría creído las mentiras de lord 
Perry, ni se habría atrevido a culparla por lo 
sucedido.


Pero no volvería a ser tan ingenua, se prometió a sí misma. Ningún hombre volvería a 
humillarla de aquella manera. Había cometido 
la imprudencia de enamorarse de Sebastian 
Moore.
No volvería a cometer el mismo error.
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En cuanto Desirée volvió a la casa, la señora 
Clyde la hizo pasar a su salón privado para decirle lo que pensaba de su comportamiento.
-Estoy horrorizada, señorita Nash -le 
dijo sin más preámbulos-. Miro por la ventana y me encuentro a mi institutriz charlando 
con un desconocido en el campo, permitiendo que mis hijas vuelvan solas a casa... 
¿Qué puedo hacer ante semejante conducta?
-Sólo estábamos en el prado, señorita Clyde.
-¡Me da igual si estaban en el jardín, señorita Nash! -espetó la mujer-. Su responsa bilidad son mis hijas, no sus elegantes amigos. 
¡No consentiré una actitud tan insolente en 
mis empleados!


-¿Desea que me marche? -preguntó Desirée, sin saber si aquella posibilidad la aliviaba.
Pero la señora Clyde negó con la cabeza.
-Por desgracia, no sólo cuentan mis deseos. Mis hijas le han tomado afecto y es su 
deseo, especialmente el de Sarah, que usted se 
quede. Lo permitiré sólo por el bien de mis 
hojas, pero durante las próximas tres semanas 
se quedará recluida en casa. Y se lo advierto, 
señorita Nash... si algo así vuelve a pasar, la 
despediré fulminantemente y sin una carta de 
referencia. ¿Me ha entendido?
-Sí, señora Clyde.
-Bien. Puede marcharse.
Desirée inclinó la cabeza y se giró para salir, invadida por la furia y el rencor.
-Gracias, Sebastian -murmuró-. Parece 
que una vez más me has llevado al borde del 
abismo.
Sebastian se sentó junto a la barra de la taberna Three Crowns y miró su vaso con ex presión taciturna. Todo había salido mal. Y 
sólo podía culparse a sí mismo.


¿Por qué no había confiado en Desirée? La 
conocía demasiado bien para saber que jamás 
hubiera accedido a tener una relación con 
Perry.Y si hubiera acabado teniéndola, sería 
por haber sido obligada o chantajeada. Desirée 
no era el tipo de mujer que se involucrara en 
un affaire de coeur con un hombre tan despreciable como Perry.
Y, sin embargo, cuando él la encontró finalmente aquella tarde y tuvo la oportunidad de 
hablar con ella, le había hecho creer que 
aquello era exactamente lo que pensaba. ¿Por 
qué no se había limitado a pedirle que le contara lo ocurrido, sin imponer sus propias opiniones?
Y lo peor de todo era que, muy posiblemente, su visita le costara a Desirée su trabajo. 
Había visto la expresión de la señora Clyde 
cuando los observaba desde la puerta, y sabía a 
lo que tendría que enfrentarse Desirée cuando 
volviera a la casa. Pero, ¿qué podía hacer 
ahora? ¿Regresar a Londres y abandonar a 
Desirée a su suerte? Las escuetas respuestas 
que le había dado no habían podido ocultar la verdad. Desirée llevaba una existencia horrible 
en aquella casa, sin recibir el menor afecto ni 
respeto por parte de sus señores.


Pidió otra copa y volvió a recordar la autocomplacencia de lord Perry. Cada vez que 
pensaba en lo que aquel sinvergüenza había 
hecho le entraban ganas de matarlo. No se podía imaginar cómo debió de sentirse Desirée 
al verse atrapada en una habitación con aquel 
tipejo, sabiendo cuáles eran sus intenciones... y 
lo que habría hecho de no haber sido por una 
oportuna interrupción.
Pero, al mismo tiempo, cuál no habría sido su 
humillación al ser descubierta por la señora 
Guarding, la mujer a la que tanto admiraba y 
respetaba.Y que esa mujer la despidiera por 
culpa de una conducta que nada tenía que ver 
con Desirée y sí con un hombre rico y poderoso 
que se aprovechaba egoístamente de los demás.
«¿Cómo puedo volver a Londres, sabiendo 
lo que ahora sé?», le había dicho ella. «¿Cómo 
podría entrar en un salón con la señora Charlton y mantener la cabeza alta, sabiendo que 
todos los caballeros presentes me mirarán 
como lord Perry? ¿Preguntándose si podría ser 
su amante?».


Se levantó bruscamente y empezó a andar 
por la taberna. No podía soportar la idea de 
que nadie pensara mal de Desirée, burlándose 
de lo que era, ignorando su bondad y compasión, y viéndola tan sólo como a una mujer 
hermosa a la que se podía utilizar.
Él también lo había pensado, sí... pero sus 
sentimientos habían cambiado. Desirée nunca 
volvería a ser una simple joven para él. Porque 
si alguna vez se le brindada la oportunidad de 
tenerla en su cama, sería porque lo quisiera absolutamente todo de ella. No sólo su cuerpo, 
sino también su mente, su alma y su intelecto.
«Entonces díselo, estúpido», lo acució la voz 
de su conciencia. «Díselo y acaba de una vez».
Sebastian dejó de caminar. Sí, eso sería lo 
que hiciera. Volvería a aquella tenebrosa mansión al día siguiente y exigiría ver a Desirée.Y 
cuando la tuviera delante, se arrodillaría y le 
suplicaría que lo perdonase.
Y ojalá no fuera demasiado tarde.
Al día siguiente Sebastian llegó a Banksburgh House a las once de la mañana. Era una 
hora muy temprana para una visita social, pero dudaba mucho que en un lugar tan horrible 
se respetaran las formalidades.Y además, su 
paciencia estaba llegando al límite.


Lo recibió un mayordomo de rostro agrio 
que lo informó de que el señor no estaba en 
casa. Sebastian le entregó su tarjeta y dijo que 
quería ver a la señora, y el mayordomo le hizo 
pasar a regañadientes a un vestíbulo frío y cavernoso y le pidió que esperara. Momentos después, lo condujo a un salón grande y sombrío 
donde lo saludó una servicial señora Clyde.
-Lord Buckworth, es un honor recibirlo 
-dijo, visiblemente nerviosa por su inesperada visita.
-Espero no llegar demasiado temprano, 
señora Clyde.
-En absoluto, milord. Aquí no nos regimos por el horario de la ciudad. En Banksburgh House nos levantamos muy temprano. 
¿Puedo ofrecerle algo?
Sebastian inclinó cortésmente la cabeza y 
se quitó los guantes de piel.
-No, gracias. En realidad, no se trata de 
una visita social. He venido por otro asunto.
-¿Milord?
-Quiero ver a su institutriz.


-¿Cómo... cómo dice?
Sebastian sonrió al ver su expresión de 
asombro.
-Me ha oído bien, señora Clyde. Me gustaría hablar con la señorita Nash. Creo que 
ayer nos vio hablando en el campo.
-Sí, bueno, pero...
-Por cierto, le pido disculpas por haber 
mandado a sus dos encantadoras hijas de 
vuelta a casa sin ella -dijo Sebastian antes de 
que la mujer pudiera continuar. La señorita 
Nash se negaba a dejarlas solas, pero lo que tenía que decirle era sólo para ella.Y pensé que, 
al estar tan cerca de la casa, no habría ningún 
problema.
-Claro que no, lord Buckworth, pero...
-Bien, es un alivio saberlo -la interrumpió él con delicadeza-. No me gustaría pensar que la señorita Nash fue amonestada por 
algo que no fue culpa suya. Y ahora, si fuera 
tan amable de avisarla, señora Clyde, no la importunaré más.
Desirée frunció el ceño cuando el ama de 
llaves le dijo que la señora Clyde quería verla en el salón enseguida., y se preguntó qué habría hecho en esa ocasión. ¿Sería posible que 
su señora hubiera cambiado de opinión y hubiese decidido despedirla?


-Gracias, señora Hagerty. Enseguida bajo.
-¿Puedo ir yo también, señorita Nash?  
le preguntó Sarah inocentemente.
A pesar de sus inquietudes, Desirée consiguió esbozar una sonrisa para la pequeña.
-No, Sarah, esta vez no. Creo que tu madre quiere hablar conmigo a solas.
-Me parece que no -dijo el ama de llaves con su marcado acento de Yorkshire-. 
Hay un apuesto caballero de Londres con ella.
Desirée se puso pálida. ¿Un caballero de 
Londres?
Pero... Sebastian se había marchado. 
¿Cómo podía haberse quedado después de lo 
que pasó el día anterior?
Bajó las escaleras hecha un manojo de nervios. Tal vez Sebastian había hecho una visita 
de cortesía para presentar sus respetos, y la señora Clyde la hacía bajar para recordarle lo 
impropio de su comportamiento. Aquélla parecía la explicación más lógica.
Se alisó su horrendo vestido marrón y llamó a la puerta del salón. Recibió permiso 
para entrar y abrió. La primera persona a la 
que vio fue Sebastian, impecablemente vestido y apoyado despreocupadamente en la repisa de la chimenea. Sus ojos parecieron brillar 
de entusiasmo al verla.


La señora Clyde, en cambio, parecía confusa y desconcertada sentada junto a la chimenea. Su vestido morado de seda desentonaba 
horriblemente con su pelo de color caoba.
-¿Quería verme, señora Clyde?
-Sí, señorita Nash. Este gentil caballero 
nos ha honrado con su visita, pero te podrás 
imaginar mi sorpresa cuando me dijo que 
quería verte a ti.
-Buenos días, señorita Nash -la saludó 
Sebastian con una reverencia.
-Lord Buckworth -respondió ella cortésmente.
-Le estaba explicando a la señora Clyde 
las circunstancias de nuestro encuentro de ayer 
-la informó él-. Le he asegurado que la 
culpa por mandar solas a las niñas fue enteramente mía y que no se te debe hacer responsable. ¿No es cierto, señora Clyde?
-Lo es, lord Buckworth. Ayer me disgusté mucho por la conducta de la señorita Nash, 
pero ahora que lo he conocido estoy dispuesta 
a admitir que cometí un error. Es natural que 
me preocupara. Después de todo, lo más importante para mí son mis hijas, y la señorita 
Nash está aquí para cuidarlas.


-Su preocupación por el bienestar de sus 
hijas la honra, señora Clyde -le aseguró Sebastian-.Y ahora, ¿sería tan amable de concederme unos minutos a solas con la señorita 
Nash?
La señora Clyde dejó de sonreír.
-Eso no es apropiado, lord Buckworth...
-Le prometo que seré un modelo de virtud y decoro, señora Clyde. Verá, tengo noticias de una amiga de la señorita Nash, y es un 
asunto bastante... delicado. Como comprenderá, no me gustaría avergonzarla delante de 
otras personas.
La señora Clyde no pensaba lo mismo, pero 
aun así se levantó.
-Muy bien, lord Buckworth. Le concederé unos minutos con la señorita Nash. Pero 
luego tendrá que volver a sus obligaciones. 
Mis hijas necesitan una vigilancia constante. 
Sobre todo mi hija mayor, Caroline -re calcó-. Es una niña preciosa, ¿no le parece, 
lord Buckworth?


-Desde luego, señora Clyde. Dentro de 
cuatro o cinco años será una rompecorazones. 
Igual que su madre.
Desirée apretó los labios para no sonreír. 
¡Sebastian era terrible! La señora Clyde se ruborizó como una colegiala, pero el halago obtuvo el resultado esperado.
-Es usted muy amable, lord Buckworth 
-dijo mientras se dirigía hacia la puerta-. 
Disfrute de su visita.
En cuanto la puerta se cerró tras ella, Sebastian soltó una profunda exhalación de alivio.
-Cielos... por un momento pensé que 
iba a besarme.
-Lo habrías tenido bien merecido -le 
dijo Desirée en mordazmente.
-Señorita Nash, me ofende hablándome 
con ese tono -dijo él, fingiendo un agravio-. He venido para intentar limpiar tu 
nombre... ¿y es así como me lo agradeces?
-Aprecio sus buenas intenciones, milord, 
pero me temo que llegan un poco tarde.Ya he 
sido reprendida por mi escandaloso comportamiento.


-¿Tu escandaloso comportamiento? ¿Así 
lo llamó la señora Clyde?
-Así lo habría llamado, si se hubiera molestado en definirlo.
Sebastián reprimió una sonrisa.
-¿Estás diciendo que no debería haber intentado congraciarme con ella?
-No, aunque sus modales han surtido 
efecto.
Sin saber muy bien lo que hacer, Desirée se 
acercó al sofá y se sentó.
-Pero dígame, ¿qué lo ha traído de vuelta 
esta mañana? Creía que a estas horas estaría de 
camino a Londres?
-No podía volver a Londres y dejarte 
aquí, Desirée.Y lo sabes.
Su voz había adquirido una suavidad exquisita. Desirée se obligó a endurecerse.
-No, no sé nada, milord. ¿Por qué iba a 
saberlo?
-Porque he sido un idiota -dijo él, sentándose junto a ella-. Te debo una disculpa, 
Desirée. He pensado mucho en lo que me dijiste ayer. Y me he dado cuenta de que, en el 
fondo, nunca creí a Perry cuando insinuó que 
habíais estado juntos.


-Eso no es lo que me hizo creer ayer.
-No. Porque no fue hasta anoche cuando 
me di cuenta de que mi reacción a las palabras 
de Perry estuvo provocada por los celos, más 
que por la ira.
Desirée ahogó un gemido.
-¿Estaba... celoso?
-Estaba cegado por los celos -admitió 
él-. La sola idea de que lord Perry hubiera 
estado tan cerca de ti me nublaba la razón y 
me impedía pensar con coherencia. Significas 
más para mí de lo que puedo expresar con palabras, Desirée, y lamento profundamente haberte hecho daño.
Sus ojos la miraban con tanta ternura y 
compasión que Desirée sintió cómo los suyos 
propios se le llenaban de lágrimas.
-Milord, yo...
-No, déjame terminar. Nunca fue mi intención hacerte daño, Desirée. Después de 
aquel día en el río no pensé que te volvería a 
ver. Fuiste como un bonito sueño; una ninfa 
con la que podía fantasear, pero a la que nunca 
podría tener. Es cierto que a mi regreso a 
Londres le hablé de ti a un amigo. Pero no le 
conté nada indecente ni obsceno. No le dije lo que llevabas puesto ni que te hubieras comportado de una manera atrevida y disoluta. Si 
esa persona extrajo tales conclusiones a partir 
de mis palabras, lo único que puedo hacer es 
disculparme por el malentendido. Pero te aseguro que no dije nada deshonroso sobre ti.


-¿No contó que estaba desnuda?
-No. De hecho, ni siquiera hice mención 
de tu aspecto físico, salvo para decir que eras 
una mujer increíblemente hermosa. Y aunque 
no quiero eximirme de mi parte de culpa, 
creo que tengo razón al afirmar que fue lord 
Perry quien te traicionó.
Desirée lo miró con ojos muy abiertos.
-¿Cómo lo sabe?
Él mismo me lo dijo hace unos días. Me 
dijo que sabía que te gustaba nadar en el río, y 
que cuando oyó la versión de lord Hutchings 
supuso que debía de referirse a ti. Pero si te 
sirve de consuelo, no creo que mucha gente 
sepa que tú eras mi hermosa ninfa del bosque, 
como él pudo hacerte creer. Parte de su plan 
era asustarte para que accedieras a ser su 
amante.
Desirée sintió cómo el rubor le cubría las 
mejillas.


-Supongo que me precipité al condenarle 
por habérselo contado a un amigo, cuando yo 
misma también se lo había contado a alguien.
-Ah, sí, esa joven dama que te reveló lo 
que sabía sobre mi reputación.
Desirée se sonrojó aún más.
-Sí, pero fue gracias a Helen que le escribí.
-Y, por lo que ahora sé, me escribiste por 
lo que lord Perry te había hecho.
-No tenía elección -admitió Desirée, sabiendo que era inútil mentir-. La señora 
Guarding lamentó mucho tener que despedirme, pero no le quedaba otra opción. Si los 
rumores se extendían por la aldea y los alrededores, la imagen de la escuela quedaría irremediablemente dañada. De modo que sopesé mis 
elecciones y me di cuenta de que no había posibilidad de encontrar un empleo digno en la 
región. Entonces pensé en usted y en lo que 
me había ofrecido aquel día en el estanque.
Sebastian la miró fijamente y sacudió la cabeza.
-Tuvo que ser terrible para ti escribir esa 
carta.
-Lo fue. Pero no había otra solución  
dijo ella-. Tenía que marcharme de Steep Abbot, donde mi nombre quedaría para siempre manchado. Helen me había dicho que usted era un buen hombre, así que actué por 
impulso y le envié la carta.


-Entonces se lo debo todo a Helen.
-En cierto modo -corroboró Desirée, 
mirándolo con una sonrisa-. Si ella me hubiera dicho que era usted un salvaje, jamás le 
habría escrito.
-Pero lo hiciste, y así empezó un viaje del 
que ninguno nos esperábamos un final como 
éste.
Desirée suspiró.
-No, milord.Yo, desde luego, no me lo esp eraba.
Sebastian le tomó dubitativamente la mano 
derecha y se la miró.
-Anoche hubo otra cosa que me quedó 
muy clara, Desirée. Algo que llevaba rondando 
mi cabeza desde hacía algún tiempo. En realidad, desde que me fui a Hertfordshire.
Levantó la mirada hacia ella y supo con 
toda la certeza de su corazón que estaba haciendo lo correcto.
-Quiero que vuelvas a Londres conmigo, 
Desirée. Mi vida ha estado vacía sin ti. Quiero que cabalguemos juntos por el parque y que 
bailemos durante toda la noche. Te quiero en 
mi vida, mi bella Afrodita.


La sonrisa de Desirée se borró de sus labios. Por un momento había creído que Sebastian iba a proponerle matrimonio... hasta 
que la llamó «Afrodita». Era el apelativo que 
había usado cuando se conocieron y le propuso ser su amante.
Y era obvio que aquélla volvía a ser su intención.
Retiró lentamente la mano y se levantó.
-Lo siento, lord Buckworth. No puedo 
volver a Londres con usted.
-Pero... ¿por qué no?
-Ya se lo he dicho. No cambiaría nada. 
Todo el mundo me miraría igual que ahora. 
La única diferencia sería que los hombres me 
dejarían en paz, sabiendo que soy su amante.
-¡Mi amante! -exclamó Sebastian, levantándose-. ¿Crees que te estoy pidiendo que 
vuelvas a Londres para ser mi amante?
-¿Qué otra cosa podría pensar? Ha dicho 
que me quiere en su vida, para cabalgar juntos y 
bailar por la noche.Y luego me llama «Afrodita».
-Sí, eres y siempre serás mi hermosa Afro dita -corroboró Sebastian, tirando de ella hacia él-. Pero quiero que seas mi esposa, Desirée, no mi amante.


-¡Su esposa!
-Pues claro, tontita. Quiero que los hombres te miren con el respeto que merece la 
vizcondesa de Buckworth. Que todos admiren tu belleza... pero sólo desde lejos.Y desafiaré a cualquiera que piense que se puede tomar libertades contigo. Quiero que seas mi 
mujer, mi esposa y mi señora, Desirée Nash  
le tomó la barbilla con la mano y le hizo subir 
suavemente el rostro-. Por favor, dime que 
hay esperanza de que algún día pueda oírte 
decir que me amas.
-¿Amarte? Oh, mi querido Sebastian, 
ahora eres tú el tonto -dijo Desirée con voz 
ahogada-. Hace mucho tiempo que te amo.
Sebastian soltó un grito ahogado de alegría 
y la estrechó entre sus brazos para besarla. Y 
Desirée supo que allí, en los brazos de aquel 
hombre, había encontrado por fin su lugar.
Finalmente Sebastian levantó la cabeza y la 
miró a sus brillantes ojos verdes.
-Mi dulce Afrodita, cuando pienso en lo 
cerca que he estado de perderte...


-Eso no habría sucedido. Quos amor verus 
tenuit, tenebit -citó Desirée suavemente-. 
«El amor verdadero no soltará a quien haya 
atrapado».
Sebastian sonrió y le rozó ligeramente los 
labios con los suyos.
-¿Qué otras cosas vas a enseñarme, mi 
hermosa erudita?
-Sólo esto: Amor vincü omnia.
Los ojos de Sebastian destellaron al volver a 
besarla.
-Muy apropiado -murmuró-. «El amor 
todo lo puede». Bien, mi amada Desirée, si ése 
va a ser el tema de la lección, estaré encantado 
de ser tu alumno...
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